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    Nota de UNA de las escritoras 
 
      
 
    Otra vez me embarqué en esta aventura. Un segundo cuatro manos. Nuevamente, los personajes de este libro me pidieron que contara su historia de la mano de mi amiga, L. Farinelli. Y es un placer, un orgullo. Te adoro. 
 
    Yo quería un libro que llegara al corazón, que transmitiera mucho dolor, fuerza; y no porque me guste sufrir, sino porque son cosas que ocurren en alguna parte del mundo, tal vez en la casa de al lado. Y también, un poco porque creo que el fin de nuestra existencia es amar, y saberse amado. Por eso creamos Legado de Amor y esperamos que sea tan querido como lo fue nuestro primer cuatro manos. 
 
    Servicio al Cliente es una vara muy alta que superar; Michelle y Naomi superaron todas y cada una de nuestras expectativas, así que a esta nueva propuesta le dedicamos mucho esfuerzo, muchas horas frente a la PC, cientos de llamadas telefónicas y miles de mensajes con el fin de ofrecerles, a ustedes que nos honran con su apoyo, un trabajo de calidad. Así que espero lo disfruten.  
 
    Esta vez, se une a nuestro equipo mi amiga Kerubina, editando, leyendo, opinando y corrigiendo los cincuenta y nueve capítulos que contiene esta historia. Gracias, mi corazón, benditos esos ojos azules que detectaron muchos de los errores que se nos pasaban por alto. Estaré eternamente agradecida por tu apoyo, por tus horas inacabables leyendo este libro y por tu inmenso cariño a nivel personal. Eres una gran amiga. 
 
    Gracias, San Mar. Amiga, colaboradora, editora y fiel lectora. 
 
    A cada personita que nos apoya, que nos desea éxitos, y nos regala tanto cariño, gracias. 
 
    Ojalá, Oriana y Mara logren calar en sus corazones. 
 
    Los quiero,  
 
    Betty. 
 
    

  

 
   
    Nota de la OTRA escritora 
 
      
 
    Sabía que habría otro cuatro manos, pero no que sería tan pronto. No es un lamento, al contrario, es todo un placer darle vida a una historia que viene de otra persona. En especial, si es una amiga. Les cuento que un día Betty me llamó; me dijo, “se me ocurrió esta idea”. Comenzó a contármela y yo veía ante mí la escena que debía darle inicio a la historia. Ella me dijo escribiría el primer capítulo, pero luego yo le pedí hacerlo porque necesitaba plasmar la escena que vi en mi cabeza; por supuesto, me lo permitió. Esa escena es el prólogo de la historia que leerán a continuación. Espero que ese preámbulo les guste y les permita querer conocer el resto de la historia. Dicho todo esto a modo de anécdota, le agradezco a Betty por la invitación porque ha sido maravilloso darle vida a cada personaje de esta historia. Espero con ansias el siguiente cuatro manos. 
 
    Como siempre, agradezco inmensamente a quienes nos ayudan para que lo que les presentamos, sea cada vez mejor.  
 
    San Mar, gracias. Por tu tiempo, por los momentos y risas compartidas; por adentrarte en las historias y amar a los personajes (aunque no tanto a cierta pelinegra). 
 
    Kerubina, gracias. Por tu tiempo y todas las correcciones y sugerencias dadas.  
 
    Gracias como siempre a las integrantes de ONLU por estar. Nancy, Carol, Dani, Nery, gracias por la amistad y tantas y tantas risas. 
 
    Belymar, gracias por tu amistad y trabajo que haces en Arcoíris de Sonrisas. 
 
    Kika, gracias por tu trabajo en Conexiones de Color. 
 
    Gracias a las lectoras: Paola (por ahí encontrarás una canción), Marta, Maxi, Dey, Lisa, Rosemary. 
 
    Y, por supuestos, gracias a ustedes, quienes nos leen y viven también las historias y los personajes. Mil gracias desde nuestros corazones. Espero que les guste esta historia tanto o más que Servicio al Cliente. 
 
    Gracias por siempre. 
 
      
 
    Farinelli 
 
    

  

 
   
    Argumento 
 
      
 
    Mara Betancourt sintió hervir su sangre cuando, después de un año de ausencia, se encontró con Oriana, su cuñada. La tachó de egoísta y cruel por haberse marchado sin avisar y dejar sin saber de ella a Lita y Mario, tras la trágica muerte de Liam. 
 
    Para Oriana fue muy difícil asimilar su viudez. Amaba a su esposo con todas sus fuerzas y también adoraba a su familia. Su dolor era inmenso, desgarrador. La pérdida de su esposo la hizo huir, dejar todo atrás sin dar explicaciones a nadie. 
 
    Un año después, ninguna de las dos imaginó lo que ese encuentro les depararía. La atracción entre ellas surgió de improviso, causándoles dudas y rechazo. La lucha interna entre lo correcto y lo incorrecto las hizo alejarse la una de la otra sin que ninguna tuviera clara la razón. 
 
    Mara y Oriana quieren derribar los muros que las separan y los prejuicios de una familia tradicional para darle rienda suelta a su amor. 
 
    ¿Será Oriana el legado de amor que Liam Betancourt le dejó a su familia? 
 
      
 
      
 
     
 
    

  

 
   
    Prólogo 
 
      
 
    El lugar no parecía un cementerio. El césped verde y fresco llegaba a lastimar un poco la vista cuando reflejaba los rayos del sol. La gramínea, cortada a la perfección, amortiguaba sus pasos. Aunque las escasas hojas secas que la brisa arrastraban, delataba su andar entre las lápidas, que indicaban el sitio exacto de las tumbas. 
 
    La hilera de lápidas, todas iguales, con la misma tipografía y color, le otorgaba cierta armonía al lugar. La brisa jugueteaba con la falda ancha de su vestido y con las alas del sombrero fedora que llevaba puesto. Un escalofrío recorrió su espalda; se abrazó a sí misma procurándose calor. Sus lágrimas descendían sin control; llevaba días que no hacía otra cosa que llorar. Su sufrimiento era inmenso, desgarrador. Sus ojos marrones estaban inyectados de sangre, lo sabía porque le ardían hasta casi provocarle dolor. 
 
    Sus pasos aminoraron cuando se acercó a la lápida que, para ella, era inconfundible entre tantas iguales. Incluso, en la distancia, leyó el nombre inscrito en la elegante losa. Su corazón, ya de por sí destrozado, se rompió en muchos pedazos. Y un tanto más cuando se dejó caer de rodillas frente a la lápida. Frente a la tumba de Liam, su esposo. 
 
    El corazón de Oriana se agitó en su pecho, pareció detenerse y luego latió como si le costara mucho trabajo. 
 
    Detente para poder ir a su lado, rogó. 
 
    Pero su corazón no se detuvo, a pesar de lo que le costaba latir por tanto dolor. Ahogó un gemido cuando se inclinó hacia la lápida y la abrazó, sin importarle nada. Lo necesitaba a su lado; precisaba a Liam a su lado. Nunca antes se separaron y ahora ya no existía modo de que volvieran a estar juntos, a mirarse en sus ojos que adoraba hasta morir. 
 
    Un desgarrador sollozo brotó de su ser cuando le fue imposible contener dentro de sí tanta angustia. Sin dejar de abrazar la lápida, terminó de tenderse sobre el césped. La brisa le quitó el sombrero y lo arrastró como si fuera una hoja más. Oriana lloró. Lloró como si él acabara de irse. 
 
    Cerró los ojos con fuerza, porque se sentía deshacer; se aferró a la lápida como si fuera un salvavidas. Su mente se llenó de imágenes de sus suegros tocando a la puerta de su casa, apenas una hora antes. Se dio cuenta, en medio de su tormenta, que ese fue el detonante de su necesidad de correr al lado de su esposo; la visita de sus suegros. 
 
    De sus suegros que ella adoraba como si fueran sus padres, pero Liam tenía tanto de ellos; los ojos de su padre, la sonrisa de su madre y su carácter afable, que no se sintió capaz de mantener su temple frente a ellos. No cuando veía a Liam en ellos. 
 
    ¿Cómo viviría viéndolo en ellos sin tenerlo a él? ¿Cómo viviría sabiendo que ellos sufrían el mismo dolor que ella? No podría soportarlo, por eso su desesperación la condujo hasta la tumba de Liam. Lo necesitaba, precisaba de él para que le devolviera un poco de paz. 
 
    —Liam, mi amor —sollozó—. ¡Mi amor! 
 
    El viento arrastró el sombrero más lejos de ella, algunas hojas comenzaron a acumularse a su alrededor. Las lágrimas le bañaban el rostro, pero le concedían una pizca de sosiego. Lloró tanto, que su cuerpo, ya de por sí agotado por las pocas horas de sueño y dolor, se entregó al Dios de los sueños. 
 
    Las escasas personas que caminaban por el cementerio, miraban a los lejos a la mujer tendida sobre la tumba. Su dolor era tan evidente, que nadie se atrevió a despertarla, ni molestarla. Las horas, inexorables, como solo el tiempo es capaz de serlo, transcurrieron; la brisa que agitaba los escasos árboles y arrastraba las hojas secas, trajo consigo algunas nubes negras que ocultaron al sol. El atardecer pronto le daría paso a la noche. 
 
    Un relámpago iluminó el cielo, apenas un par de segundos, luego vino el trueno, que arrancó a Oriana de los brazos de Morfeo. Sobresaltada, terminó sentada, sintiéndose a punto de sufrir un infarto. Su corazón ahora latía rápido y fuerte. Confundida, miró a su alrededor. Vio su sombrero a una larga distancia de ella; ni siquiera se dio cuenta de cuando lo perdió. Se estrujó los ojos; le ardieron tanto que tuvo la sensación de que tenía vidrio debajo de los párpados. Todavía sentada sobre el césped, se tomó unos instantes para aclarar su mente. 
 
    Había salido corriendo de su casa para huir de sus suegros, aunque en realidad era algo inútil, pues su hogar era parte de una antigua urbanización privada donde se asentó la familia Betancourt. La familia más cercana, padres y hermana de Liam, vivían a escasa distancia, uno de otro. “Siempre es una ventaja tener a la familia cerca”, solía decirle su esposo. Y ella estuvo de acuerdo, pero ahora, justo ahora, después de perderlo, no estaba tan segura. 
 
    La familia de Liam se lo recordaría a diario, y ella moriría cada vez por eso. No, no podría vivir así. Sus ojos, hasta ese momento, secos se humedecieron y las lágrimas volvieron a derramarse. ¿Para qué intentar detenerlas? 
 
    ¿Qué haría? No tenía idea, pero sí sabía que necesitaba tiempo, distancia. 
 
    —Dios, ayúdame —sollozó, mirando la lápida. Con dedos temblorosos, tocó las letras que formaban el nombre de su esposo. Cerró los ojos y alzó la cara al cielo—. Ayúdame. 
 
    En ese instante, su teléfono sonó con la notificación de recepción de un correo electrónico. Oriana no supo la razón que la condujo a interesarse, pero buscó el dispositivo dentro de la cartera de mano que tenía a su lado. Ella frunció el entrecejo al leer el emisor del correo. 
 
    Fuerzas Armadas de Estados Unidos. 
 
    Oriana había servido a su país tres años atrás. Era reserva de la fuerza, aunque nunca consideró participar en alguna misión. Aun así, llevaba por la curiosidad, leyó el correo. 
 
    Y ella lo supo. 
 
    Supo que esa era la ayuda que acababa de pedirle al cielo. 
 
      
 
    

  

 
   
    Capítulo 1 
 
      
 
    Un año después… 
 
      
 
    Un año transcurrió desde que Oriana hizo su última visita al Cementerio Nacional de Arlington, Virginia. El dolor causado por la pérdida arropó cada día su pecho. En ese momento, la ansiedad se acrecentaba dentro de ella, según sus pasos avanzaban hacia la tumba de Liam; el hombre que la acompañó y al que amó durante los últimos diez años. Lo había extrañado horrores, a pesar del tiempo que estuvo alejada de su hogar, de la ciudad donde vivió un maravilloso matrimonio con ese hombre. Con Liam, el amor de su vida. 
 
    Alcanzó a identificar la lápida a lo lejos, tan exacta a todas las demás. Pero, única para alguien que, a pesar de la distancia y el tiempo transcurrido, mantenía intacto en su recuerdo el lugar donde, un año antes, se despidió físicamente de él. Un sollozo que pudo contener la hizo detener sus pasos. Aunque se sentía fortalecida, sabía que, incluso si corriera con todas las fuerzas que su cuerpo le permitiera, no llegaría a sus brazos, no volvería a verlo, ni a acariciar su piel morena. Respiró profundo, cerró los ojos y buscó fuerzas para continuar su camino hacia aquella tumba, al lugar donde descansaban los restos de su esposo. 
 
    Oriana, a los pies del nicho, se quitó la boina verde como señal de reverencia y respeto hacia un oficial caído. Luego descansó su posición y se convirtió en la viuda; en la mujer que cargaba un gran dolor en su pecho. Con pasos cuidados, rodeó la tumba y sacó de un jarrón de mármol un ramo de flores ya marchitas, lo intercambió por uno de rosas rojas frescas. Después de acomodarlo a su gusto, se agachó cerca de la lápida, besó sus dedos y los posó sobre el nombre de su amado esposo. El suspiro que salió de su interior fue profundo; se preparó para decirle todo lo que pugnaba por salir de sus labios y alma. 
 
    —Hola, mi amor —su voz sonó temblorosa; hizo una pausa para deshacer el nudo que le oprimía la garganta—. No pediré disculpas por mi ausencia física, porque sé que conoces el lugar donde estuve durante este último año, pero tal vez ignoras las razones —se recostó en el césped y pegó la mejilla a la fría placa de mármol—. Tuve que marcharme sin avisar. Necesité desaparecer porque los primeros días… —le explicó en susurros—. Liam, los primeros días sin ti, sentí que yo no existía —se irguió y alzó la cara al cielo—. Fue tan fuerte, mi amor. Ver a tus padres y a Mara me era insoportable. Lita estaba destruida y sabes que ella es como mi madre —los sollozos ya se habían convertido en un torrente de lágrimas que le dificultaban hablar—. Y mi amado Mario… —hizo otra pausa, recordando a su suegro; negó con la cabeza, luego continuó—. Verlo cada día mirando al horizonte, esperando que la noticia de tu muerte fuera un error, hizo añicos mis fuerzas. Fui cobarde, pero es que no podía soportarlo. No podía, Liam. 
 
    Como un capítulo de terror de una novela, regresó a su memoria aquel momento, cuando al abrir la puerta del hogar que compartía con su esposo se encontró con el rostro desencajado de dos oficiales de la fuerza que, de pie en el portal, no tuvieron que decir nada. El saludo oficial no fue enérgico, más bien afligido y ella, como Reservista de las Fuerzas Armadas, sabía lo que esa visita significaba. El helicóptero que piloteaba el oficial Liam Betancourt realizando maniobras tácticas de reconocimiento, tuvo un desperfecto mecánico y se estrelló en un área montañosa. 
 
    —No hubo sobrevivientes —le informó el Mayor Wilson. 
 
    En aquel momento, la oficial Oriana Betancourt sintió que también era una víctima de esa tragedia, solo que no murió en funciones oficiales. Ella creyó morir en vida. 
 
    Al pasar los días, recién a la muerte de Liam, Oriana se apertrechó en su casa, mirando fotografías y videos de momentos compartidos; la pena, como si fuera posible, se hacía más inmensa. No respondía llamadas y muchas veces su cuñada, Mara, se acercó a la puerta de su casa, recibiendo como respuesta un “déjame sola, por favor”. 
 
    Oriana no contaba con familiares en los Estados Unidos; su única familia era la de su esposo y ella sabía que la amaban como una hija más. Por eso, cuando una mañana, Mario y su amada Lita llegaron a su puerta y ella vio la destrucción en su mirada, decidió que era el momento de levantar vuelo e intentar volver a vivir de nuevo. Su cuerpo, era ágil, fuerte; pero su corazón y esencia, eran frágiles. Ella no deseaba cargar con su pena y la de sus suegros y familia. No podía. 
 
    En aquellos instantes, su única salida fue solicitar un reingreso a la armada, donde ya había cumplido su tiempo obligatorio como reservista voluntaria, pero donde las puertas permanecían abiertas para cuando decidiera regresar. Una llamada, solicitando su puesto como Especialista en logística por un año, le permitiría escapar de la tristeza constante en la que la dejó la trágica muerte de Liam. Pensó que tal vez la enviarían a alguna base de Estados Unidos, o tal vez a algún país en conflicto; ella no estaba segura a dónde, lo único que quería, que necesitaba, era escapar. 
 
    Días después, recibió un correo de vuelta que le informaba que su solicitud había sido aceptada. Se le citó para que, en dos días, se reinstalara en su puesto; el mismo que diez años antes, contando solo con dieciocho años, le permitió conocer a su esposo. 
 
    Un año más tarde, en cuanto aterrizó en la Base conjunta Langley Eustis, en Hampton, Virginia, se dirigió directo al camposanto, un poco más fortalecida pero todavía con la tristeza presente en su mirada. Y ahí estaba, aún con su uniforme militar, rindiéndole honores a su compañero de vida, excusándose por haber escapado del dolor. 
 
    Más de una hora después, Oriana se levantó sin apartar los ojos de la lápida, luego recorrió el verde camposanto, donde miles de compañeros yacían tras perecer en el cumplimiento de su deber. Miles de familias que, como ella, en algún momento pasaron por ese desgarrador dolor. Ella devolvió la vista a la lápida; unió las manos y se las llevó a los labios. Le lanzó un beso a la tumba y se despidió en silencio hasta otro día. 
 
    El cementerio no era tan apartado, a pesar de las dos horas de distancia, pero debía llegar a su casa y comprobar en qué condiciones la encontraría. La militar no quiso que nadie supiera su paradero, ni siquiera Dora, su amada vecina. “Volveré. Por favor, de vez en cuando abre las ventanas para airear el ambiente”, fue lo único que le pidió antes de despedirse. 
 
    El trayecto en el auto que alquiló lo hizo en silencio, planeando en su mente cada paso que daría. Su plan era llegar a su hogar en Norfolk y darse un baño; llevaba casi todo el día viajando. Salió la tarde anterior desde Polonia, donde estuvo destacada durante el último año. Luego iría a hacer algunas compras al supermercado y, antes de que la noche se pusiera, visitaría a sus suegros. Pensar en ello la emocionaba; durante su ausencia siempre le envió postales, pero nunca con una dirección de remitente. Solo deseaba que ellos supieran que no los olvidaba. Ese día, tras su regreso, anhelaba abrazarlos con todas sus fuerzas. 
 
    Tras una hora y cuarenta minutos de camino, y después de cambiar de opinión, Oriana se detuvo en un supermercado para hacerse de agua y algunos víveres de primera necesidad. Sabía que una vez que llegara a su casa no saldría tan rápido. La compra la haría al día siguiente, pues su prioridad era ver a sus suegros. 
 
    Se aparcó cerca de la entrada de MerkLand, el supermercado donde acostumbraba a hacer sus compras. Una vez fuera del auto su pecho se oprimió, pero no supo la razón. Respiró profundo, se colocó la boina antes de llegar a la entrada. Su figura, algo alta y esbelta, enfundada en el uniforme militar, no pasó desapercibida para nadie; su cabello castaño, claro y liso, lo llevaba recogido en un moño bajo. Su rostro cuadrado, de pómulos apenas prominentes, lucía serio; sus ojos marrones, que enmarcaban unas cejas pobladas, reflejaban pesar. Su boca pequeña de labios finos hacía juego con su nariz recta, equilibrando con armonía su rostro. Su piel blanca contrastaba con el color oscuro de su uniforme. 
 
    Una vez dentro, Oriana tomó un carrito de compras y se dirigió al área de panes; luego se hizo con jamón, queso y huevos, un poco de café y agua. Decidió que eso era lo único que necesitaba por el momento. A continuación, se dirigió a la fila de pago; de pronto, su corazón comenzó a latir a prisa. Agradecía no haberse topado a algún conocido porque no estaba en condiciones de enfrentarse a nadie. Pero los constantes latidos y el inusitado nerviosismo le alertaban de que algo desagradable ocurriría; era como un presentimiento que, desde que aparcó en el estacionamiento, no se apartaba de su ser. 
 
    Oriana tomó las bolsas y salió a toda prisa, como si alguien la siguiera. No miró atrás, ni siquiera buscó a su alrededor, simplemente llegó al auto y metió las bolsas; después de ajustarse el cinturón, arrancó y se puso en marcha con dirección a su hogar. 
 
    Veinte minutos después estaba frente a la casa de la elegante urbanización donde vivía; no tenía el control para abrir el garaje, así que aparcó en la rampa de entrada. Dejaría el auto ahí, pues en la noche alguien de la empresa de alquiler lo recogería. 
 
    El ruido de un auto deteniéndose en la calle la hizo mirar a través del retrovisor. Sus ojos se abrieron como platos y su pecho se oprimió con mayor intensidad. Si antes su corazón latía agitado, en ese instante parecía un tren fuera de control. 
 
    —¡Oh, por Dios! —murmuró. Cerró los ojos sin poder creer lo que estaba sucediendo. 
 
    Atrapada por la inesperada situación, Oriana tomó aire, abrió la puerta del conductor y bajó del auto. Paralizada, vio salir a la atlética mujer, de piel bronceada, de una camioneta rotulada con la identificación “Mara’s first response”. 
 
    En cualquier otro momento, Oriana hubiese corrido a sus brazos, pero la actitud con que Mara, su cuñada, descendió de la camioneta, fue el augurio de que no estaba contenta de verla regresar.  
 
      
 
    

  

 
   
    Capítulo 2 
 
      
 
    —Así que sí eras tú —fue el saludo de Mara, según se acercaba a ella con la barbilla tensa; adoptó una pose de brazos cruzados al pecho—. Regresaste —comentó con un tono cargado de cinismo. 
 
    A pesar de las palabras, Oriana sonrió y dio un paso al frente con la intensión de abrazarla; extrañaba a su cuñada, pero se detuvo cuando esta la atajó con un gesto con la mano. Ella frunció el entrecejo, le asombró ese comportamiento porque siempre se llevó superbién con la hermana de Liam. 
 
    —Mara, ¿qué sucede? —cuestionó dando un paso atrás. 
 
    —¿Qué crees que sucede, Oriana? —la interpeló a su vez con un tono seco—. ¿La ausencia de mi hermano te fundió los cables del cerebro? —ladeó la cabeza—. ¿No tienes una mínima idea de la razón por la que estoy aquí? 
 
    Tras unos segundos de sorpresa, Oriana agachó la cabeza. Las palabras de Mara la lastimaron; poco a poco fue comprendiendo la razón de su actitud. El silencio reinó entre ellas; una, taladrando con la mirada, esperando explicaciones, mientras que la otra hacía un esfuerzo por levantar la cabeza. 
 
    Oriana suspiró fuerte antes de hablar. 
 
    —Mara, acabo de llegar de un viaje larguísimo —explicó con evidente cansancio—. Estoy agotada y sé que quieres respuestas —la miró pidiendo en silencio una tregua—. ¿Necesitas hablar justo ahora? 
 
    —¿Podemos entrar? —fue su contestación. Sin darle opción, le señaló hacia la entrada de la casa. 
 
    Mara Betancourt precisaba decirle a Oriana muchas cosas que pugnaban por salir de su pecho; cosas que mantuvo guardadas por un año solo para no echarle más sal a la herida de sus padres. Minutos antes, se quedó paralizada cuando vio a su cuñada salir del estacionamiento de MerkLand; había desaparecido hacía por todo un año y, con excepción de algunas postales que le envió a sus padres, no sabía cómo estaba, ni el porqué de su silencio. La rabia que se acunó en su pecho durante el pasado año acababa de detonar. Pero no haría una escena ahí, ella precisaba una larga conversación. 
 
    —¡Mara! —casi rogó la militar. 
 
    —Entremos, Oriana. Necesito respuestas —dijo con un tono más bajo—. Lo que le hiciste a mi familia es… —calló, negando con la cabeza y mordiéndose los labios. 
 
    Oriana respiró profundo con la certeza de que la morena no le daría tregua. Rendida, abrió la puerta trasera del auto; Mara la sostuvo mientras ella sacaba una pequeña mariconera de la parte posterior del coche, donde buscó la llave y se la tendió. Su cuñada la tomó y fue a abrir la puerta principal. 
 
    La militar se dio tiempo agarrando las bolsas del mercado para tratar de estabilizar su respiración. Los planes que hizo de camino a su hogar quedaron en la nada cuando al cruzar el portal de su casa se encontró con Mara, de pie, recostada de la pared del vestíbulo. Ella detalló que vestía un mono y botas de trabajo; por dentro, una camiseta con el logo de su empresa que se dedicaba a los trabajos del hogar. Mara’s First Response manejaba desde el cambio de una bombilla hasta la limpieza de patios y jardines. Lo que hacía exitosa a la pequeña empresa no era solo la necesidad de handy man’s en el mercado, sino que la empleomanía en Mara’s First Response eran únicamente mujeres, en las que destacaban excelentes plomeras, albañiles, electricistas, carpinteras, constructoras y más. 
 
    Mara era atractiva; su barbilla cuadrada y el negro de sus ojos, de mirada dominante, enmarcados por unas cejas finas y bien delineadas, la convertían en una mujer que denota un carácter fuerte. Su cabello negro y liso, lo llevaba un tanto más corto que Oriana, por los hombros; en ese momento lo lleva suelto. De nariz y labios finos, era la representación de la belleza en una mujer. De constitución atlética y piel bronceada, que brillaba bajo la luz artificial de la calle, era la viva imagen de su hermano. 
 
    Antes de adentrarse en su hogar, Oriana echó un vistazo alrededor; había pasado un año lejos y, sin embargo, era como si solo se hubiese ido por una hora. Por un instante, creyó que vería a Liam sentado en la sala, dedicándole una de sus adorables sonrisas y lo extrañó a rabiar. Los recuerdos y el dolor, la golpearon, pero se repuso de inmediato porque alguien esperaba respuestas; respuestas que ella debía dar. Con pasos lentos se dirigió hacia la cocina. Después de dejar las bolsas sobre la encimera, se estrujó las manos en los muslos y se paró frente a la otra mujer. La miró a los ojos lista para escuchar lo que ella quería decirle. 
 
    —¿Por qué? —Mara pronunció la pregunta con firmeza, pero sin ser capaz de ocultar el matiz de dolor. No apartó la mirada ni un instante. 
 
    Oriana tragó saliva al ver un ápice de dolor en sus ojos; advirtió también la manera como apretó la mandíbula. Ella pestañeó, evitando que sus lágrimas se derramaran. Tuvo que tomar aire un par de veces para calmarse y hallar las palabras precisas para hacerse entender. 
 
    —Mara, yo necesitaba sanar —habló con la voz en un hilo—. Perdí a mi esposo. Mi vida se quedó vacía y no tuve otra opción que… 
 
    —Escapar —la interrumpió. La militar asintió lento, suave, posando la vista en la pared porque no tenía fuerzas para sostener su mirada—. Fuiste tan egoísta, Oriana —le reprochó y el dolor volvió a apoderarse de la voz de Mara. Ella volvió a mirarla—. ¿Alguna vez pensaste en papá, que veía luces por ti? —le reclamó. Se alejó de la pared y se acercó a su cuñada, la tomó por los brazos con firmeza—. ¿Y en mamá? ¿Recordaste alguna vez a Lita, cuyo dolor ante la pérdida de mi hermano no podía ser mayor hasta que tú, con tus ansias de cuidar tu corazón, destruiste el de ella? 
 
    Los ojos de Oriana se inundaron en lágrimas en segundos; lágrimas que humedecieron sus mejillas como el agua de una represa desbordada. Imágenes de sus suegros atormentados por el dolor, le provocaron una intensa opresión en el pecho que hacía más desesperante el reclamo de su cuñada. Incapaz de soportar tanto, se deshizo de su agarre y se alejó, dándole la espalda. 
 
    —¡Mara! —caminó hacia la sala, era insoportable escuchar aquello porque la verdad era que ella no se detuvo a analizarlo antes. Ellos eran su familia, solo pensó en sí misma. Se sentó en el sofá con las manos entre los cabellos. 
 
    Mara la siguió, caminó de lado a lado por la sala, frente a ella. Haciéndose notar. 
 
    —Oriana, te fuiste sin despedirte —le reprochó una vez más agachándose frente a ella, obligándola a mirarla—. Ellos perdieron a dos hijos a la vez —soltó—. Perdimos a dos miembros de la familia en pocos días. Y no te importó abandonarlos. No te importó abandonarnos —recalcó. 
 
    Oriana, al escuchar esas palabras, levantó la cabeza; su cara estaba anegada en lágrimas. Mara se paralizó. El encuentro de sus miradas las paralizó a ambas en realidad. Fue un segundo, quizá dos o tres, ninguna lo supo, pero el encuentro de sus ojos provocó un choque invisible que las hizo contener las respiraciones. Sin sospecharlo, sus corazones, a la vez, se contrajeron en sus pechos. Al encontrarse con los ojos marrones, Mara se levantó con un rápido movimiento como si aquella mirada la quemara; como si hubiese visto en ellos algo que le dio miedo. 
 
    Aun asustada, Mara se rompió; la ira, unida a un aterrador desconsuelo, se apoderó de su ser. Porque hacía mucho tiempo que su pecho se desgarraba cuando su madre le preguntaba por Oriana. Cada día que, al llegar a la casa de sus padres, tenía que escuchar a Mario, un hombre de setenta y tres años, preguntarle si sabía algo de la “nena” de Liam. Ella, como sobreviviente de esa familia, no podía darles una explicación. No las tenía. Los veía desgastarse en el dolor como una vela que poco a poco se derrite. Y ahora, a pesar de que la ira la arropaba, podía notar en los ojos llenos de lágrimas de Oriana que también estaba rota. Entonces internalizó que ella le causaba un dolor adicional, pero necesitaba desahogarse y alejarse. 
 
    Mara le dio la espalda a su cuñada; el silencio que las rodeó solo era interrumpido por los constantes gemidos de la militar. Gemidos que también la afectaban. 
 
    —No quise hacer daño —declaró Oriana con la voz rota. La otra mujer bufó—. Admito mi egoísmo. Lo admito, Mara, pero te juro que no fue intencional. En un rato iré a verlos, hablaré con ellos y sé que lo comprenderán. 
 
    Mara se giró con ímpetu. 
 
    —No, no iras. No así de repente —le dijo con los ojos encendidos de rabia. 
 
    Sorprendida por el nuevo arrebato, Oriana se puso en pie, frunció el entrecejo y se secó las lágrimas. 
 
    —No me vas a prohibir ver a Mario y Lita —la enfrentó—. No tienes derecho, Mara. 
 
    —Los verás, pero no hoy. No hasta que yo los prepare. No tienes idea de la lucha emocional que vivieron —la voz se le quebró a ella también—. Su amada hijita desapareció sin dejarles una nota, sin darles su consuelo durante su duelo. De un día a otro se quedaron sin sus hijos y yo tuve que tragarme mi orgullo e intentar suplantarte. 
 
    Oriana abrió los ojos con evidente sorpresa, incluso dio un paso atrás. ¿Mara estaba celosa de ella? Vio como tragaba y hacía muecas con la boca, como si hiciera un esfuerzo por mantener el control de sí misma. Ella recordó con mucho pesar que, aunque sus suegros amaban a su hija, nunca vieron con buenos ojos que fuera lesbiana. ¿Mara se sentía rechazada, poco querida? 
 
    Oriana tomó aire y se movió hacia ella; notó que su cuerpo se tensaba a medida que se acercaba. Posó las manos sobre sus hombros con sumo cuidado. 
 
    —Mara, de verdad lo siento. Te conozco y sé que por mucho tiempo seguirás echándome en cara este error. Yo quiero enmendarlo. Lamento que te sientas así, que hayas batallado sola con una situación que debimos batallar juntas, como familia. Pero…, no supe cómo lidiar con mi dolor. 
 
    —Espera a que hable con ellos —le pidió con la voz frágil—. En el momento cuando sepan que estás aquí, yo volveré a mi invisibilidad. 
 
    —No digas eso. Ellos te aman y estoy segura de que… 
 
    —No vayas hoy —la interrumpió—. Espera a que hable con mis padres. 
 
    Mara se limpió la cara con el dorso del brazo. No miró atrás, solo se dirigió hacia la puerta. Oriana se quedó en medio de la sala, viéndola salir de la casa. Oyó el motor de la camioneta al encender y arrancar por la calle. Lento, se sentó en el sofá y se estrujó la cara. No era así como quería comenzar una nueva vida. 
 
    —Liam, ayúdame, mi amor —murmuró. 
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    Mara subió a su camioneta y cerró la puerta; el fuerte golpe rompió el silencio de la calle. Encendió el motor y se puso en marcha de inmediato, acelerando al girar el volante para adentrarse en la entrada que daba a su garaje; porque sí, ella vivía casi en frente de Oriana. La familia Betancourt siempre fue unida, porque ese fue el ejemplo que tuvo Mario, su padre, de los suyos. Cuando él, junto a su esposa, se estableció en esa urbanización de casas adosadas unifamiliares y Liam nació, de inmediato soñó con que sus hijos se mantuvieran cerca. Así que muchos años después, contando con un buen trabajo y ya teniendo dos hijos, compró la casa de al lado cuando, por suerte, fue puesta en venta. 
 
    —Esta casa será para Mara —decretó Mario con orgullo. 
 
    Años después, compró una segunda propiedad; la que quedaba justo frente a la que sería de Mara. Cuando los hermanos se independizaron económicamente, cada uno ya tenía su propia casa. De esa manera, la familia Betancourt se mantenía cerca y unida. 
 
    Mara metió la camioneta dentro del garaje. Cuando descendió, la puerta automática ya casi se cerraba del todo. Estaba alterada, tenía que reconocerlo y eso no era algo que le agradara. No podía pensar claro cuando se dejaba llevar por los enojos o desconciertos; y sufrió uno fuerte cuando creyó ver a Oriana en el supermercado. Al confirmar que era ella, que había regresado, le provocó un incontrolable enojo. El problema era que, tras hablar con ella, su rabia no cedió ni un ápice. 
 
    Entró a la casa por la puerta lateral del garaje que los conectaba. Se dirigió a la cocina a paso rápido, abrió el refrigerador y sacó una botella de agua; la abrió y la bebió casi por completo. Se recostó de la encimera, sintiéndose agotada; se secó con la manga de la camiseta una gota de agua que bajó por su barbilla. No podía dejar de pensar en sus padres. No sabía cómo tomarían ellos el regreso de Oriana, por eso necesitaba hablar con ellos antes de que ella se presentara en su casa. 
 
    —Vaya locura —murmuró. 
 
    Mara cerró los ojos, recordando las lágrimas de Oriana y su evidente dolor por la situación; pero ella había lastimado a sus padres con su partida. Eso no era algo que le perdonaría con tanta facilidad. Vio a sus padres llorar no solo por la muerte de Liam, también por la ausencia de su nuera. Así que esas lágrimas apenas compensaban las de sus progenitores. 
 
    Tenía que ir a verlos, pero antes precisaba quitarse del encima algo de peso del largo día de trabajo, y eso solo lo lograría con una buena ducha. Echó la botella vacía a la basura. Se dirigió a su dormitorio, subiendo las escaleras hacia el segundo piso de la casa, donde quedaban las dos habitaciones que conformaban los espacios de la propiedad y que se complementaba con una sala, comedor y cocina, con un concepto abierto. Había un segundo baño por un pasillo lateral a la cocina. 
 
    Mara tardó poco más de una hora en volver a salir de su casa, tras prepararse un sándwich como cena. Si su madre le preguntaba si había cenado y le respondía que no, recibiría un sermón y no estaba para eso, al menos así, no le mentiría. Salió a la acera y recorrió los metros que separaban su casa de la de sus padres. 
 
    Mara dio tres toques en la puerta antes de girar el pomo; Mario y Lita tenían la costumbre de no ponerle seguro a la puerta porque decían que estaba abierta para todo el mundo. En cuanto asomó la cabeza, se encontró con la afable sonrisa de su padre. 
 
    —¡Hija! 
 
    —Hola, papá —ella se acercó y le dio un beso en la frente, como era su costumbre. 
 
    —Te ves cansada. 
 
    Mara sonrió. 
 
    —Lo estoy —admitió, echando un vistazo hacia la cocina—. ¿Y mamá? 
 
    —Fue a buscar una manta. Dice que hace frío. 
 
    —Hace frío —la voz de Lita se oyó en el pasillo antes de que apareciera en la sala—. Hola, hija. 
 
    —Hola, mamá. 
 
    Lita se apresuró a cubrir las piernas de su esposo con la manta. Mara sonrió ante el tierno gesto. 
 
    —¿Ya cenaste? —preguntó esta en cuanto se incorporó. 
 
    —Sí. 
 
    Su madre tomó asiento en el sofá junto a Mario. 
 
    —Pasaste todo el día fuera. 
 
    A Lita no se le escapaba nada. Y no era que sus padres le controlaran la vida, sino que se preocupaban porque siempre llegara a casa; en especial, después de la muerte de Liam. 
 
    —Sí —ella tomó asiento en el sofá individual que complementaba los muebles de la sala—. Nos surgió un contrato para instalar el sistema eléctrico de una mansión. Nos llevará bastante tiempo. 
 
    —Es increíble que ahora contraten mujeres para esas cosas —comentó Lita. 
 
    Mara se removió en el sofá; su madre todavía no se convencía de que fuera bueno para ella hacer trabajos que, en su tiempo, eran exclusivos de los hombres. Y lo mismo sucedía con su sexualidad, aunque era un tema ya quemado en la familia Betancourt. Sin querer ir por esos derroteros, ella le preguntó a su padre por los dolores de la espalda que lo aquejaban. 
 
    Mara aprovechó la larga explicación de su padre para pensar en cómo introducir el tema del regreso de Oriana. Analizó la actitud de Lita; estaba tranquila mientras escuchaba a su esposo. Esa parecía la ocasión perfecta para darles la noticia. En ese momento, Mario acabó riendo por un comentario que hizo y que ella no escuchó. 
 
    Mara abrió la boca para hablar, pero unos golpes en la puerta la interrumpieron. 
 
    —Oh, vaya, ¿quién podrá ser a esta hora? —cuestionó Lita, levantándose, deteniendo con un gesto con la mano a su hija que se disponía a ponerse de pie—. Yo voy, hija. 
 
    Ella vio a su madre avanzar hacia la puerta. Sin una razón, se levantó del sofá con su interés puesto en quien tocaba. Apretó la mandíbula cuando un presentimiento se anidó en su pecho, provocando que su enojo, con el que tanto luchó por sofocar, resurgiera como un ave Fénix. Como en cámara lenta vio a su madre girar el pomo de la puerta y abrirla. Y su presentimiento se hizo realidad. 
 
    Los ojos de Oriana se encontraron con los suyos, justo antes de que ella pusiera su atención en su madre, que se llevó las manos a la boca. 
 
    —¡Oh, Dios mío! —exclamó Lita. 
 
    —Buenas noches —alcanzó a saludar Oriana antes de ser envuelta por los brazos de su suegra. 
 
    —¡Oh, Dios mío! —sollozó esta, hundiendo la cara en su pecho. 
 
    Mario volteó al escuchar a su esposa. Sus ojos se ampliaron a ver a Oriana. 
 
    —¡Hija! —exclamó Mario—. ¡Hija, regresaste! 
 
    Oriana levantó la cabeza y le dedicó una amplia sonrisa a su suegro. Olvidándose del dolor de espalda, Mario se levantó y se dirigió a la puerta, sin darse cuenta de que la manta había quedado tirada en el piso. El abrazo de dos se convirtió de tres. 
 
    En la sala, paralizada, Mara fue muda testigo de la emotiva escena. Le resultaba desconcertante la bienvenida que sus padres le daban a Oriana después de que ella desapareciera de sus vidas sin un motivo. Cuando creyó que le exigirían una explicación, que la interrogarían acerca de su paradero, estos la recibían con los brazos abiertos, como si el dolor que les causó con su ausencia no hubiese significado nada. Ella se preocupó tanto por ellos y ahora, ante lo que veía, entendía que fue en vano. 
 
    Mara apartó la mirada y la posó en la alfombra que cubría la madera del piso. El cariño que sentían sus padres por Oriana era tal, que eran capaz de perdonarle su ausencia. Mientras que ella tenía que convivir con el peso de su sexualidad a cuestas porque ellos no lo veían del todo bien. Qué irónica era la vida. 
 
    Con la sangre hirviendo y la decepción corriendo por sus venas, Mara se encaminó hacia la puerta; clavó la mirada en la de Oriana, exponiéndole sin tapujos su molestia por ignorar su petición de esperar. 
 
    —¡Con permiso! —masculló al pasar como mejor pudo junto a los tres cuerpos que casi bloqueaban la puerta. 
 
    —Hija, es Oriana —le dijo Mario—. Regresó. 
 
    Mara se detuvo, pero no los miró. 
 
    —Lo sé, papá. Lo sé. Espero que disfruten de la sorpresa —dijo y siguió su camino. Sus largos y apresurados pasos la condujeron en escasos segundos hasta su casa. 
 
    El portazo removió los cimientos de la propiedad. Su respiración agitada era lo único que se escuchaba en el lugar. Su corazón martillaba fuerte en su pecho por la rabia. Oriana había regresado. Oriana era, ante los ojos de sus padres, la hija perfecta que siempre quisieron tener, así que, con su regreso, ella volvería al segundo lugar que solía ocupar en sus vidas. 
 
    Combatiendo otra vez con su enojo por los acontecimientos de la noche, Mara se dirigió hacia su dormitorio. Necesitaba descansar y dormir para olvidarlo todo. 
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    —¿Mara sabía que habías regresado? —le preguntó Lita a Oriana, apenas separándose de ella. Con algo de sorpresa se quedó viendo a su hija irse. 
 
    —Sí, lo sabía. 
 
    —Pero ¿cuándo regresaste? ¿Por qué no lo sabíamos? —fue el turno de cuestionar de Mario. 
 
    Oriana le sonrió. 
 
    —Hace apenas unas horas. Mara me vio llegar a casa. Ella quería darles la noticia. 
 
    Tanto Lita como Mario le devolvieron el gesto. Ambos con los ojos destilando la profunda emoción que sentían. Volvieron a abrazarla unos instantes antes de separarse por fin de ella. 
 
    —Por favor, pasa —le pidió Lita, aferrándola por un brazo. 
 
    —Gracias. Es un gusto verlos de nuevo —dijo Oriana, rodeando por un brazo a su vez a Mario—. Los extrañé muchísimo. 
 
    —Y nosotros a ti —la voz de Lita se quebró al hablar. 
 
    La militar ayudó a Mario a sentarse, antes de darse la vuelta para abrazar a su amada suegra. 
 
    —Lo sé. Y lamento esta larga ausencia. 
 
    Lita se abrazó a ella, sollozando. 
 
    —Lo importante es que estás aquí —dijo Mario con su voz rasposa—. No te irás de nuevo, ¿cierto? No tienes que irte. 
 
    Sin soltar a Lita, Oriana le tendió la mano a su suegro y le sonrió. 
 
    —No, Mario. No tengo que volver a irme. 
 
    —Entonces… ¿Por qué te fuiste? —le preguntó Lita, separándose de ella. 
 
    —Sentémonos —pidió. Su suegra padecía de la columna, así que sabía que estar de pie mucho tiempo no le hacía bien. 
 
    Lita aceptó con un asentamiento de cabeza; con cuidado se acercó al sofá y tomó asiento al lado de su esposo. Oriana tomó siento en uno de los sofás individuales. 
 
    —Oh, no te ofrecí una bebida —se sobresaltó su suegra. 
 
    —No te preocupes, estoy bien así —le dijo su nuera, deteniendo su intención de volver a levantarse. 
 
    —¿Estás segura? 
 
    —Sí, gracias —la tranquilizó con una tierna sonrisa—. Bien, sé que les debo una explicación —al instante se le formó un nudo en la garganta y sus ojos se humedecieron. Hablar de sus motivos para irse era revivir el dolor por la muerte de Liam y eso continuaba provocándole una profunda angustia. 
 
    Como pudo, tomó una larga inspiración antes de comenzar a hablar. Sus suegros se mantuvieron atentos a cada una de sus palabras; ambos fueron testigos de su dolor. Un dolor que ellos mismos vivieron y padecieron. Un dolor que nunca se borraría de sus vidas. Ellas les explicó sus motivos, aunque se guardó el hecho de que ellos fueron parte del detonante de su necesidad de irse. Les habló del llamado de la Fuerza Aérea y de su estadía en Polonia; de lo mucho que los extrañó. Al final, les pidió perdón por no despedirse de ellos, por no darles una explicación. 
 
    Tanto Lita como Mario acompañaron su llanto. Su cariño por ella era tan auténtico, profundo, que le concedieron el mayor regalo que pudieron darle, su comprensión. 
 
    —El vacío que Liam dejó en nuestras vidas no podrá llenarlo nadie. No puedo ni imaginar lo que fue para ti perderlo —dijo Lita, sosteniendo la mano de su esposo entre las suyas—, así que lo comprendemos. 
 
    —Gracias —susurró Oriana, casi imposibilitada de hablar por el nudo en su garganta. 
 
    Desde la primera vez que fue con Liam a conocerlos, ellos la recibieron con los brazos abiertos; le ofrecieron no solo su cariño sincero, también una familia. Y una vez más sus suegros se lo demostraban, que eran una familia. 
 
    —Creo que ahora sí necesitamos agua —dijo Lita con un tono divertido. 
 
    Oriana rio mientras se secaba las lágrimas. 
 
    —Así es, pero yo iré por ella —se ofreció. 
 
    Lita asintió. La militar se levantó y se dirigió a la cocina. Aprovechó el intervalo para retomar la calma. Conocía bien la cocina de sus suegros porque desde que se casó con Liam, pasó mucho tiempo ahí, compartiendo no solo con ellos, también con Mara. 
 
    Pensar en ella le provocó una opresión en el pecho. Evidentemente, su cuñada se fue molesta por no acatar su petición de esperar, pero creía que era necesario que sus suegros supieran que había regresado, que contaban de nuevo con ella. Esperaba que luego pudiera arreglar las cosas con Mara, aunque esta tenía un carácter bastante complejo. Y no era que no se llevaran bien; al contrario, ella y su cuñada eran como hermanas. Habían compartido demasiado tiempo, momentos y situaciones, que las condujeron a conocerse y encariñarse de una manera auténtica. Hasta se convertían en cómplices cuando se trataba de gastarle una buena broma a Liam o darle una sorpresa. Cuántas risas habían compartido los tres, cuántos momentos. 
 
    Los recuerdos embargaron de nostalgia a Oriana. Eran risas y momentos que no volverían. O al menos nada sería igual sin Liam. Tras soltar un profundo suspiro, tomó la bandeja donde sirvió tres vasos con agua y regresó a la sala. 
 
    Ella sorprendió a sus suegros secreteando en el sofá. 
 
    —¡Ajá! ¿Qué están tramando ustedes allí? 
 
    Sobresaltados, los esposos soltaron unas carcajadas que la contagió. 
 
    —Nada —dijo Mario. 
 
    —Solo que debemos celebrar tu regreso —confesó Lita. 
 
    Oriana los miró con una sonrisa sospechosa mientras le entregaba los vasos, tras dejar la bandeja en la mesita de centro. 
 
    —¿Cómo es eso? 
 
    —Nada del otro mundo, solo una cena en familia —respondió Lita con los ojos cargados de ilusión. 
 
    Oriana se hizo con su vaso y se sentó en el lugar de antes. 
 
    —Solo si yo la preparo. Tú ya no estás para esos preparativos.  
 
    Lita se negó de plano. 
 
    —No. Prepararé mi mejor plato —dijo. 
 
    —Asado —adivinó Oriana. Adoraba el asado de su suegra, al igual que lo hacía Liam. 
 
    —Exacto. 
 
    Mario sonrió con orgullo. 
 
    —Entonces te ayudaré —ofreció la militar. 
 
    —No. Serás la invitada, así que no. Todavía esta mujer tiene fuerzas para preparar asado a un destacamento. Tú solo ocúpate de traer un buen vino. 
 
    Oriana no pudo hacer otra cosa que reír y aceptar las órdenes de su suegra. Después de acordar lo de la cena, los tres se perdieron en una conversación que no eran más que recuerdos de momentos en los que Liam estaba presente. La nostalgia nunca los abandonaría, así que solo quedaba mantenerlo vivo con los recuerdos. 
 
    *** 
 
      
 
    Oriana no supo cuánto tiempo se quedó en casa de sus suegros, pero cuando salió de su casa, la calle estaba vacía y silenciosa; aunque de por sí, esa urbanización era bastante tranquila. La luz de las farolas iluminaba bien la calle, y la brisa le agitó un mechón de cabello en la frente. Ella hundió las manos en los bolsillos del pantalón y echó a andar. Miró hacia la casa de Mara; no avistó ni una luz encendida. Se detuvo frente a la propiedad; su cuñada debía estar durmiendo, se veía cansada cuando se encontraron horas antes. 
 
    Se quedó mirando la casa sin saber por qué; cuando se dio cuenta de que lo que hacía no tenía ni una pizca de sentido, echó a andar de nuevo y cruzó la calle hacia su casa. Antes de llegar a la puerta sacó las llaves del bolsillo; pronto estuvo a buen resguardo bajo su techo. Colgó las llaves en un llavero en la pared y se quedó parada ahí. 
 
    Le tocaba afrontar sola el silencio de la casa. Supuso que eran ideas suyas porque las cosas cambiaron, pero pensó que era la primera vez que había tanto silencio en el hogar. Soltó otro largo suspiro. Al día siguiente tendría mucho trabajo que hacer; un lugar vacío por tanto tiempo acumulaba polvo. Aunque la verdad era que no estaba tan mal porque su vecina se encargó de limpiarla de vez en cuando durante su ausencia. De pronto, se preguntó qué pensarían sus suegros y Mara de que hubiese encargado a su vecina de eso y no a ellos. Esperó que no se lo tomaran a mal porque su intención fue no darle ese tipo de problemas tras la pérdida de Liam. 
 
    Sintiendo todo el peso del viaje y las intensas emociones de las últimas horas tras volver a ver a la familia de su esposo, decidió que era momento de descansar. Se dirigió a la habitación que compartió con Liam por siete años. Esta vez no le fue tan duro entrar ahí, como cuando llegó. Ya había reemplazado las sábanas de la cama, así que se cambió la ropa que vestía por un pijama. Se metió a la cama y se cubrió hasta la cintura; se quedó sentada, recostada de la cabecera. Miró hacia el lado donde dormía Liam y le pareció inmenso el espacio. 
 
    El dolor de su ausencia le atenazó con fuerza el corazón, haciéndolo sangrar una vez más. Tomó aire, procurando evitar las lágrimas. Tras un año, sabía que debía seguir adelante. Su vida continuaba sin él, así que tenía que aceptar su dolor y aprender a convivir con él. A pesar de sus pensamientos, una lágrima descendió por su mejilla. Ella la secó, se quedó un rato más interceptando algunas otras que brotaron de sus ojos hasta que le pesaron y no le quedó más que rendirse al sueño abrazada a la almohada de Liam. 
 
      
 
    

  

 
   
    Capítulo 5 
 
      
 
    La noche fue pesada para Mara; casi arrastró los pies hasta el baño en cuanto la alarma de su reloj sonó.  Tuvo una mala noche tras el inmenso coraje que pasó en casa de sus padres. Casi sin abrir los ojos y caminando como zombi, se metió a la ducha del baño de su dormitorio; dormía desnuda, por lo que no era necesario quitarse un pijama antes de ducharse. Debajo de la regadera volvió a la vida poco a poco. Cepilló sus dientes y cuando se sintió alerta, salió de la ducha. Con la toalla cubriendo su cuerpo se dirigió a la cocina, puso la cafetera y regresó a la habitación para alistarse para un nuevo día. No tenía muchas opciones a la hora de vestirse para ir a trabajar, su uniforme de camiseta con el logo de su empresa y mahón era su indumentaria a diario. 
 
    Ya estaba más calmada; gracias al insomnio de la que fue presa, tuvo tiempo de meditar lo sucedido con Oriana. Sus padres no tomaron a mal su regreso, por lo que no debía preocuparse. Lamentaba los sentimientos de resentimiento que se alojaban en su ser, porque en realidad quería mucho a su cuñada. Antes del fallecimiento de su hermano, ellas eran cómplices y amigas; todo se laceró por la desacertada decisión de la militar de desaparecer. No tuvo la empatía ni la confianza de hablar con ella; además del dolor de sus progenitores, estaba el suyo propio. Oriana no contó con ella, no la pensó y eso dolía. 
 
    El vapor del café caliente se escapaba a través de la ventana de la cocina. Mara miraba hacia la casa de su hermano; una leve sonrisa escapó al recordar a Liam cuando, temprano en la mañana, salía a lavar su auto o a regar las plantas del jardín. En muchas ocasiones ella lo llamaba para invitarlo una taza de café antes de irse a trabajar. Juntos conversaban sobre lo que habían hecho el día anterior, sentados en su cocina. La nostalgia la acompañó al igual que los recuerdos. 
 
    Sus pensamientos fueron interrumpidos por el movimiento de la puerta del garaje de la casa de su hermano, cuando se abrió a mitad. Dejó la taza en la encimera y prestó atención. La enorme puerta se cerró y volvió a elevarse sin completar la apertura; por el espacio que dejaba no podía pasar ningún auto. 
 
    Ella frunció el entrecejo cuando vio a Oriana salir del garaje por el limitado espacio. Desde la distancia notó que ella dirigía el control hacia el motor; la puerta bajaba y subía, pero hasta la mitad. Lo intentó varias veces. Mara la vio rascarse la cabeza, abrir el control remoto y probar otra vez sin éxito. La puerta estaba atascada. 
 
    Ella se llevó la taza a los labios y bebió de un sorbo lo que quedaba del oscuro líquido. Abrió el grifo y lavó la taza; cuando devolvió la mirada a la casa vecina, ya Oriana no estaba a la vista. 
 
    Tras verificar su agenda y prepararse para salir a trabajar, Mara se quedó con la inquietud de la situación del garaje. Si la puerta se encontraba atascada, Oriana no podría sacar su auto y, por su apariencia, asumía que iba de salida. Con una idea en su cabeza, tomó las llaves de su camioneta, activó el control y la puerta de su garaje empezó a abrirse. Después de acomodar algunas herramientas que necesitaba para el proyecto que tenía entre manos, subió a la camioneta y retrocedió hasta llegar a la calle, desde ahí cerró la puerta y volvió la vista a la casa vecina. De nuevo vio a Oriana tratando de resolver el atasco, así que se detuvo frente a la entrada. 
 
    Oriana iba vestida con un cargo de color mostaza y una camiseta de mangas cortas. Al escuchar el sonido de un auto acercándose, se giró. Se topó con su cuñada, que la miraba desde su camioneta de trabajo. 
 
    —¿Problemas? —le preguntó Mara. 
 
    La militar, con cierta inquietud, se acercó a la camioneta. 
 
    —Buenos días, Mara —saludó para darse tiempo. Se rascó la cabeza y miró hacia el garaje—. La puerta no cede —respondió sin mirarla. Sentía la tensión entre ellas. 
 
    Mara, que ya lo sabía, sin emitir comentario alguno, apagó la camioneta y descendió. Sin decir una palabra, se dirigió hacia el garaje; se agachó para entrar en él y observar de cerca el sistema del motor. 
 
    Oriana la siguió. 
 
    —Intenta con el control —le pidió Mara mientras observaba, atenta. En efecto, la cadena se atascaba a medio camino, aunque el motor continuaba funcionando—. ¿Tuviste algún inconveniente ayer al abrirla? —le preguntó. 
 
    —No lo intenté ayer, hoy se atascó al cerrarla. Lo intenté dos veces hasta que cerró por completo, pero ahora no corro con la misma suerte —explicó con pesar. 
 
    Mara guardó silencio unos instantes, sin apartar la vista de la caja que cubría el engranaje. 
 
    —No es nada grave. El motor está trabajando —comentó—. Creo que con aceitar las poleas cederá. Mucho tiempo sin uso oxida las cadenas —tras sus palabras, salió del garaje. Oriana la siguió de nuevo. Al fin, Mara la miró a los ojos—. Puedo ayudarte en algún momento del día. Ahora debo llevar unas herramientas al lugar donde estamos trabajando. 
 
    Oriana suspiró y abrió las manos, conforme; no podía hacer más. 
 
    —Ni modo —dijo. 
 
    —¿Tenías cosas que hacer? —cuestionó Mara al verla algo abrumada. 
 
    Ella asintió. 
 
    —Sí. Debo poner algunas cosas al día. Hacer compras e ir a actualizar los servicios. —respondió—. Dora vino algunos días —comentó distraída. Mara levantó una ceja—, pero, aun así, la casa está hecha un asco. Necesito detergentes y algo de comida. Llamaré un taxi, los dos autos están atrapados. El auto que alquilé ayer se lo llevaron en la noche —frunció los labios, mirando hacia el garaje con la puerta a la mitad.  
 
    Mara la miró con atención; a pesar de que quería decirle algunas cosas por haberse presentado a la casa de sus padres, por ser la causante de su insomnio y su leve dolor de cabeza, su instinto de hermana le ordenaba que la ayudara. Era lo que Liam le hubiese pedido. 
 
    Oriana permanecía de brazos cruzados, un poco intimidada por la mirada de Mara, sospechando su molestia. 
 
    —Mara… —habló con un hilo de voz—, quisiera que habláramos —esta se removió por el giro que tomó la conversación—. Quiero disculparme por lo de anoche. 
 
    La morena bufó; sin decir nada, le dio la espalda y caminó hasta la camioneta, ignorando sus palabras. Abrió la puerta del pasajero y buscó algo en su bolso de trabajo. Rodeó el auto y le extendió un juego de llaves. 
 
    —Usa mi auto, no vayas en taxi —le dijo con un tono autoritario y sin ánimos de continuar una conversación para la que no estaba preparada. 
 
    Oriana la miró a los ojos unos segundos, viendo en ellos su determinación de no hablar; derrotada, tomó las llaves. Acto seguido, Mara subió a su camioneta y se marchó, dejándola con las palabras en la boca, parada en medio de la rampa de su casa. 
 
      
 
    

  

 
   
    Capítulo 6 
 
      
 
    A pesar de sus reservas, Oriana fue a hacer las diligencias pendientes y las compras. Condujo el auto de Mara sin poder sacarse de la cabeza que la relación entre ellas, ya lacerada de por sí por su partida, ahora se veía más afectada por ignorar su petición de no ir a ver a sus suegros. La situación la tenía preocupada, así que decidió que intentaría una vez más hablar con ella. 
 
    Hacer las diligencias le llevó más tiempo del esperado; era mediodía cuando regresó a su casa. Luego de sacar las compras, se ocupó de devolver el auto de Mara a su garaje. Justo cuando regresaba y abría la puerta de su casa, oyó el llamado de su vecina. 
 
    —¡Ori! 
 
    La sonrisa de la militar fue instantánea. Dora se acercó a paso apresurado, también sonriendo y un gesto de genuina emoción. En segundos, se encontró envuelta por sus brazos y ella no pudo hacer otra cosa que corresponder al caluroso gesto. 
 
    —Dora, qué gusto verte de nuevo —murmuró Oriana, aún abrazada a ella. 
 
    —¡Vaya sorpresa me has dado! Creí que había visto mal —dijo Dora separándose al fin—. ¿Cuándo regresaste? ¿Cómo estás? 
 
    Oriana sonrió. La mujer era más que adorable. Dora era su vecina desde que ella y Liam se mudaron ahí, y él las presentó, se llevaron bien. Con los años, también se ganó su confianza. 
 
    Su vecina era una mujer de sesenta años, que se mantenía bien conservada. Era de su misma estatura; de cabello negro, rizado, que siempre parecía acabado de salir de una peluquería. Su perpetua sonrisa amable resultaba encantadora. Todavía conservaba cierto atractivo de su juventud. Había enviudado hacía diez años y desde entonces estaba sola. Y una vez, en una de sus tantas conversaciones, supo la razón. Acompañadas por una taza de café, Dora le confesó que creía que le atraían las mujeres, que no fue feliz en su matrimonio, aunque su esposo fue un buen hombre que la cuidó y quiso. 
 
    En aquel momento, Oriana se sorprendió muchísimo; su vecina tuvo la confianza de hablarle de algo tan personal, pero jamás volvieron a tocar el tema. 
 
    —Regresé ayer —contestó Oriana—. Estoy feliz de haberlo hecho. 
 
    —Estás linda. 
 
    —¡Bah! No digas tonterías —desechó el halago—. Cuéntame, ¿cómo estás tú? 
 
    —Muy contenta de que estés de vuelta. He tenido que beber el café de la tarde solita —hizo pucheros. 
 
    La militar rio. 
 
    —Ya lo imagino. Pero entremos, podemos adelantar ese café de la tarde. 
 
    Y así, las vecinas, en poco más de una hora, se pusieron al día sobre algunos temas. Como Dora tenía una diligencia que hacer, se despidió, dejando a Oriana con la tarea de continuar con la limpieza de la casa. Las horas se le escaparon como el agua entre los dedos; cuando se percató, ya debía arreglarse para ir a cenar con sus suegros, aunque no era una cena formal. 
 
    Al cabo de una hora, se había enfundado en unos jeans desgastados, se puso una blusa de mangas largas con cuello en V y unas sandalias; pura comodidad. Después de todo, Mario y Lita eran la sencillez hecha personas. Se hizo con la botella de vino, el favorito de su suegro, que compró para la ocasión, y salió de su casa con una sonrisa. Cruzó la calle y pronto se encontró frente a la propiedad de Mara; al mirar la fachada, de nuevo sintió la necesidad de hablar con ella. 
 
    Siguió de largo hasta llegar a la entrada de la casa de sus suegros. Tocó a la puerta y echó un vistazo a su alrededor; por la acera de enfrente, una joven pareja iba de la mano, sonriendo, mientras paseaban al perro. De pronto, la puerta se abrió y a ella se le congeló la sonrisa cuando volteó y se topó con Mara. 
 
    —Oh, hola —alcanzó a saludar. La noche anterior, cuando sus suegros hablaron de la cena, no mencionaron que Mara asistiría, aunque debió sospecharlo, era una cena familiar. 
 
    —Buenas noches. Adelante, por favor —con un gesto serio, pero un tono amable, ella la invitó a entrar. 
 
    —Gracias —una nueva sorpresa la paralizó al entrar. En la sala, en uno de los sofás individuales, se encontraba una mujer que ella no conocía. Mario y Lita se hallaban sentado en el sofá grande y la miraban, sonriendo—. Buenas noches —saludó, apartando su atención de la desconocida, para corresponder a las sonrisas de sus suegros. 
 
    —Hola, cariño —saludó Mario. 
 
    —Bienvenida, hija —la voz amable de Lita llenó el espacio. 
 
    —Gracias. Traje vino —anunció Oriana, tendiéndole la botella a su suegra. 
 
    —Gracias, hija. 
 
    —Oriana… —la voz de Mara captó su atención—, ella es Chloe, mi novia —hizo la presentación, manteniendo un tono de voz serio—. Chloe, ella es Oriana, mi cuñada. 
 
    La mujer se levantó del sofá y se acercó; le tendió la mano, dedicándole una simpática sonrisa. 
 
    —Es un gusto —dijo Chloe. 
 
    —Igualmente. 
 
    La sorpresa de la militar era enorme, porque si bien Mara no ocultaba su sexualidad, nunca antes le conoció una novia, aunque supo que tuvo varias por Liam. Además, su cuñada no se atrevió a llevar a una de esas novias a casa de sus padres, así que esa relación debía ser bastante seria. Mientras ella tomaba asiento junto a Lita, Mara fue a la cocina a dejar la botella de vino que esta le encargó y por una copa para ella, mientras esperaban a que el asado estuviera listo. Con discreción, Oriana aprovechó que Mario le contaba una anécdota a Chloe sobre Mara para darle un vistazo. Era rubia, de rasgos delicados y una melena envidiable. Usaba un vestido de color rosa palo que resaltaba sus curvas; obvio, quería dejar a la vista lo sexy que era. 
 
    Oriana llegó a la conclusión de que su cuñada tenía buen gusto. 
 
    —¿Estás bien? —le preguntó Lita, casi al oído, sorprendiéndola. 
 
    —Sí —le respondió con una sonrisa. 
 
    En ese momento, Mara regresó y le entregó una copa, luego se acercó al sofá donde se encontraba sentada su novia, se acomodó en el reposabrazos y le dio un beso en la cabeza. 
 
    Oriana no miraba directamente, pero no le pasó desapercibido el gesto. Pensó que Liam le hubiese gastado alguna broma a su hermana por su muestra de cariño. 
 
    Media hora después, Lita por fin anunció que la cena estaba lista e invitó a todos a pasar al comedor. 
 
    —Mara, ¿me permites un minuto? —se apresuró Oriana, no queriendo continuar con la tensa situación entre ellas. 
 
    Mara asintió, aunque no pareció cómoda. Chloe se quedó esperando por su decisión. 
 
    —Iré en un momento —le dijo a su novia, que luego siguió a los anfitriones al comedor. 
 
    Ellas esperaron estar a solas. Los ojos negros de Mara se clavaron en los de la militar, que metió la mano en el bolsillo del pantalón, sacó las llaves del auto que esta le prestó en la mañana y se las tendió. 
 
    —Gracias por prestarme tu auto. Fue de gran ayuda. 
 
    —Por nada —murmuró, tomando las llaves—. Hoy no me fue posible hacer tiempo para atender lo de la puerta de tu garaje, pero mañana, a primera hora, iré a repararla. 
 
    —Muchas gracias —todavía se sostenían las miradas, sabiendo que había algo más. Oriana fue la que tomó aire, en busca de serenidad para poder hablar—. Mara, quiero disculparme otra vez por… 
 
    —Oriana, no te disculpes —la interrumpió ella—. He pensado en las cosas. Creo que exageré con mis padres —admitió, echando un vistazo hacia la cocina. 
 
    —No lo hiciste. 
 
    —Sí, lo hice —insistió—. Ellos son felices con que estés aquí. Eso es lo importante. 
 
    Oriana notó el tono agridulce con que pronunció esas últimas palabras. De pronto, tuvo la sensación de que Mara malinterpretaba el cariño de sus padres hacia ella. 
 
    —Aun así… 
 
    —No importa —la interrumpió de nuevo—, ya pasó. Así que no te preocupes —le dijo y sin más, se dirigió hacia el comedor. 
 
    Oriana se quedó con las palabras en la boca por segunda vez ese día. Si bien Mara insistía en que todo estaba en orden, no veía en ella ese gesto de simpatía y apegó que percibía antes de irse. ¿Había perdido la confianza de Mara para siempre? Esperaba que no, porque de verdad ella la quería muchísimo, eran familia, aunque no fuera por un lazo de sangre. 
 
    Todavía inquieta con la situación, Oriana la siguió segundos después. 
 
    —¿Todo está bien? —la pregunta de Lita hizo que todos los ojos se posaran en la militar. 
 
    —Sí —respondió con una sonrisa algo forzada. 
 
    Oriana se sentó en el lugar que siempre ocupó en esa mesa, solo que esta vez Liam no se hallaba a su lado; ni lo estaría más. Frente a ella, se encontraba Chloe, que le sonrió mientras se acomodaba la servilleta de tela sobre las piernas. 
 
    —Es hermoso que parte de la familia esté de nuevo reunida —celebró Mario, aunque sus ojos brillaron de emoción; recordaba a su hijo. Todos lo vieron tragar saliva antes de sonreír, luego alzó su copa, invitándolas a brindar por la ocasión. 
 
    La familia Betancourt intercambió miradas, sabiendo que faltaba alguien en la mesa, pero que habitaba en sus corazones, por lo que nunca dejaría de estar presente. 
 
    Como siempre, el asado de Lita estuvo delicioso. Oriana disfrutó de la compañía de sus suegros, de su cuñada y su novia; sin embargo, notó la resistencia de Mara a dirigirle un gesto amable, una sonrisa. 
 
    Mientras regresaba a su casa, con pasos medidos para disfrutar de la brisa nocturna, deseó que con el tiempo Mara y ella pudieran volver a acercarse y restablecer la amistad que las unió desde que se conocieron. 
 
    Se detuvo en la acera, frente a su casa. 
 
    —Liam, guíame con ella. Ayúdame a llegar a su corazón —le pidió a su esposo, mirando hacia el cielo. 
 
      
 
    

  

 
   
    Capítulo 7 
 
      
 
    A las ocho de la mañana, Mara bebía café; como siempre, parada frente a la ventana de la cocina. Esta vez no tenía prisa, pues había ajustado su agenda de trabajo para arreglar la puerta del garaje de Oriana. Consideraba que no podía tomarle demasiado porque, probablemente, por el tiempo sin uso, los ejes pudieron trabarse a causa del óxido o podía también ser una falla en la conexión eléctrica entre estos y el motor. Lo que fuera, ella contaba con las herramientas y el conocimiento para repararlo rápido. Liam ya no estaba para encargarse de esas cosas, así que ella se sentía en la obligación de ocuparse de ello. Su hermano era tan responsable con las cosas de su hogar, que no dejaba un solo tornillo sin ajustar, por lo que ella dudaba que Oriana tuviera el conocimiento suficiente para solucionar cualquier problema doméstico. 
 
    Tras acabar el café y lavar la taza, se dirigió hacia el garaje. Subió a su camioneta de trabajo y salió a la calle, pero solo se movió poca distancia, pues estacionó en la acera de enfrente. Unos instantes después, tocó a la puerta de Oriana. 
 
    Apenas pasaron unos segundos cuando esta abrió la puerta. 
 
    —Buenos días —saludó Mara. 
 
    —Buenos días —ella respondió con mesura, pues su cuñada, aunque la saludó, mantuvo un gesto serio. Oriana tomó aire, preparándose para continuar lidiando con su mal humor—. Adelante, por favor. 
 
    —Gracias. 
 
    —¿Te apetece un café? 
 
    Mara no quería ser tan antipática, así que, a pesar de que acababa de beber café, asintió. 
 
    —Sí, gracias. 
 
    Oriana sonrió, agradeciendo en su interior que al menos hubiese disminuido un tanto la tensión. 
 
    —Bien. 
 
    Mara la vio darse la vuelta y dirigirse hacia la cocina; el espacio de la casa era abierto, así que la siguió hasta situarse detrás de la barra de desayuno. Frunció el gesto cuando Oriana abrió una alacena y las bisagras rechinaron. Llegó a la conclusión de que tal vez la casa necesitaba algunos trabajos después de estar tanto tiempo deshabitada. 
 
    —Gracias —dijo Mara tras recibir la taza con la humeante bebida—. Esa alacena causa escalofríos. 
 
    Oriana sonrió, mirando hacia la alacena. 
 
    —Sí, un poco. Ya la arreglaré —dijo mientras abría el refrigerador y sacaba una jarra. 
 
    Escuchar que ella “arreglaría” el problema con las bisagras hizo sonreír de medio lado a Mara. A pesar de que Oriana era militar y físicamente tenía bastante destreza, ella no fue capaz de imaginarla encargándose de unas bisagras. Cuando volvió a prestar atención, frunció el entrecejo al verla bebiendo de un vaso lleno con algo verde. Sintió curiosidad, pero prefirió no indagar, después de todo, se suponía que seguía molesta con ella. 
 
    —¿Tienes a mano el mando de la puerta del garaje? —preguntó para romper el silencio que de pronto empezó a incomodarla. 
 
    —Sí, por supuesto. Está en el garaje. 
 
    Mara bebió lo que le quedaba de café, agradeciendo que la taza fuera pequeña. 
 
    —Vamos allá entonces. 
 
    —Claro —aceptó Oriana dejando el vaso a medio beber sobre la barra. 
 
    Se dirigieron en silencio hacia la puerta que daba al garaje. Oriana se adelantó a buscar el mando sobre una de las repisas que había en el lugar y se lo entregó a Mara. 
 
    —Bien, veamos qué sucede aquí —murmuró, presionando el botón que activaba el motor. 
 
    La puerta se accionó y comenzó a elevarse, pero como el día anterior, llegó a menos de la mitad. 
 
    —Por más que la empujé, no se movió ni un milímetro más. 
 
    —Solo que fueras un gato hidráulico la moverías —comentó Mara y volteó a mirarla. 
 
    Por primera vez desde que regresó, Oriana vio en los ojos negros esa chispa que siempre los hacían brillar. En ese instante, extrañó como nunca la relación que ambas tenían. Sonrió, a pesar de que un manto de nostalgia la cubrió; temía que Mara no la perdonara. 
 
    Oriana se mordió el labio inferior. 
 
    —¿Puedes repararla? —preguntó. 
 
    —Por supuesto —le respondió—. Creo que no es nada grave, debo ir por unas herramientas y algo de grasa —anunció. 
 
    Sin perder un segundo más, Mara se agachó lo suficiente para pasar por debajo de la puerta. Algunos minutos después, con discreción, Oriana miraba a su cuñada; subida en una escalera, parecía concentrada en su trabajo en la puerta. Le sabía amargo que ni siquiera comentara una trivialidad como solían hacer antes de su desaparición. 
 
    —¿Es lo que sospechabas? —le preguntó, conociendo la respuesta, pues su cuñada tenía las manos cubiertas de grasa. 
 
    Mara la miró desde lo alto, asintiendo. 
 
    —Un año sin uso es mucho tiempo —comentó con doble intensión, prestando atención a lo que hacía. 
 
    La militar suspiró y torció los labios. Aquí vamos otra vez. 
 
    —Mara… 
 
    —Creo que ya está listo —anunció, interrumpiéndola—. Por favor, activa el mando. 
 
    Frustrada y sentida, Oriana hizo lo que ella le pidió; extendió el brazo, apuntado el mando hacia la puerta. Al activar el botón, el portón cedió y empezó a elevarse; esta vez, sin dificultad, llegó a lo más alto, luego cerró sin problemas. 
 
    —Bien. Solo estaba oxidada —explicó Mara, comenzando el descenso de la escalera. 
 
    Justo al pisar el suelo, ella vio a Oriana dirigirse a la puerta que conectaba el garaje con la casa. Con determinación, Oriana la cerró y pareció pasarle el seguro, luego se dirigió de nuevo hacia ella. Pero su semblante no era el de los momentos previos; no era la dulce mujer que la recibió antes. 
 
    —¿Qué sucede? —preguntó Mara, intrigada por su extraña actitud. 
 
    —Hablaremos —sentenció Oriana de brazos cruzados. 
 
    Mara alzó las cejas, sin poder creer la encerrona en la que se encontraba de pronto. 
 
    —No hay nada… 
 
    —Sí, lo hay —le dijo con firmeza, interrumpiéndola. 
 
    Mara alzó la barbilla, taladrándola con la mirada. Su gesto serio volvió a apoderarse de su hermoso rostro, pero eso no amilanó a la militar. 
 
    —Debo ir a trabajar —dijo entre dientes, viendo que la puerta de garaje y la de la casa estaban cerradas; no tenía escapatoria. 
 
    Oriana bajó la cabeza; sin descruzar los brazos, caminó hacia el auto y se recostó de él. Se daba tiempo para decirle todo lo que quería, antes de echarse a llorar. La barbilla le temblaba, todo en ella temblaba. 
 
    —No sé cómo te sientes con esto —levantó la cabeza. El gesto de dolor en su semblante hizo que Mara bajara la guardia—. Intentas lastimarme por querer protegerme —continuó, pero la voz le falló. 
 
    La pelinegra, al escucharla, se conmovió. Sin poder evitarlo, miró hacia al suelo. 
 
    —No pretendo lastimarte, jamás lo haría —dijo.  
 
    —… Lo único que quería era dejar de sufrir. Al menos intentarlo… porque es difícil perder para siempre a alguien que amé tanto, que aún amo —un enorme nudo se formó en la garganta de Mara; un nudo tan grande que no le permitía enfrentar la mirada de Oriana—. Yo… les fallé porque fui egoísta al irme así, lo admito. Pero, Mara —la contemplaba, aunque ella no le devolvía la mirada—, ¿cómo crees que me hubiese sentido al decirles a mis suegros que, al igual que su hijo, yo también los abandonaba? —Mara sollozó, sin poder contener su pesar—. ¡No podía mirarlos a los ojos, Mara! ¡No podía! —añadió con un tono desesperado. La militar se le acercó, la tomó por los hombros y la hizo levantar la barbilla, viendo que la mujer que antes fue brusca con ella ahora tenía los ojos humedecidos—. ¿Cómo iba a manejar el dolor por tres? Por cuatro, porque tú eres mi familia también. 
 
    Oriana carraspeó buscando claridad en su voz; luego soltó los hombros de Mara, bajó la cabeza y regresó al borde del auto. Respiró profundo, intentando calmarse. La congestión causada por las lágrimas le dificultaba expresarse con claridad, así que se mantuvo en silencio unos minutos, buscando sosiego. 
 
    —Cuando sepultamos a Liam —explicó— con él también se fue mi alma —Mara se llevó los dedos a la boca para cubrir sus labios. Era doloroso escuchar eso—. No tengo nada —continuó—, a nadie, solo a ustedes. Ver el dolor en los ojos de mis suegros y en los tuyos, me pesaba demasiado. Sentía que debía dejar de llorar para consolar a Mario y a Lita, y a la vez, quería hacerlo sin parar, quería sacarme el dolor y aquí no podía, viendo la desolación en sus ojos. 
 
    La verdad era que desde que Oriana se marchó sin decir a donde, ni las razones, Mara, al sentirse rezagada y ver como sus padres sufrían, adoptó una actitud de rebeldía. Su cuñada perdió lo más amado en su vida y, aunque eso no la excusaba por haberlos abandonado, tuvo sus razones. Ahora, ella sentía que se rompía en pedazos al admitir que fue un poco egoísta. Y que sí, Oriana tenía razón, en cierto modo, pretendía lastimarla. 
 
    Mara se sorbió la nariz y levantó al fin la mirada. Se encontró con el rostro desencajado de su cuñada; al instante, la culpa la invadió. En dos pasos, fue hasta ella y la abrazó fuerte. Ese gesto hizo que los sollozos de la militar se desbordaran; se abrazaron fuerte, muy fuerte, mientras ambas lloraban. 
 
    —Por eso me marché. Y te pido perdón y se los pedí a ellos, pero me estás matando con tu indiferencia — le confesó Oriana pegada a su oreja. 
 
    Mara tuvo que hacer un esfuerzo descomunal para no terminar de derrumbarse entre sus brazos. 
 
    —Perdóname tú, Ori. Te juzgué. Me hiciste falta —declaró—, fue un vacío enorme el no tenerlos. Me sentí abandonada, a la deriva y ellos te necesitaban, pero… tú tenías que vivir tu proceso. Perdón, no pensé en ello. 
 
    Tras esas palabras que les otorgó comprensión, se separaron, aunque se quedaron tomadas de las manos. Al mirarse a los ojos intentaron sonreír. La prueba había concluido. Desde ese momento, comenzarían de nuevo. 
 
    Comenzaría una nueva historia. 
 
      
 
    

  

 
   
    Capítulo 8 
 
      
 
    Oriana adecentó un poco la casa, al menos ya no había polvo en los muebles que llenaban los espacios, ni en los pisos; estaba bastante conforme con eso. Sin embargo, no le fue fácil. A la tensión por la situación con Mara y por cómo iba a ser recibida por sus suegros, se le sumó el regresar a su hogar sin que no estuviera Liam. 
 
    Dos días antes, después de que Mara la enfrentó, al quedarse sola, el peso de su realidad cayó con toda su fuerza sobre su alma y corazón. En cada espacio que recorrió, vio ante sí a su esposo riendo o en la cocina, haciendo un desastre al freír un huevo. Y lo más duro fue entrar al dormitorio. La primera noche que pasó ahí apenas pudo dormir; la cama se le hizo enorme y lo lloró como si acabara de morir porque su dolor continuaba casi intacto. 
 
    De las tareas que todavía tenía que hacer, dejó de última la más dura de todas. Recoger las cosas de Liam; su ropa y efectos personales que ella no tenía modo de utilizar. Pensar en ello le producía una profunda tristeza. Después de guardar los utensilios de limpieza tras un largo día, decidió que le pediría a Mara que la ayudara con esa tarea. 
 
    Oriana sonrió al recordar que, al parecer, la relación con ella se había restaurado. Después de la conversación que tuvieron en el garaje y del abrazo que se dieron, se sintió aliviada porque su cuñada le sonrió de la misma manera como lo hacía antes de irse. Estaba segura de que al fin había entendido su dolor y su necesidad de protegerse de él. 
 
    El recuerdo fue interrumpido por unos toques en la puerta. Medio extrañada, porque no esperaba a nadie, fue a abrir. 
 
    —Buenas tardes, Ori. 
 
    La sonrisa de la militar no pudo ser más amplia. 
 
    —Buenas tardes, Dora. 
 
    —¿Café? 
 
    Oriana rio. 
 
    —Por supuesto, adelante. 
 
    —No estás ocupada, ¿cierto? 
 
    —No —respondió mientras se dirigían hacia la cocina—. Y si lo estuviera, lo dejaría todo por ese café. 
 
    Dora rio encantada. Se sentó en una de las altas sillas de la barra. Mientras tanto, Oriana se ocupó de buscar las cápsulas de café y las tazas. 
 
    —No tienes idea de cuánto te extrañé. 
 
    —Yo también, Dora, créeme. No hubo un día que bebiera café sin recordarte —ella puso la cápsula en la cafetera y accionó el botón de encendido. 
 
    En segundos, la cocina se llenó con el exquisito aroma. 
 
    —Lo mismo me sucedía a mí. 
 
    —Lamento que tuvieras que beber el café de la tarde sola —dijo Oriana, ya poniendo la segunda taza en la base. 
 
    —Bueno, los primeros dos meses los bebí sola en casa. Hasta que me aburrí y decidí buscar un lugar donde disfrutar de él sin estar tan sola. 
 
    —¿Ah, sí? Qué bien. 
 
    Oriana se acercó a la barra con dos humeantes tazas y puso una frente a su vecina; se quedó parada del otro lado de la barra. 
 
    —Sí. Hay una linda cafetería por el norte de la urbanización. Es acogedora, te encantaría. 
 
    —Te creo —afirmó Oriana tras dar un sorbo a su café—. ¿Vas a invitarme un día o es exclusivo para tus momentos de soledad? 
 
    Dora rio con mesura. La militar advirtió un ligero sonrojo en sus mejillas; eso le extrañó, pero decidió esperar a ver si quería compartirle algo. Ya la conocía bastante, cuando bajaba la cabeza y se quedaba callada, era porque había algo personal inquietándola. 
 
    —He hecho algunas amistades allí. 
 
    —Me alegro, Dora. Necesitas amigos con los que compartir. 
 
    Su vecina levantó la cabeza y le sonrió. 
 
    —Bueno, hice más bien una amiga —confesó. 
 
    Tras esa revelación, las mejillas de su vecina se tiñeron todavía más de carmesí. 
 
    —¿Una amiga? 
 
    —Sí. 
 
    De pronto, Oriana recordó cuando Dora le confesó que creía que le gustaban las mujeres. Se removió y volvió a beber café. 
 
    —Me alegra —fue lo único que dijo. 
 
    —Se llama Nelly. Tiene sesenta y dos años. 
 
    —Deben tener muchas cosas en común. 
 
    —Así es —Dora esquivó otra vez su mirada—. Pero… no es eso lo que nos ha… acercado. 
 
    Esas palabras captaron por completo la atención de Oriana. 
 
    —¿Acercado? 
 
    —Sí, pero… me da algo de miedo. 
 
    Oriana frunció el entrecejo y se olvidó del café. 
 
    —¿Miedo? ¿Por qué sentirías miedo? 
 
    Durante unos eternos segundos, Dora mantuvo la vista en el tope de la barra. Ella la vio tragar saliva y juguetear con la taza. 
 
    —Porque… creo que me gusta. 
 
    Ahora las cejas de la militar se alzaron. Se quedó mirando a su vecina, que se encontraba por completo sonrojada y comenzaba a transpirar. Estaba tan nerviosa, que parecía a punto de caerse de la silla. 
 
    —¿Te gusta? 
 
    Dora alzó la vista para mirarla solo un instante. 
 
    —Sí. 
 
    —¿Te gusta de un modo… romántico? —quiso aclarar. 
 
    —Sí. 
 
    Oriana guardó silencio, analizando la situación. Si Dora le confesaba aquello, era porque debía tener muchas dudas, porque necesitaba a una amiga y no alguien que la juzgara porque a los sesenta años le gustaba otra persona. Y más, si esa persona era una mujer. 
 
    —Y ella, ¿crees que le gustes tú? 
 
    La pregunta hizo que Dora al fin levantara la cabeza. 
 
    —Yo… —dudó unos instantes—. No sé si estoy equivocada, pero… sospecho que sí. 
 
    —Eso es bueno, ¿no? —asomó Oriana con una sonrisa. 
 
    —Me da miedo que sea así. 
 
    La militar cubrió la mano de su vecina. 
 
    —No soy experta en relaciones…, pero si ella te gusta y tú a ella, no veo el problema. A menos que ella tenga una pareja. 
 
    —No la tiene. Pero las ha tenido. 
 
    —¿Hombres? —quiso saber Oriana. 
 
    Dora negó con la cabeza. 
 
    —Ha estado solo con mujeres. 
 
    —Eso es perfecto. 
 
    —No lo es —afirmó Dora, mirándola con aprensión. 
 
    —¿Por qué no? De esa manera, no tendrás dudas de lo que ella quiere. Y tal vez pueda ayudarte con tus dudas sobre tu sexualidad. 
 
    —Sí, pero ella tiene mucha experiencia mientras que yo me desbordo de dudas. 
 
    —¿Han hablado de esto? 
 
    De nuevo, Dora negó. 
 
    —Hemos compartido incontables tardes, nos reímos mucho juntas, somos confidentes y ella a veces me mira como si no existiera nada más a nuestro alrededor, pero… tal vez puedo estar imaginándolo. Tal vez sean mis ganas de que sea así las que me están jugando una mala pasada. 
 
    —Dora, si ella pasa tiempo contigo, es porque le gusta que sea así. Deberías decirle que te atrae. 
 
    Los ojos de su vecina casi se desorbitan. 
 
    —¡¿Estás loca?! —medio exclamó, echándose hacia atrás en la silla. 
 
    Oriana rio. 
 
    —No lo estoy. Son personas adultas, estoy segura de que pueden conversar de ello y ser honestas las dos. Ella te ha hablado de sus anteriores relaciones, ¿cierto? 
 
    —Sí. 
 
    —Entonces es un tema del que pueden hablar. 
 
    Dora negó con la cabeza, aferrando con algo de fuerza la taza entre sus manos. 
 
    —Me da miedo. 
 
    —Vamos, Dora, te queda mucha vida por delante. Puedes ser feliz si ella es la persona que has buscado toda tu vida. Es hora de que conozcas el amor. Nunca estuviste enamorada de tu esposo, ya es hora de que ames a alguien como mujer. 
 
    Oriana no sabía si era un buen Cupido, la verdad era que jamás intentó emparejar a alguien, pero adoraba a su vecina y quería verla feliz. En especial, después de saber que nunca se enamoró de verdad. Y si el amor llegaba de manos de otra mujer, en estos tiempos en los que ser feliz cuesta tanto, ¿por qué perder la oportunidad de intentarlo? 
 
    De pronto, la imagen de Mara junto a su novia llenó la mente de Oriana. La noche anterior, durante la cena en casa de sus suegros, su cuñada se veía bien junto a la rubia. 
 
    —Lo pensaré —dijo al fin Dora. 
 
    —Hazlo. Habla con ella —insistió—. Es la única manera de saber si es amistad lo que las une. 
 
    —Me dolerá si solo busca compañía para el café. 
 
    —Si es así, buscas otra cafetería a donde ir. 
 
    Dora soltó una carcajada. 
 
    —Había olvidado lo buena que eras haciendo bromas. 
 
    —Es un talento que nunca se pierde —presumió la militar, sonriendo como una niña traviesa. 
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    Ninguna se percató del tiempo que transcurrió mientras conversaban sobre la situación de Dora. Un café llevó a otro; incluso, lo acompañaron con algunas galletas y queso, que les serviría a ambas de cena. 
 
    Oriana escuchaba a Dora atenta; en definitiva, llegó a la conclusión de que a la tal Nelly le atraía su amiga y vecina. Se encontraba cómoda con el tema y feliz de que su amiga tuviera esa ilusión. 
 
    Los golpes en la puerta las interrumpieron. Por segunda vez en el día, alguien a quien Oriana no esperaba, llamaba a su puerta. Intercambió una mirada interrogante con Dora antes de dirigirse hacia la puerta. Su sorpresa fue enorme al ver a Mara sonriendo, de pie, en el portal, mostrándole un par de bisagras; cargaba su bulto de herramientas en el hombro. 
 
    —A tu esposo le gustaba el ahorro —le dijo sin dejar de sonreír—. Compramos las mismas bisagras para ahorrar. Tienes suerte de que conseguí estas dos entre mis cosas. 
 
    La explicación hizo que Oriana entendiera a qué se refería. Sus ojos brillaron de diversión. 
 
    —Te espantó el ruido de las puertas de la alacena, ¿cierto? —dedujo con una gran sonrisa, invitándola a pasar. 
 
    —Es fantasmagórico, Oriana. No pude apartar ese ruido de mis oídos en todo el día. 
 
    La militar rio. 
 
    —¡Exagerada! —la acusó—. ¿Quieres café? 
 
    —Siempre quiero café. 
 
    —Llegas en buen momento —le dijo—. Estoy en la hora extendida del café con Dora. 
 
    Oriana se colgó de su brazo; caminaron juntas hacia la cocina. Dora le sonrió a la recién llegada y se levantó para abrazarla y plantarle un beso en la mejilla. Aunque vivían prácticamente en frente, casi nunca compartían. 
 
    —¿Cómo estás, Mara? —la saludó con efusividad. 
 
    —Muy bien, gracias. ¿Cómo estás tú? Hacía un tiempo que no te veía. 
 
    Dora se encogió de hombros mientras Mara se sentaba en la silla de al lado. Oriana rodeó la barra para servir el café que le ofreció a su cuñada. 
 
    —Bastante tranquila estos días. Por supuesto, sin perderme de mi café matutino —le guiñó un ojo con una sonrisa traviesa. Mara rio—. Por cierto, estaba por llamarte. 
 
    —Tú dirás —dijo, aunque su atención fue hacia Oriana, que le sirvió el café—. Gracias —la retribuyó con una sonrisa. 
 
    —¿Puedes ponerme en agenda para hacerme el patio? —Mara asintió con la taza pegada a la boca—. La última vez que vinieron a hacer el patio de Ori, quedé encantada. De hecho, creo que la hierba duró bastante sin crecer. 
 
    Oriana frunció el entrecejo; con disimulo, se acercó a la ventana de la cocina para echar un vistazo afuera. Confirmó que, en efecto, su patio se veía bien cuidado. Y estuvo segura de que el jardín también, porque en esos días no lo notó descuidado. ¿Mara se encargó de cuidarlos en ese tiempo? 
 
    Su cuñada, que no perdía detalles, notó la sorpresa de Oriana al percatarse de lo que hizo durante su ausencia. Las miradas se tropezaron; un brillo iluminó los ojos de ambas. Mara le guiñó un ojo con complicidad y Oriana articuló un “gracias” que quedó entre ellas. 
 
    —Creo que tengo un espacio esta semana —señaló Mara, regresando a la conversación con su vecina—. Te avisaré, ¿de acuerdo? 
 
    Dora asintió, complacida. Mara terminó su bebida y se levantó. 
 
    —Veamos qué sucedió con estas bisagras —dijo. Se acercó a la encimera. Sin tener que alzarse, abrió las puertas de la alacena ante la mirada silente de las mujeres. 
 
    El rechinar de las bisagras provocó que las tres fruncieran las caras, luego soltaron las carcajadas. Oriana se tapó la cara con un poco de vergüenza. Mara solo pudo negar con la cabeza mientras regresaba su atención a la puerta. 
 
    —¿Dañadas? —le preguntó Dora, aunque con un tono cargado de diversión. 
 
    —No. Tal vez enmohecidas, pero la señorita entró en pánico —intervino Oriana, tratando de salirse con la suya. 
 
    Mara volteó a mirarla, luego se acercó a ella. 
 
    —Suenan como de ultratumba, Dora —dijo, aunque sosteniendo la mirada de su cuñada, que hacía un enorme esfuerzo por no reír—. Y lo interesante es que ella dice que las arreglará —bufó. 
 
    Por eso se ganó una sacada de lengua de parte de Oriana. La carcajada de Dora llenó la cocina. 
 
    —Ni siquiera me dio tiempo a demostrarle que tal vez podría hacerlo —se defendió la militar, aunque torció la boca. 
 
    —En serio buscaba una herramienta en la caja y las vi —explicó—. Tuviste mucha suerte —afirmó, dirigiéndose a Oriana, que encontraba recostada del tope de la barra. 
 
    —La verdad que es una bendición tener a alguien que se preocupe por esos detalles —intervino Dora—. En mi casa rechina todo, pero, aunque puedo hacer una que otra tarea de esas, me cuesta un poco —comentó con pesar. 
 
    —A mí también —confesó Oriana—. Antes Liam se encargaba de todo. La verdad es que no estoy pendiente de esos detalles que surgen. Pero mi cuñada, contratista y handy girl, nota todo, al igual que lo hacía su hermano. 
 
    Oriana comenzó a contarle a Dora de una ocasión en la que Liam subió el techo para corregir una gotera. Mara escuchaba el relato mientras que, con destreza, destornillaba las bisagras y quitaba la puerta de la alacena; luego la puso sobre el tope de la encimera. 
 
    Las otras mujeres conversaban sin dejar de observar cómo trabajaba Mara, que quitó las bisagras viejas, limpió la superficie y luego las reemplazó con las nuevas; sustituyó también los tornillos ya oxidados. A continuación, se dispuso a colocar la puerta en su lugar. 
 
    Fue en ese momento cuando Oriana se fijó en los bien torneados bíceps de su cuñada al levantar la madera. Mara tenía unos brazos fibrosos que de pronto llamaron su atención; aunque la conocía desde hacía mucho, nunca se fijó en ellos. El extraño pensamiento la hizo sacudir la cabeza; por inercia, se tropezó con los ojos de Dora fijos en ella. Había notado su desconcierto, pero, obviamente, desconocía la razón. 
 
    Mara revisó las demás puertas; chirriaron dos más. Oriana frunció los labios al escucharlo. ¿Cómo era posible que no se hubiese percatado? 
 
    —Mañana iré por otras bisagras y las cambiaré antes de que te caigan encima —se burló, por lo que recibió una mirada irascible que ella no pudo ver—. ¿Estarás aquí en la tarde? —preguntó, girándose para mirarla. Oriana asintió—. Bien, entonces pasaré mañana, ¿de acuerdo? 
 
    —Te esperaré. 
 
    La militar se bajó del taburete cuando ella se situó a su lado. Mara, de forma inconsciente, desvió la mirada hacia los muslos de Oriana, que vestía con shorts. Fue solo una milésima de segundo, pero para su desgracia, al levantar la vista, se topó con los ojos verdes de Dora, que sonrió de medio lado con cierta suspicacia, como si viera algo que era evidente solo para ella. 
 
    —Bueno, me despido —anunció Mara, con algo de azoro, aunque no sabía por qué—. Fue un placer verte, Dora. 
 
    Su vecina asintió y le sonrió, pero no dijo nada. 
 
    —Te acompañaré —se ofreció Oriana. 
 
    Ella se negó con la mano. 
 
    —Tranquila, conozco el camino. 
 
    Dora se quedó mirando a Oriana, que actuó con normalidad, viendo alejarse a su cuñada. 
 
    —Me alegra que hayan subsanado la situación que me comentaste el otro día. 
 
    Oriana volvió a sentarse en el taburete que antes ocupó. 
 
    —Fue duro, pero esta mañana pudimos hablar y lo arreglamos. Terminamos llorando como niñas. 
 
    Dora sonrió. En su mente evocó lo que sucedió unos instantes antes. 
 
    —Es la primera vez que pude fijarme en lo guapa que es Mara. ¿Tiene pareja? —cuestionó sin apartar su atención de los gestos de Oriana, que sonrió de inmediato. 
 
    —Sí. Tiene novia. Ya se la presentó a mis suegros. Parece que es serio —expuso—. Hablando de todo, no me fijé que el jardín y el patio estaban podados hasta que se lo comentaste a Mara. 
 
    —Creí que habían hecho un contrato. Vino cada tres semanas. También pegaba manguera a tus aceras. 
 
    Oriana levantó las cejas, negando. 
 
    —No, no lo sabía —admitió, perdiéndose en sus pensamientos—. Y tampoco me percaté. 
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    Mara regresó a su casa sintiéndose cargada de energías, a pesar de que el trabajo durante el día estuvo pesado. En la jornada continuó dirigiendo y ayudando en la instalación del sistema eléctrico de una mansión, además de reemplazar un largo tramo de escaleras en otra propiedad. Entró a su hogar sonriendo al recordar el momento que pasó en casa de Oriana. 
 
    En especial, le resultaban graciosa las caras que hizo Oriana cuando hablaron de que podía reemplazar las bisagras de la alacena; y no era que dudara de su capacidad para hacerlo, sino que ya la conocía. Su cuñada solía ir dejando las cosas pasar o para después, hasta que algo se dañaba y ya no podía utilizarlo. Por eso, se sintió satisfecha por haberla ayudado con las bisagras, ahora que Liam no estaba. 
 
    Pensar en su hermano la llenó de nostalgia. En la sala se quitó la camisa que llevaba encima de una camiseta y se dirigió a la cocina. Sacó del refrigerador una cerveza y la abrió mientras echaba un vistazo a lo que había con lo que pudiera cenar. Antes de beber un sorbo frunció los labios; su refrigerador estaba vacío. ¿Desde cuándo no hacía las compras? No lo recordaba, pero, en definitiva, precisaba hacerlo con urgencia. 
 
    Parada frente al refrigerador, como si esperara que se llenara por arte de magia, se bebió la cerveza. Tenía que ponerse en marcha o moriría de hambre. Pero, salir no le apetecía ni una pizca. Su barullo mental fue interrumpido por su teléfono, que comenzó a sonar. Tras cerrar al fin el refrigerador y sacar el dispositivo del bolsillo trasero del pantalón, constató que era Chloe quien la llamaba. Una sonrisa curvó sus labios. 
 
    —Aló —contestó, dirigiéndose a la sala, luego de dejar la lata de cerveza sobre la encimera. Se dejó caer en el sofá. 
 
    —Hola, mi amor. 
 
    Mara todavía no terminaba de acostumbrarse a que su novia le dijera mi amor. No sabía la razón, pero le chirriaba bastante; tenían cinco meses saliendo y desde hacía uno, se hicieron formalmente novias cuando Chloe le pidió que le pusieran nombre a la relación que tenían. Aceptó porque en realidad la pasaba bien con ella, se divertían y le gustaba lo inteligente que era; a veces se quedaba embelesada escuchándola hablar de complejos temas cuando se reunían con sus amistades. 
 
    Mara sentía cierta conexión con Chloe, que esperaba se hiciera más fuerte a medida que se conocieran más. ¿Estaba enamorada? Un poco, respondería si era sincera. Diría que lo suficiente para comprometerse con el noviazgo. Desde hacía un tiempo ya, incluso mucho antes de la muerte de su hermano, ella estaba sintiendo la necesidad de centrarse, de no andar por allí en busca de los brazos de una mujer en los que pasar la noche, como lo hacía casi siempre que salía a saciar las necesidades de su piel. 
 
    Ella anhelaba cierta estabilidad y Chloe, con su inteligencia y carisma, también su belleza, se lo daba y eso la hacía sentir bien. 
 
    —Hola. 
 
    —¿Dónde estás? 
 
    —En casa —respondió Mara. 
 
    —¿Puedo ir a hacerte compañía? 
 
    Ella sonrió. Chloe aprovechaba cualquier oportunidad para pasar la noche en su casa. 
 
    —Solo si traes la cena. 
 
    La risa de la rubia llenó la línea. 
 
    —Entonces espérame. ¿Algo en especial? 
 
    —Mmm… Lo que te apetezca a ti. 
 
    —Genial. Nos vemos en una hora. 
 
    —Estaré impaciente. 
 
    La verdad era que no había pensado que la noche pudiera ser movida, pero ante la perspectiva de que su novia pasara la noche con ella, de pronto se sentía excitada. No podía recibirla en el estado en el que se encontraba, así que se levantó, recogió la camisa que antes dejó en el sofá y se dirigió a su dormitorio dispuesta a darse una buena ducha para esperar a su novia. 
 
    *** 
 
      
 
    Enfundada en un conjunto de color blanco, de pantalón largo y camiseta, con el pelo húmedo, y unas sandalias de casa, Mara salió de su hogar para recoger el correo. La noche ya casi había caído; frente a su balcón, donde estaba su buzón, aún se podía apreciar las nubes rojizas que coloreaban los rayos del sol al ocultarse. Le encantaba mirar los amaneceres y los atardeceres, la llenaban de una paz infinita. 
 
    Halló solo dos cartas en su buzón. Sin moverse de la acera abrió uno de los sobres, era un cheque de un cliente saldando una cuenta. Tenía la vista atenta a la segunda misiva, cuando un movimiento captó su atención. Del otro lado de la calle, Oriana acababa de salir; un gesto de sorpresa cubrió su rostro antes de sonreír. 
 
    —¡Hola! —saludó, agitando la mano. 
 
    Mara correspondió a su sonrisa y le devolvió el gesto con la mano. 
 
    —¡Hola! 
 
    —¡Salí para regar el jardín! ¡No lo hice en la mañana! 
 
    Aunque las casas no estaban tan cerca, les era factible comunicarse desde las aceras, podían conversar, aunque alzando un tanto la voz. 
 
    —¡Asegúrate de no exagerar con el agua! —le recomendó. 
 
    —¡No lo haré! 
 
    En ese momento, un auto de color rosado, con lentitud, se fue adentrando en la vereda del garaje de Mara. Oriana frunció el entrecejo. La pelinegra, por su parte, metió la mano desocupada en un bolsillo del pantalón y se encaminó hacia el auto. 
 
    Unos instantes después, la puerta del auto se abrió y Chloe descendió. La sonrisa que le dedicó a Mara no pudo ser más radiante. 
 
    —Hola. 
 
    Mara se acercó y le dio un beso en los labios mientras recibía la bolsa que supuso contenía la cena. 
 
    —Hola. 
 
    Oriana presenció la escena, procurando no ser tan indiscreta al quedarse mirando tan directamente; se puso a desenrollar la manguera, pero observando con disimulo. Ver a Mara besar a su novia la hizo apartar la vista como si hubiese visto algo que no debía. No quiso volver a mirar. Sin embargo, advirtió que antes de que Mara y su novia entraran a la casa, Mara se detuvo un instante y miró hacia ella, como si quisiera decirle algo más; despedirse tal vez, aunque no lo hizo. 
 
    Ella volvió a mirar hacia la casa de su cuñada en cuanto cerraron la puerta. Aunque conoció a Chloe el día anterior, no era capaz de imaginarse a Mara con una novia. O al menos, no podía imaginarla con la rubia; era como si fueran una combinación extraña. 
 
    *** 
 
      
 
    Mara ayudó a Chloe a servir la cena; su novia se había decidido por comida italiana y ahora ambas tenían en frente un plato de risotto de espárragos, que acompañarían con una copa de vino tinto. 
 
    Fue cuando la rubia tomó asiento en la barra y Mara se acercó a llenarle la copa de vino, que notó lo corto que era el pantalón que esta vestía. De pronto, como un destello, llegó a su mente la imagen de las piernas de Oriana cuando fue arreglar las bisagras y ya casi se despedía. Sus ojos se posaron en los muslos de su cuñada como si hubiesen sido atraídos por un imán; ella apartó la vista al instante, porque el pensamiento que amenazó con formarse en su cabeza, no podía ser. 
 
    —¡¿Qué tal tu día?! —le preguntó a su novia para cortar el hilo de sus pensamientos. 
 
    El ímpetu de la pregunta sorprendió a Chloe, que la miró un tanto extrañada. 
 
    —Ya sabes, ajetreado. Jefes exigentes, clientes más exigentes aún. No veo la hora en que pueda poner mi propio negocio. 
 
    Un tanto inquieta, Mara se sirvió vino y bebió un buen sorbo antes de sentarse también a la barra. 
 
    —Estoy segura de que pronto lo harás, así que ten paciencia. 
 
    —Quiero ser como tú, que eres tu propia jefa. 
 
    Mara sonrió. 
 
    —No es nada fácil, pero ya lo descubrirás cuando tengas tu tienda. 
 
    Chloe sonrió ilusionada con la idea. Le encantaba la manera como Mara la apoyaba en todo. Se movió hacia ella, le pasó un brazo por el cuello para acercarla. 
 
    —Me pareció ver a tu cuñada en la acera del frente —comentó con curiosidad, dejando una caricia en su nuca—. ¿Hiciste las paces con ella? 
 
    —Fíjate, sí. En la mañana pasé a arreglar la puerta del garaje —Chloe asintió, atenta. Mara no supo por qué le ocultó que estuvo en su casa esa misma mañana—. Y, bueno, hablamos. Creo que me excedí con mi actitud. Oriana no la pasó bien con la partida de Liam, así que, gracias a Dios, ya está todo en orden. 
 
    —Eres un amor —dijo Chloe antes de darle otro beso en los labios. 
 
    Mara sonrió. 
 
    —Tú también. 
 
      
 
    

  

 
   
    Capítulo 11 
 
      
 
    Oriana tuvo una semana ocupada; entre limpiar a conciencia su casa, poner al día los servicios de cable e internet, ir cada día a visitar a sus suegros y en las tardes, compartir con su vecina Dora. 
 
    También, se dedicó tiempo a acostumbrarse a estar en la casa sin Liam; a un poco a la soledad sin él. Buscó espacios para internalizar que el desayuno y el café de la mañana, lo tomaría sin su esposo; que no habría nadie dentro de esas cuatro paredes que la abrazara por la espalda. Ese primer gesto de cariño que recibía de él en las mañanas. Cuánto dolía hacerse a la idea. 
 
    En la casa se necesitaba acondicionar y reparar algunas cosas. En cada habitación encontró algo que requería arreglo, pero Mara ya había reparado todas las bisagras de las puertas de la alacena; además de eso, antes le ayudó con la puerta del garaje, por lo que no era opción para ella pedirle más ayuda. Su cuñada se dedicaba a corregir fallas, a hacer arreglos domésticos, era su trabajo y cobraba por ello, pero no permitía que su familia le pagara. No quería abusar de su confianza, aunque en más de una ocasión ella le ofreció ayuda cuando la necesitara. 
 
    Oriana sabía que el negocio de Mara siempre estaba al tope de trabajo; de hecho, durante esa semana, la última vez que la vio fue tres días atrás, cuando fue a reemplazar las bisagras dañadas que faltaban. 
 
    En aquel momento, ella aún no se cambiaba el pijama, cuando la camioneta de su cuñada se estacionó frente a su casa. Sin poder evitarlo, sonrió al verla bajar de su auto con el cabello aún húmedo y el bulto de herramientas en una mano. Ella le abrió la puerta antes de que Mara llegara a tocar. Al verse, ambas se sonrieron con la calidez que da el cariño mutuo. 
 
    —Parece que a alguien se le pegaron las sábanas —fue su saludo al verla aún en pijama. 
 
    La militar frunció los labios, asintiendo. 
 
    —Acabo de despertar, pero ya puse a hacer café —le dijo tras cerrar la puerta y seguirla a la cocina. 
 
    —Más te vale. Sin café no funciono —bromeó, pues ya había bebido. 
 
    Oriana notó de inmediato el aroma a champú que Mara dejó al pasar por su lado; aspiró la deliciosa fragancia. Tuvo el impulso de comentarle algo al respecto, pero, por alguna razón, no lo hizo; a decir verdad, era una acotación trivial, sin embargo, prefirió no hacerlo. 
 
    Mara fue directa a la cocina, abrió la puerta de la alacena mientras Oriana servía las dos tazas. Después de agradecerle, se recostó de la encimera, viendo a la castaña ir hacia la barra de desayuno. 
 
    Oriana se sentó con la taza entre las manos, apoyada del tope. Mara la notó callada; se percató de que algo no andaba bien. 
 
    —¿Estás bien? —se interesó. 
 
    La otra mujer asintió, después de un suspiro, le sonrió a medias. 
 
    —No pasé una buena noche —confesó—. Aún estoy dormitada —dijo y torció la boca. 
 
    La pelinegra soltó la taza y se acercó a la barra. Notó las ojeras que surcaban los alrededores de sus ojos. Frunció los labios; comprendió que Oriana aún se acostumbraba al vacío que dejó su hermano. Cubrió su mano con cariño y se la apretó. 
 
    —¿Cómo llevas esto? —preguntó sin apartar la mirada de su rostro. Estaba atenta a cada gesto. 
 
    Oriana curvó los labios. 
 
    —No lo llevo mal, te soy honesta. Pero anoche pensé demasiado en Liam —bajó la vista hasta posarla en la taza entre sus manos—. Estoy sacando sus cosas y… —se le quebró la voz—. Y algunas prendas aún tienen su aroma impregnado —rio y se recostó del respaldo—. Es increíble lo que luchamos las mujeres porque nuestro perfume perdure todo el día, sin embargo, después de un año, el de Liam permanece en su ropa. 
 
    Mara también sonrió por la ironía. 
 
    —Injusticias del destino —comentó. 
 
    —Encontré un albergue al que donar su ropa. Hablé con tus padres sobre ello. Entienden que es lo mejor. 
 
    —Sí, lo es. Parece cruel después de tanto tiempo, pero es lo más saludable. 
 
    Oriana respiró profundo, levantó los brazos para, con sus manos, estrujarse la cara. En cámara lenta, los ojos negros de Mara, sin intensión, se posaron en los senos desnudos bajo la fina tela del pijama de seda. La impresión ante la visión frente a sus ojos la hizo tragar. Parpadeó para apartar la vista, quitándole peso a la punzada de culpa que la invadió. 
 
    Oriana regresó a su posición original, tomó su taza, pero fue peor para Mara. La tela se le despegó un tanto de la piel y ella, en una fracción de segundo, tuvo a su alcance la vista del comienzo de esos senos que parecían hermosos. 
 
    Como si hubiese visto un fantasma, Mara se dio la vuelta para tomar su taza. Bebió el líquido de un sorbo y llevó la taza al fregadero. Todo, mientras tomaba aire intentando desechar la culpa por haberse atrevido a admirar de esa manera a la esposa de su hermano. Así, de espaldas, con manos temblorosas, buscó las herramientas en su bulto y comenzó a destornillar las bisagras. 
 
    Por suerte, el tema de las donaciones se extendió por el tiempo que Mara estuvo trabajando en la cocina; siempre se mantuvo de espaldas, sin atreverse a mirarla ni un segundo. Oriana nunca se percató de que ella se inquietó; estaba demasiado dormitada para darse cuenta. Esa fue la última mañana que ella vio a Mara, a pesar de que cada día iba a visitar a sus suegros. 
 
    Esta vez la situación que le aquejaba era una gotera en la tubería de la ducha de su baño. Si bien el constante sonido la tenía al borde de la locura, Oriana le insistía a Dora que ella intentaría solucionarlo. 
 
    —Entiendo que no la quieras ocupar, Ori, pero sabes cómo es Mara. Se molestará si ve un plomero aquí. Por otro lado, es mejor resolver los detalles antes de que empeoren. 
 
    —Lo sé, pero sabes que si le digo de esto intentará verificar cada detalle y no quiero ocuparla. 
 
    Dora negó con la cabeza, desistiendo en su intento de hacerla entrar en razón. Oriana llevaba días algo distraída. Muchas veces la vio sentada en el porche de la parte trasera de la casa, con un gesto pensativo mientras bebía de una copa de vino mirando al horizonte. 
 
    —Hoy en la tarde, saldré con Nelly —le anunció Dora de repente. 
 
    Oriana puso toda su atención en su amiga. La miró con una ceja levantada, provocando un leve sonrojo en las mejillas de Dora. 
 
    —¡Échale! ¿Te sinceraste con ella? 
 
    —¡Estás loca! —exclamó su vecina con nerviosismo. 
 
    La militar rio; esa era la frase favorita de su vecina cada vez que ella le hablaba sobre su amiga. 
 
    —Pero ¿ha avanzado algo? ¿Hay señales? —insistió, dándole un codazo. 
 
    Su vecina se sonrojó un tanto más. Respiró profundo antes de hablar. 
 
    —Creo que sí. Anoche rozó mi mano —se cubrió la cara; la otra mujer sonrió, emocionada—. Oriana, creí que infartaría. 
 
    —¡Estás enamorada, amiga! Eso me alegra tanto —celebró, acariciándole el hombro. 
 
    —Quería comentarte algo —confesó de repente, ignorando su observación—. Y, de paso, me ayudas. 
 
    Oriana le prestó toda su atención. 
 
    —Como te dije, en la tarde iré al café que te comenté el otro día —ella asintió—. Creo que te vendría bien salir. 
 
    Oriana alzó las cejas. 
 
    —¿A mí? ¿Me estás invitando a una cita con tu amorcito? —recalcó con un tono juguetón. 
 
    Los ojos de Dora casi se desorbitan. 
 
    —¡No es mi amorcito! 
 
    —Aún —le rebatió la castaña a modo de broma. Vio a Dora esquivar su mirada—. ¿Y en qué te ayudo con eso? 
 
    —Creo que me puedes ayudar dándome apoyo. Me pongo nerviosa a su lado. Desde anoche siento que todo mi cuerpo vibra. 
 
    Oriana entendió hacia donde se dirigía su vecina. 
 
    —Lo ideal es que estén a solas. Al menos hasta que la relación se confirme —le aconsejó. 
 
    —Lo ideal es que salgas del encierro en el que estas, Ori —ella bajó la mirada y Dora se inquietó—. No quiero ser brusca, pero eres una mujer joven, hermosa. No es justo que guardes luto eternamente. Ya pasó más de un año. 
 
    —No discutiré eso —le concedió—. Pero fueron diez años de mi vida junto a Liam, es normal que en un año todavía no me reponga. Además, estoy bien, créeme. 
 
    Dora asintió sin apartar la mirada. Oriana, tras la conversación, se puso de pie. 
 
    —¿Me acompañarás al café? —le preguntó su vecina de forma directa. Oriana giró la cabeza, negando—. Al menos un rato —insistió—. Si no te sientes cómoda, te regresas. Además, me encantaría que conozcas a Nelly. Solo quiero que salgas, amiga. Liam me lo agradecería. 
 
    —En ese rato no escucharé la gotera del baño —razonó. Dora sonrió, sabiendo que estaba a punto de convencerla—. Iré en mi auto y solo un rato, ¿de acuerdo? —su vecina se acercó para abrazarla—. No haré el mal tercio —le advirtió. 
 
    —A las siete —le informó con una amplia sonrisa. 
 
    —A las siete. 
 
    

  

 
   
    Capítulo 12 
 
      
 
    Tal como lo acordaron, Oriana fue en su auto a la cafetería a la que Dora la invitó. Pensando en que, si su vecina y Nelly después de café deseaban quedarse a compartir algo más de tiempo, no fuera un inconveniente que tuvieran que regresar por el compromiso de acercarla de vuelta a su casa. Y al parecer no fue un pensamiento tan ilógico porque Dora aceptó la explicación. 
 
    A cinco minutos de la hora acordada, ambas salieron en sus respectivos autos; Oriana siguió a su vecina por las calles de la urbanización que residían. Pronto estuvieron en una zona que no parecía tan residencial, más bien comercial; ella nunca había estado por ahí, aunque vivía cerca. 
 
    Oriana estacionó su auto junto al de Dora; descendieron a la vez de sus vehículos. Ella echó un vistazo alrededor; de entrada, la cafetería era bonita. Las paredes eran de cristal y la iluminación amarilla en el interior la hacía acogedora. El lugar estaba bastante lleno, había mucha gente joven, pero también personas que superaban los cincuenta. Todos parecían estar pasándola bien. 
 
    Al entrar, Oriana aspiró, deleitándose con el delicioso aroma del café. 
 
    —Lindo, ¿eh? —comentó Dora, encantada con su expresión. 
 
    —Sí, mucho. 
 
    Dora buscó entre la gente; un brazo agitándose la ayudó a localizar a Nelly. 
 
    —Allá está —le anunció a su compañera, señalándole la mesa. 
 
    Oriana divisó a una mujer que, por su apariencia, no parecía superar los cincuenta y cinco años. Pero sabía por su vecina que tenía más de sesenta. Disimuló una sonrisa al advertir el brillo de la mirada de Nelly mientras miraba a Dora acercase a la mesa. Saltaban chispas de sus ojos; no era una experta en relaciones homosexuales, pero sabía reconocer ese brillo en los ojos de otra mujer. Si Nelly no estaba enamorada de su vecina, se encontraba muy cerca de estarlo. 
 
    Nelly se levantó en cuanto ellas llegaron hasta la mesa. Dora y ella se saludaron con un corto abrazo y un par de besos en las mejillas. 
 
    —Nelly, ella es mi vecina, Oriana —Dora inició la presentación—. Oriana, ella es Nelly, una amiga —dijo con orgullo. 
 
    —Hola, Nelly. Es un gusto conocerte. 
 
    Ambas mujeres se estrecharon las manos. 
 
    —Es un placer para mí, Oriana. Dora me ha hablado muchísimo de ti. 
 
    —Espero que bien —bromeó la militar. 
 
    Las tres rieron. 
 
    —Oh, sí. Ella te estima mucho —dijo Nelly, mirando a Dora. 
 
    Oriana se quedó como muda testigo del brillo en los ojos de ambas. De pronto, se sintió como un mal tercio. 
 
    —¡Oh, mira! —medio exclamó Dora, sorprendiéndolas—. Es Mara. 
 
    —¿Eh? —Oriana volteó hacia la entrada de la cafetería. 
 
    En efecto, Mara acababa de entrar acompañada de Chloe; parecían estar buscando un lugar donde sentarse. 
 
    —¡Mara! —el llamado de Dora llegó hasta la recién llegada, que volteó hacia ellas. 
 
    A la pelinegra le costó unos segundos reaccionar, cuando lo hizo, su rostro se tornó algo serio, luego les sonrió y las saludó agitando una mano. Chloe también las saludó con efusividad. 
 
    Dora les hizo una seña, invitándolas a la mesa. Mara pareció dudar; fue después que su novia le dijo algo al oído que se encaminaron hacia la mesa.  
 
      
 
      
 
    Oriana les sonrió a las recién llegadas, aunque ellas en realidad ni siquiera habían tomado asiento. 
 
    —Hola a todas —Chloe se adelantó a saludar a todas dedicándoles una amistosa sonrisa. 
 
    Un coro de “hola” la hizo sonreír también. 
 
    —Hola —saludó Mara con un poco más de reserva, evitando mirar a Oriana. 
 
    —Acabamos de llegar —comentó Dora, entusiasmada por el inesperado encuentro—. ¿Qué tal si nos acompañan? Oh, disculpen. Nelly, ellas son Mara y… —dejó el nombre en el aire porque no conocía el nombre de la mujer que acompañaba a su otra vecina. 
 
    —Chloe —completó Mara—. Es mi novia. 
 
    Dora alzó las cejas, algo sorprendida, pero continuó intentando disimularlo. 
 
    —Chloe —repitió Dora, sonriendo—. Mara, Chloe, ella es Nelly. Una amiga. 
 
    Las tres mujeres estrecharon sus manos frente a Oriana, que ahora se sentía como un mal quinto; aunque Dora y Nelly no eran una pareja formalmente; todavía. 
 
    —Estaremos encantadas de acompañarlas —respondió Chloe, aceptando la invitación de Dora. 
 
    Oriana notó la incomodidad de Mara, que todavía no la miraba a los ojos. 
 
    —Entonces acerquemos otro par de sillas —dijo Dora. 
 
    Mara de inmediato se hizo con dos sillas y las acomodó de tal modo, que las cinco rodeaban la mesa sin problemas, quedando Oriana casi a su lado, a su izquierda; mientras su novia se acomodó en la silla a su otro lado. 
 
    —¿Ya ordenaron? —preguntó Mara. 
 
    —Aún no —respondió Dora. 
 
    —Pediré en la barra, las chicas parecen muy ocupadas —observó, mirando el movimiento alrededor—. ¿Qué van a pedir? 
 
    —Un expreso —respondió Dora. 
 
    Oriana y Nelly eligieron lo mismo. 
 
    —Yo un latte, por favor —pidió Chloe. 
 
    Mara le sonrió. 
 
    —Saliendo —dijo y le guiñó un ojo, antes de levantarse y alejarse de la mesa. 
 
    Oriana se quedó viendo a su cuñada alejarse, algo extrañada por lo distante que se mostró con ella. 
 
    —Esto es maravilloso —expuso Dora—. Perfecto —dijo dirigiéndose a Chloe—. El otro día Mara reparaba unas bisagras en su casa —señaló a la militar— y le comenté que hacía mucho que no compartíamos. ¿Verdad, Ori? 
 
    —Es cierto —concordó ella. 
 
    Chloe le sonrió. 
 
    —Y mira qué casualidad —siguió Dora. 
 
    Oriana intercambió una mirada con Nelly, que parecía encantada con el regocijo de su amiga. Ambas se sonrieron. 
 
    —Tuve que arrastrar a Mara a este lugar —confesó Chloe—. Está cansada, pero no puedo vivir sin los latte de aquí. 
 
    —Oh, los latte son una delicia —concordó Nelly. 
 
    Dora volteó a mirarla. 
 
    —Nunca has pedido un latte. 
 
    —Prefiero acompañarte con tu adorado expreso. 
 
    Esa respuesta hizo que los ojos de Dora se iluminaran. Oriana pensó que, de estar en una película, su vecina y su amiga hubiesen terminado besándose. 
 
    —Llegó el café —anunció Mara, portando una bandeja con varias tazas humeantes. 
 
    —Con cuidado, mi amor —le pidió Chloe, apartándose para darle espacio. 
 
    La bandeja fue dejada sobre la mesa sin que se derramara una gota de los cafés. Las cinco lo celebraron con los brazos en alto. 
 
    —Bien, permítanme ganarme la propina —pidió Mara con un tono divertido—. Señoras, sus expresos —fue dejando una a una las tazas frente a Dora, Nelly y, finalmente, Oriana; mientras que todas que sonreían encantadas con el servicio. 
 
    La militar frunció el entrecejo al notar que una taza, la suya, estaba apartada de las demás. 
 
    —Gracias —murmuró en cuanto tuvo su café enfrente. 
 
    Por fin, Mara la miró a los ojos y le dedicó una sonrisa. 
 
    —Para usted, su latte —dejó la taza frente a su novia. 
 
    La sonrisa de satisfacción de Chloe no pudo ser más amplia. 
 
    —Y para mí, un cappuccino —dijo Mara, tomando asiento. 
 
    —Te ganaste una buena propina —intervino Nelly, haciendo que todas rieran. 
 
    —Sean generosas, por favor —pidió la pelinegra, siguiendo con la broma. 
 
    Las risas hicieron de la mesa la más alborotada del lugar, pero a ellas no les importó. Cuando las risas se fueron acallando, por fin las bebidas se convirtieron en el centro de atención. 
 
    Oriana notó como Dora miraba a Nelly mientras probaban sus cafés; Mara y Chloe hicieron lo propio. Un halo de nostalgia llenó su corazón, deseó volver a tener a alguien a su lado para compartir momentos así, llenos de risas. 
 
    Con la nostalgia en su pecho, Oriana se llevó la taza a los labios. Percibió un ligero aroma mezclado con el del café que llamó su atención; tras saborear la bebida pudo confirmar que el café tenía vainilla. Se quedó mirando la taza. ¿Lo estaba imaginando? Llevada por la curiosidad, volvió a probarlo. No podía estar equivocada; era capaz de saborear la vainilla en el café. Le echó un vistazo a Mara, que en ese momento se encontraba distraída con algo que comentaba Nelly. 
 
    Por costumbre de sus padres, Oriana solía beber el café con un toque de vainilla; tres gotas de vainilla, de hecho, era como le encantaba. La cuestión era que aquello era una preferencia que nadie más conocía, solo Liam lo sabía, y porque era su esposo. Entonces, ¿cómo era posible que su café tuviera el toque de vainilla que le encantaba? 
 
    En el mundo existía una única respuesta a esa pregunta, si es que no estaba equivocada o lo imaginaba. Decidió averiguarlo. 
 
    —Mara —la llamó en voz baja, para llamar su atención. 
 
    Los ojos negros se clavaron en los suyos casi al instante. 
 
    —¿Sí? 
 
    Oriana se acercó, en busca de algo de discreción. 
 
    —¿De casualidad el café tiene vainilla? 
 
    Mara trató de no sonreír, pero falló en el intento. 
 
    —¿No es así como te gusta? —le preguntó con una sonrisa presuntuosa. 
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    En efecto, así era como le gustaba el café. Lo que le extrañó fue que solo Liam conocía ese detalle. A la sonrisa de Mara se unió la de ella con complicidad. Se sostuvieron la mirada unos segundos, los suficientes para que Chloe se percatara del contacto de sus ojos. 
 
    —Oriana, ¿cómo has estado? —le preguntó la rubia, sorprendiéndolas. 
 
    El contacto de las miradas de Mara y Oriana se rompió al instante; la pelinegra se irguió, recostándose del respaldo para permitirles vía libre para que conversaran. 
 
    —He estado bien —respondió la militar—. Con algo de trabajo en la casa, pero es normal. Me permite estar ocupada —añadió con una leve sonrisa. 
 
    Chloe, atenta, asintió; sentía empatía por su situación. 
 
    —Bueno, aún no tenemos mucha confianza, pero estoy a tus órdenes, si me necesitas. A fin de cuentas, casi somos familia —miró a su novia con orgullo y se acercó para besar sus labios. 
 
    Mara correspondió el ligero roce de labios con una reservada sonrisa. 
 
    —Gracias, Chloe. Lo tendré en cuenta —respondió la militar. 
 
    —¿Sabes algo de plomería? —intervino Dora, dirigiéndose a la rubia. De inmediato recibió una mirada asesina de Oriana, que abrió los ojos como platos. 
 
    La pregunta llamó la atención de Mara, que desvió la vista hacia la castaña, cuestionando. Pero ella, después de taladrar a su amiga con la mirada, se irguió y puso su atención en Chloe, que casi escupe su latte. 
 
    —¡Nada! —respondió azorada—. De hecho, así fue como conocí a Mara, resolviendo una situación de plomería. Esas cosas manuales se lo dejo a mi amorcito, que es la experta —dijo con el orgullo plasmado en el rostro. 
 
    —Dora, ¿tienes algún problema de plomería? —se interesó Mara, aunque sospechaba que no era ella quien necesitaba ayuda. 
 
    —Algunas goteras en la cocina y en el baño, pero ya lo resolveré —respondió moviendo las manos para quitarle importancia. 
 
    —Dime cuándo puedo pasar por tu cara y veré qué tan graves son —se ofreció Mara. 
 
    El tiempo que pasaron compartiendo fue de mucha distracción para Oriana, que llegó a pensar que no se sentiría bien entre dos parejas. Se dedicó a observar las interacciones de Nelly con su vecina; en efecto, la manera como la miraba y le prestaba atención a su conversación, el toque en sus manos en cualquier oportunidad, evidenciaban que ella estaba enamorada de Dora; tanto o más que su amiga. 
 
    De vez en cuando también desviaba la vista hacia Chloe, que parecía haberse integrado bien al grupo. De hecho, la rubia era bastante agradable. Oriana se alegró de que Mara la tuviera; ella le tenía el brazo sobre los hombros y no perdía oportunidad de besar su mejilla o acariciar la nuca de su novia. Se notaba la conexión entre ellas. 
 
    Tras ese pensamiento, Oriana volvió a extrañar a su esposo. Él hubiese estado feliz de estar ahí y ver a su hermana contenta; aunque, por algún motivo, sentía una pizca de frialdad de parte de Mara, que estaba algo callada, sin ser antisocial. 
 
    —Amor, iré un momento al tocador. Regreso en breve —le anunció Chloe con discreción a su novia. 
 
    Mara asintió. Una vez la rubia se puso de pie, Oriana vio a su cuñada seguir con la vista el trasero de su novia y rio. Entonces, al notarlo, esta se giró hacia ella. 
 
    —¿De qué te ríes? 
 
    —De nada, tonta. Chloe es linda —le dijo viendo a la rubia desaparecer por un pasillo. 
 
    —Sí, lo es —concordó y luego respiró profundo. 
 
    Oriana frunció el entrecejo, algo le sucedía. Pero Mara, consciente de su escaneo, puso atención a la pareja frente a ellas que conversaban, ausentes de todo a su alrededor. 
 
    —No sabía de… —le comentó en un susurro y señaló con la cabeza hacia la pareja de mujeres. 
 
    Oriana desvió la vista hacia su vecina; solo asintió. Por obvias razones, no podían hablar del tema justo frente a ellas. Tras la ausencia de Chloe, advirtió que el ambiente se hizo un tanto denso. Fue como si Mara se hubiese distanciado a propósito, a pesar del comentario respecto a Dora y Nelly. 
 
    —Mar… —la pelinegra se sobresaltó cuando Oriana le puso la mano en el muslo para llamar su atención, acción que le extrañó—, ¿estamos bien? 
 
    Mara fijó los ojos en los suyos. No, no estaban bien, pero ella no sabía por qué. O sí lo sabía; se sentía inquieta al tener tan cerca de ella. Desde la mañana que la vio en pijamas la evitó; ahora, a su lado, albergaba culpabilidad. 
 
    —¿Por qué no hemos de estarlo? —cuestionó de vuelta, un tanto a la defensiva, aunque habló en susurros para mantener la conversación solo entre ellas. 
 
    Oriana se encogió de hombros. 
 
    —No sé. Creí que habíamos superado el malestar que causé con mi desaparición —explicó. 
 
    Mara negó con la cabeza, manteniéndose seria. 
 
    —No pasa nada, Ori. De hecho, ni pienso en eso —le aclaró con tono bajo, jugueteando con la servilleta. 
 
    Oriana se quedó mirándola a los ojos, buscando en ellos la verdad. 
 
    —Bueno, debo haberlo imaginado, pero te siento distante —acotó porque siempre era sincera. Al final, desvió la vista cuando Chloe hizo acto de aparición. 
 
    Mara agachó la cabeza, sintiéndose más culpable con la situación. Pensó que ella no tenía la culpa de nada, menos de lo indiscretos que eran sus ojos; ahora sabía de su malestar al notar su distanciamiento y eso la angustiaba. Oriana ya había pasado por demasiadas cosas, merecía estar tranquila. 
 
    —¿Otra ronda de café? —preguntó Dora, que notó la inquietud entre ellas, así que aprovechó el regreso de Chloe. 
 
    Oriana levantó la vista y se topó con sus ojos fijos en ella.  
 
    —No, para mí no más cafés —respondió, poniéndose de pie—. Si tomo una gota más, no dormiré en una semana —dijo con un tono divertido. Todas la vieron tomar su bolso. 
 
    —No te vas, ¿o sí? —le preguntó su vecina. 
 
    —Sí, ya me retiro —anunció con una enorme sonrisa en los labios—. Chicas —le puso una mano en un hombro a Mara y miró a todas en la mesa—, gracias por el agradable ratito compartido. Me encantó el lugar y su compañía. Nelly —se dirigió a la otra rubia—, fue un placer haberte conocido. Espero que podamos compartir otro café en casa. ¿De acuerdo? 
 
    La mujer agradeció el gesto y también la acogida en el grupo. 
 
    —Te acompañaré —le ofreció su vecina, que se puso de pie y entrelazó su brazo con el suyo. 
 
    Después de despedirse y caminar hacia la salida, Dora no pudo evitar la curiosidad por saber qué le pareció Nelly. 
 
    —Está enamorada de ti, no sé por qué lo dudas —le dijo Oriana riendo. 
 
    —¿Lo crees? —la emoción brilló en sus ojos. 
 
    Ella sonrió, asintiendo. 
 
    —Totalmente —respondió. Se paró frente a ella y la tomó por los hombros—. Lánzate. No te vas a arrepentir —Dora se sonrojó—. El amor llega pocas veces en la vida, amiga. No existe edad. Cuando llega, hay que tomarlo —se le aguaron los ojos—. Nada es más lindo y placentero que sentirse amada, deseada. Nelly siente cosas por ti, lo sé. No se puede ver a otra persona como ella te mira. Hay sentimientos en sus ojos, créeme. 
 
    Dora bajó la cabeza unos instantes, procurando que sus lágrimas se mantuvieran a raya. Cuando la levantó, le dedicó una sonrisa cargada de emociones y agradecimiento. 
 
    —Gracias, Ori. Eres una gran amiga. 
 
    Se abrazaron fuerte, con todo el sentimiento de la amistad que las unía. Volvieron a despedirse, Dora se quedó pendiente de su vecina hasta que subió a su auto y se alejó de la cafetería, luego regresó a la mesa, junto a Nelly, que la recibió con una sonrisa.  
 
    Cuando Dora se sentó, se encontró con la mirada de Mara. Ambas se sonrieron. 
 
    —¿Todo bien? —le preguntó la pelinegra. 
 
    Dora asintió. 
 
    —Sí. Todo está bien —respondió, luego, con confianza, le apretó la mano a Nelly que, sorprendida, correspondió devolviéndole el gesto. 
 
    Las sabias palabras de Oriana eran ciertas. No existía edad para el amor, en especial cuando en los corazones de Dora y Nelly el sentimiento era verdadero. 
 
    Para Dora, en especial, después de tantos años de no vivir su verdad, las ganas de ser feliz, pero feliz de verdad, la ayudaban a espantar sus miedos. Nelly había llegado a su vida para darle color a sus días grises, brindándole una oportunidad que antes se negó por cumplir con las imposiciones sociales. 
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    A Mara le costó dormirse; ya pasaba de la medianoche y continuaba tendida boca arriba en la cama, con Chloe apoyando la cabeza en su hombro. Se quedó rendida después de hacer el amor. Y ella esperó que su cuerpo relajado la condujera al mundo de Morfeo, sin embargo, seguía despierta, mirando a veces al techo, otras, al cielo que podía ver por la ventana. Sus pensamientos vagaban de una cosa a otra, pero hacía rato que se había quedado anclada en un solo tema. Su encuentro con Oriana y Dora en la cafetería. 
 
    Había sido una enorme casualidad; con todo, disfrutó mucho cada momento, luego que se relajó. En especial, agradeció que Dora hubiese mencionado lo del problema de la gotera porque supo al instante que no se refería a su casa, sino a la de Oriana. La conocía lo suficiente para saber que no quería molestarla para ese tipo de cosas, y más, después de que apenas unos días atrás se ocupó de las bisagras. Decidió que iría en la mañana para cerciorarse de cuál era el problema. Por fortuna, era ya domingo, el único día libre que se permitía. 
 
    Luego de otro largo rato pensando, finalmente, Mara se durmió. Abrazó el cuerpo a su lado y su calor la envolvió hasta sosegar sus pensamientos. 
 
    En la mañana, tras compartir una ducha y desayunar juntas, Chloe se fue porque había quedado con su madre para hacer compras. Poco tiempo después, Mara fue al garaje para buscar su bolso de trabajo y se dirigió hacia la casa de su cuñada. 
 
    —Buenos días. 
 
    La sonrisa que acompañó el saludo matutino le resultó sospechoso a Oriana; entornó los ojos. 
 
    —Buenos días —respondió con cautela. 
 
    —Me olió a café —dijo Mara, entrando a la casa sin ser invitada. 
 
    Esa actitud de su parte intensificó aún más las sospechas. Y ni hablar del hecho de que llevaba en la mano su bolso de trabajo. 
 
    —Se acabó, pero puedo hacer otro poco. 
 
    Mara fue directa a la cocina; dejó el bolso sobre uno de los bancos de la encimera. Oriana se fijó en que ella tenía la atención puesta en el fregadero. 
 
    —Sí, claro —aceptó sin quitar los ojos del fregadero—. Te ayudaré con esas cosas que tienes ahí —se ofreció. 
 
    Los ojos de Oriana se entornaron más; jamás en su vida vio a Mara lavando algo, y de pronto estaba en el fregadero ocupándose de la taza en la que ella bebió café. 
 
    —¿Se puede saber qué te sucede? 
 
    Mara volteó a mirarla con las cejas alzadas, pero fue solo tres segundos porque luego estuvo muy interesada en la llave del fregadero que acababa de cerrar tras enjuagar la taza. 
 
    —Nada. ¿Me prestas tu baño? —preguntó cuando ya pasaba a su lado yendo hacia el baño. 
 
    Oriana se quedó perpleja, ni siquiera le dio tiempo a responderle. 
 
    —Si estás tan urgida —murmuró al fin. 
 
    Ella se ocupó de preparar la cafetera mientras esperaba a Mara. 
 
    —¿Qué esperabas para decirme de esa gotera? —la voz en la cocina sobresaltó a la militar—. O mejor dime cómo soportas el sonido de ese goteo en el baño. Estuve dos segundos allí y me volvió loca. 
 
    Oriana rodó los ojos por el evidente regaño. 
 
    —La soporto porque no estoy tan desquiciada como tú. 
 
    Mara dio un paso al frente. 
 
    —¿Ahora soy una desquiciada? 
 
    Oriana también avanzó. 
 
    —Sí. No puedes ver nada fuera de lugar porque tienes que arreglarlo. 
 
    Mara avanzó otro paso. 
 
    —Porque no soy como otras, que espera hasta que ya no quede remedios. 
 
    Y Oriana acortó más la distancia, pero ya a duras penas contenía la sonrisa que pugnaba por asomarse a su rostro. 
 
    —Y por eso eres una desquiciada. 
 
    Mara adelantó un paso más. A ese punto, sus caras las separaba una escasa distancia. 
 
    —Te grabaré el sonido de la gotera del baño para que lo pongas como ringstone en tu teléfono si es que tanto te gusta. 
 
    Eso hizo reír a Oriana, que retrocedió, dándose por vencida en el enfrentamiento. 
 
    —La verdad es que no soporto el goteo —admitió, recostándose de la encimera. 
 
    Mara se cruzó de brazos. 
 
    —Entonces por qué no me dijiste. ¿Tengo que enterarme por Dora? 
 
    Oriana torció los labios. 
 
    —Sabía que no se te pasaría por alto —se quejó—. Y Dora no puede tener esa boca cerrada. 
 
    —Se preocupa por ti, al igual que yo. 
 
    Ella respiró hondo. 
 
    —No quiero molestarte, Mara. 
 
    —No es molestia, Ori. 
 
    —Sí, lo es. Y no me daría pena molestarte si me permitieras pagarte. 
 
    Ahora fueron los ojos de Mara los que se entornaron, pero como advertencia. 
 
    —En serio, no me hagas grabar la gotera y poner el sonido en tu teléfono. 
 
    Oriana arrugó la nariz y le sacó la lengua. El gesto hizo reír a su cuñada. 
 
    —Bien, haz ese café mientras cierro la conexión del agua de la casa —dijo agarrando su bolso y poniéndose en marcha. 
 
    —Está bien —aceptó, derrotada. 
 
    Oriana buscó una cápsula de café y la puso en la cafetera. Sin prisa, ella sirvió la bebida en una taza; en ese momento se detuvo. Recordó que el día anterior, Mara tuvo el lindo detalle de pedir vainilla para su café; sonrió sin poder evitarlo. Frunció el entrecejo al percatarse de que no tenía idea cómo le gustaba el café a su cuñada. ¿Le ponía siquiera azúcar? Deseó saberlo con una ligera punzada en el pecho, pero ya lo averiguaría. 
 
    Con la taza en la mano, Oriana se dirigió al baño del pasillo. 
 
    —¿Puedes alcanzarme el teflón, por favor? 
 
    Mara se encontraba por completo estirada, con los brazos en alto y los pies de puntillas, enroscando algo en la conexión de la regadera de la ducha. 
 
    Oriana vio su bolso abierto sobre el tocador, donde dejó la taza; divisó el teflón entre las herramientas. 
 
    —Sí, claro —agarró el rollito de cinta y se acercó para entregárselo. 
 
    —Sostén esto, por favor —le pidió—. Si lo suelto, perderá el ángulo para que entre bien. 
 
    Mara determinó que la gotera de la ducha se debía a que la conexión del tubo a la regadera estaba floja; un poco de teflón sería suficiente para ajustarlo y asegurar que no se escurriera más el agua. 
 
    —Sí, por supuesto —ella le entregó el teflón y estiró los brazos para sostener el tubo en la entrada de la conexión; fue necesario ponerse también de puntas para alcanzar—. Oh, esto es complicado —dijo riendo. 
 
    —Serán solo unos segundos. 
 
    Mara se ocupó de sacar la cantidad de teflón que necesitaba; cuando tuvo suficiente, estiró los brazos también para enrollar la cinta en el tubo. 
 
    —Apúrate o terminaré en el piso. 
 
    Mara rio. 
 
    —Ya casi —ella estiró también los brazos, al ponerse de puntas, su cuerpo se balanceó un poco y chocó con Oriana—. Lo siento —rio porque ninguna de las dos resistiría mucho. Se apresuró a envolver el tubo con el teflón. De nuevo se desequilibró, y esta vez sus cuerpos colisionaron con más de fuerza. Sintió sus senos chocar con los de Oriana, y fue como la descarga que lanza un rayo en medio de una tormenta. De inmediato, la imagen de los senos marcados de su cuñada debajo del pijama que tanto le turbó y la alejó de esa casa por tres días, cruzó por su cabeza—. ¡Mierda! —masculló entre dientes. 
 
    En ese instante, Oriana soltó el tubo y retrocedió. 
 
    —Lo siento, ya no podía más. 
 
    Por suerte, Mara ya había terminado de poner el teflón y agarró a tiempo el tubo. En silencio, lo enroscó a la regadera, luego ajustó la conexión con una llave que sacó del bolsillo trasero del pantalón. 
 
    Oriana salió de la ducha sin decir nada; regresó a la cocina con la sensación de los senos de Mara contra los suyos. El contacto duró poco, unos escasos segundos, pero fue lo suficientemente intenso para dejarlo grabado no solo en su cuerpo, también en su mente. Algo turbada, agarró un paño y se puso a pasarlo por las encimeras, como si estuvieran húmedas. 
 
    —Ya está arreglado —anunció Mara, regresando a la cocina. Llevaba su bolso en una mano y la taza de café en la otra. 
 
    Oriana dejó el paño, aunque no la miró. 
 
    —Gracias. 
 
    —De nada. ¿Hay algo más que pueda arreglar? 
 
    Oriana la miró y forzó una sonrisa. 
 
    —No lo sé. Tendría que mirar. 
 
    Mara asintió. En silencio, terminó el café. La militar notó el ambiente tenso, aunque no estaba tan segura; tal vez eran ideas suyas, por lo que acababa de suceder. 
 
    —Espero que esta vez me lo hagas saber. 
 
    Oriana la miró a los ojos. 
 
    —Lo haré. 
 
    —¿Lo prometes? 
 
    Ella sonrió. 
 
    —Sí. 
 
    —Bien. Gracias por el café. Ya debo irme, mamá está esperándome. 
 
    —Eso es seguro. 
 
    Mara sonrió. 
 
    —Hasta luego —se despidió. 
 
    —Hasta luego. 
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    En cuanto Mara salió de la casa, fue que Oriana pudo soltar el aire que contenía; suspiró otra vez. Recostada de la encimera, se pasó las manos por la frente y la cara hasta dejarla sobre su boca; se sentía confundida. Tragó saliva. ¿Qué había sido eso? ¡Qué situación tan extraña! Todo su cuerpo se conmocionó con un roce accidental. Porque fue algo accidental, estaba segura. Sacudió la cabeza, procurando espantar el recuerdo de las sensaciones que su cuerpo abrigó. 
 
    No volveré a salir con parejas de chicas, pensó. 
 
    Aturdida, no fue capaz de moverse por un rato; cuando se percató de su inactividad, decidió continuar con su plan de ese día. Debía ir a las oficinas de las Fuerzas Armadas a rellenar unos documentos; aprovecharía el viaje para ir al cementerio a cambiar las flores de Liam. Pero, por más que lo intentaba, la sensación de los pechos de su Mara contra los suyos se dejaba sentir en su piel, aturdiendo sus pensamientos. Aquello estaba mal, muy mal. 
 
    Por su parte, Mara se dirigió a casa de sus padres sin atreverse a mirar atrás; era como si intentara huir de algo. Aún temblaba. Sin percatarse, apretaba el asa de su bulto de herramientas hasta el punto dejarse los dedos sin color. Esos senos me impresionaron demasiado, pensó, negando con la cabeza, mortificada. No podía ser que un simple roce la pusiera al borde; se sentía excitada. Demasiado excitada. 
 
    Otra vez, tal como lo hizo algunos días atrás, decidió que debía poner distancia entre ella y su cuñada. Al menos mientras se le quitaba de la cabeza la imagen de los pechos de Oriana bajo la tela del pijama, y ahora, la sensación de sentirlos contra los suyos, contra su piel. Una nueva punzada en su lugar más sensible la atormentó. 
 
    Por suerte, acababa de llegar a la casa de sus padres. 
 
    —Mamá, ¡buenos días! —saludó en voz alta en cuanto entró a la casa. Se tomó unos segundos para borrar de su mente la experiencia con su cuñada, después de dejar el bulto sobre la encimera al llegar a la cocina. 
 
    Lita, con su inseparable delantal puesto, se secó las manos y recibió a su hija con una enorme sonrisa. 
 
    —Mara, hija. Siéntate, ya casi tengo el desayuno listo —le anunció, luego guardó silencio. Se quedó mirándola con atención—. ¿Te sucede algo? —le preguntó. 
 
    La pelinegra se detuvo ante el cuestionamiento. Miró a su madre con el ceño fruncido. 
 
    —No. ¿Por qué? 
 
    —Pareces algo… aturdida. 
 
    —¿Aturdida? 
 
    —Sí. Como si algo te preocupara o asustara. 
 
    Vaya que su madre la conocía. Sí, algo la preocupaba, y mucho, pero no existía modo de que hablara de ellos con Lita. Jamás en su vida. 
 
    —Todo está bien —dijo para tranquilizarla, luego le sonrió y la besó en la frente. 
 
    Antes de salir hacia la casa de Oriana, llamó a Lita para avisarle que iría a desayunar con ellos. Su madre se puso feliz y de inmediato se dispuso a prepararle su desayuno favorito. Revueltos con jamón y una crema de coco. 
 
    —¿Y papá? —preguntó mientras abría el refrigerador y tomaba una botella de agua. 
 
    —¡Ay, hija! —la anciana torció la boca y se acercó a su hija para hablarle en secreto—, Mario no amaneció bien —eso captó la total atención de Mara, que frunció el entrecejo. Su padre era una persona mayor, por lo que cada recaída de salud le preocupaba. Se llevó la botella a los labios mientras escuchaba a su madre—. Se levantó varias veces para ir al baño. Me dijo que le duele mucho la vejiga y las piernas. De hecho, todavía no se ha levantado. 
 
    Mara parpadeó, sorprendida; su padre solía ser madrugador, que no se hubiese levantado aún, era preocupante. Sin perder un segundo más de tiempo, dejó la botella sobre la mesa y se dirigió hacia la habitación de su padre. 
 
    El cuarto quedaba en el primer nivel. Por la edad de sus padres, ella habilitó lo que antes era la habitación de huéspedes. Amplió el espacio y colocó algunos pasamanos que les ayudasen a levantar. También habilitó el baño agrandándolo e instalando unas rampas. 
 
    —No es necesario, Mara. No estamos tan viejos —le dijo su padre en su momento, pero ella deseaba tomar previsiones antes de que la situación fuera ineludible. 
 
    Al entrar al dormitorio, de inmediato percibió el olor a ungüentos que Lita aplicaba para tratar cualquier problema de salud. 
 
    La habitación se hallaba en penumbras, sin embargo, Mario vio a su hija al abrir la puerta. 
 
    —Mara —se irguió hasta sentarse en la cama. 
 
    —Papá —ella se acercó, se sentó en el borde de la cama y tomó su mano—. Me dijo mamá que te sientes mal. 
 
    Mario asintió con pesar; reconocer que no estaba bien, le hería. 
 
    —Sí. No dormí bien. Me duele aquí —se puso una mano sobre su abdomen. Ella lo palpó en el lugar—. Tuve que ir al baño varias veces —se quejó. Su voz rasposa se notó débil. 
 
    Mara la miró con evidente preocupación. No descuidaría la salud de sus padres.  
 
    —Desayunaré con mamá porque le prometí que lo haría, pero necesito que te levantes para llevarte al hospital. 
 
    Él la miró con aprensión. 
 
    —No es necesario, hija. Ya se pasará. Además, hoy es domingo —alegó. 
 
    —Da igual que sea sábado, lunes o domingo. Por favor, aséate. 
 
    —Pero ¿irás sola? 
 
    —Iré contigo —le aclaró.  
 
    —Puedes avisarle a la nena —sugirió, refiriéndose a su nuera. 
 
    Mara lo taladró con la mirada, luego bajó la vista y suspiró, procurando no demostrar su frustración. 
 
    —Oriana tiene cosas que hacer, no necesitamos ir con nadie más —dijo con un tono de voz firme. 
 
    Antes de que Liam muriera, sus padres contaban más con Oriana que con ella misma. Después que la mujer desapareció, ella se sintió útil con sus padres; aunque su sentimiento de abandono permanecía arraigado en su pecho. Ahora, de nuevo con la presencia de Oriana, parecía que volvían al pasado. 
 
    Mara le dio dos palmaditas en las manos y se levantó. 
 
    —Mi madre ya tiene el desayuno listo. Comeré y luego iré a cambiarme. Pasaré a recogerte en una hora, ¿de acuerdo? 
 
    En el comedor, Lita la esperaba con una taza de café y un plato de huevos revueltos ya servidos. Mara le informó que llevaría a su padre al médico. Su madre, por supuesto, decidió que los acompañaría. Ella le sonrió complacida con el apoyo. No era muy común una salida familiar y, aunque esta no lo era, siempre le era grato compartir con ellos fuera de la casa. 
 
    —Claro. Tal vez pregunten detalles que desconozco de su salud. Lo ideal es que estés presente. ¿Sabes si tuvo algún síntoma además de dolor e incontinencia? —le preguntó antes de tomar el primer bocado. Lita se quedó pensativa; cuando bajó la vista, su hija la miraba con atención—. ¿Qué? 
 
    —Se le están hinchando las piernas y los pies —respondió, sabiendo que eso no era normal en su esposo. 
 
    Tras un bufido, Mara se limpió la boca con la servilleta; de un trago tomó su café. El gesto al levantar las cejas le indicó a su madre que sospechaba de algo. 
 
    —¿Qué es, hija? ¿Qué tiene Mario? —quiso saber, ya preocupada por la actitud de su hija. 
 
    —No lo sé, madre. No soy médico, pero no me gusta. ¿Desde cuándo ocurre eso? 
 
    Lita lo consideró unos instantes. 
 
    —Hace varios días ya. 
 
    Mara siguió con la mirada a su madre, que tras recordar ese detalle y ver su gesto de preocupación, se puso de pie y se dirigió al dormitorio que compartía con su esposo. El apetito que sentía cuando llegó, se le quitó casi de un plumazo; sin embargo, hizo el esfuerzo de comer para no inquietar más a su madre, que siempre estaba atenta a si comía bien. 
 
    Tenía algunas cosas personales pendientes, pero la salud de su padre era más importante que cualquier otro asunto. El gesto desencajado de Mario le dijo mucho en cuanto lo vio. Al menos eso ayudaría a mantener ciertos pensamientos respecto a Oriana a raya. Aunque pensar eso, los trajo de vuelta. Vaya lío. 
 
      
 
    

  

 
   
    Capítulo 16 
 
      
 
    Tras haber realizado las diligencias en las oficinas de las Fuerzas Armadas y dejar flores frescas en la tumba de su esposo, Oriana regresó a su hogar sintiendo que cada día se reducían sus pendientes. Había almorzado fuera, así que dejó su cartera en casa y volvió a salir porque quería ver a sus suegros. Cruzó la calle y pasó frente a la propiedad de Mara; no había vuelto a pensar en ella desde las primeras horas del día. Sacudió la cabeza para apartarla de su mente, porque no quería pensar en la sensación que sintió cuando el cuerpo de su cuñada rozó el suyo. De hecho, no entendía la razón de su inquietud. 
 
    Apresuró el paso; pronto estaba frente a la puerta de sus suegros. Tocó el timbre; aunque sabía que ellos no solían cerrarla con seguro. Nunca se atrevió a entrar sin llamar, siempre esperaba que algunos de ellos, Mara o Liam, cuando aún vivía, le abrieran. Volvió a tocar tras pasar el tiempo prudencial de espera. De nuevo, nada sucedió; se asomó a mirar por la ventana. A través de las cortinas apenas podía ver algo, pero no captó movimiento adentro. Que Lita no hubiese abierto, era extraño. Se atrevió a poner la mano en el pomo y lo giró; tenía seguro. En definitiva, sus suegros no se encontraban en casa. 
 
    La cuestión era, ¿habrían salido solos? Desde hacía unos años, Lita y Mario solo salían cuando algunos de sus hijos los sacaban de paseo o a sus visitas de rutina al médico. Para saber qué ocurría, le quedaba una única opción; llamar a Mara. Tuvo que regresar a su casa para buscar el teléfono, porque lo dejó dentro de su cartera; esperó que su cuñada no hubiese cambiado de número durante el año que ella estuvo lejos. 
 
    Oriana marcó el contacto de Mara. Oyó el tono de comunicación al menos tres veces, antes de escuchar su voz. 
 
    —Aló. 
 
    —Mara, soy Oriana. 
 
    —Lo sé —la voz de Mara sonó seria—. ¿Sucede algo? 
 
    —No, nada. O eso creo. Es que fui a casa de tus padres y ellos… no están. 
 
    Durante unos segundos hubo silencio en la línea, por eso la militar pudo oír de fondo el sonido del auto; Mara conducía en ese momento. 
 
    —Están conmigo —le informó—. Mi padre no se sentía bien, así que fuimos al hospital. 
 
    Oriana sintió el pecho oprimírsele. 
 
    —Pero ¿qué tiene? Iré ahora mismo —dijo antes de recibir una respuesta. 
 
    —No es necesario. Ya vamos de regreso. De hecho, casi estamos en casa. 
 
    —Oh, entonces los alcanzaré. 
 
    Oriana no esperó una réplica, terminó la llamada y se apresuró a salir de su casa. Que Mario se sintiera mal le preocupaba por su edad. En cuanto cruzó la calle, avistó la camioneta de Mara repuntar a los lejos. La ansiedad la carcomía mientras esperaba en la orilla de la acera. 
 
    Mara detuvo la camioneta, y cruzó una mirada con ella, se mantuvo seria, porque después de la situación en la mañana necesitaba tomar distancia de Oriana; pero con su padre en ese estado, su cuñada no iba a querer separarse de él y ella tampoco. 
 
    —¿Cómo está? —le preguntó Oriana, pero de inmediato rodeó el auto y fue ella quien abrió la puerta del copiloto—. Lita, ¿qué pasó? —cuestionó mirando a Mario, que ocupaba el asiento del medio. 
 
    —Esta mañana despertó con mucho dolor —le respondió esta, mientras se dejaba ayudar por ella. 
 
    En ese tiempo, Mara descendió también y rodeó el auto. 
 
    —Acompaña a mamá adentro, por favor —le pidió a Oriana—. Yo me encargaré de papá. 
 
    —Ori, ¿puedes ayudarme? —intervino Mario, que ya se movía hacia el otro asiento para poder bajar de la camioneta—. Ocúpate de tu madre, hija. 
 
    —Tienes los pies hinchados, te dolerá si no tienes buen apoyo —alegó Mara, que se sintió desplazada, como tantas otras veces, ante la presencia de su cuñada.  
 
    —Yo puedo con él —le aseguró Oriana con un tono amable y una leve sonrisa. 
 
    Ella no dijo nada; apretó la mandíbula y tomó aire con disimulo. 
 
    —Vamos, mamá —tomó a Lita por un brazo y la condujo hacia la casa. Por supuesto, se mantuvo atenta a que la militar de verdad pudiera ocuparse de su padre; a quien la edad no le había arrebatado su corpulencia, además de que era un hombre alto, a diferencia de Oriana, que medía un metro sesenta y ocho. Cuando vio que todo estaba bien, siguió adelante. 
 
    Mara llevó a su madre hasta el sofá y regresó para ayudar a darle más apoyo a Mario. 
 
    —¿Al sofá? —preguntó la militar. 
 
    —No, al dormitorio. Necesita reposo —respondió Mara. 
 
    —¿Qué fue lo que sucedió? —insistió en saber Oriana, que aún no tenía una explicación. 
 
    —Pasé una mala noche, hija mía —respondió Mario, caminando ayudado por ellas—. Me dolía la espalda baja y las piernas. 
 
    —¿Qué dijo el médico? 
 
    —Que es un medema —respondió el anciano. 
 
    —Edema —lo corrigió Mara—. Querían dejarlo en el hospital por un día, —explicó— pero como el tratamiento es con pastillas, consideré mejor tratarlo en casa para que mi madre no se quedara sola. 
 
    —Pude quedarme con él en el hospital —dijo Oriana, mirando a Mara. 
 
    En ese momento, entraron al dormitorio. Ayudaron a Mario a sentarse en la cama. 
 
    —Eso sería mucha molestia —le respondió sin mirarla—. Papá, te ayudaré a cambiarte. Ya no debes levantarte más, así que te pondremos un pijama. 
 
    A Oriana le pareció que Mara esquivaba su mirada. Se apresuró a buscar un pijama para su suegro, pues sabía que Lita los guardaba en la primera gaveta del closet. 
 
    —Toma —le tendió la ropa a su cuñada. 
 
    —Gracias. 
 
    Mara se mantenía seria mientras le quitaba la camisa a su padre. 
 
    —¿Le indicaron solo reposo? —insistió en saber la militar. 
 
    —Y un medicamento —intervino Mario. 
 
    Oriana se sentó a su lado en la cama. 
 
    —¿Pero ya no te duele? 
 
    —No. Me inyectaron para el dolor —respondió él—. ¿Puedes quedarte esta noche? 
 
    —Papá, yo me quedaré aquí —dijo Mara—. No es necesario molestar a Oriana. 
 
    De pronto, la habitación se quedó en silencio. La militar se le quedó mirando. Y lo hizo por tanto tiempo, que Mara fue obligada a devolverle la mirada, a pesar de que parecía estar concentrada en abotonarle bien la camisa del pijama a su padre. 
 
    Se sostuvieron las miradas durante unos instantes. 
 
    —Igual me quedaré —sentenció Oriana, mostrando ahora un gesto tan serio como el de Mara. 
 
    Ella no dijo nada, apartó la vista y abotonó el último botón de la camisa. 
 
    —Iré a ver cómo está mamá —dijo y sin más, salió del dormitorio. 
 
    —¿Sucede algo, hija? —preguntó Mario en cuanto quedaron a solas. 
 
    Oriana lo miró, sonrió y le puso una mano en una mejilla. 
 
    —No. ¿Olvidaste que tu hija es algo terca? 
 
    Mario sonrió. 
 
    —No. Pero sabes que eso lo sacó de su madre, ¿cierto? 
 
    —Lita dice lo contrario. 
 
    —Pues miente en eso. 
 
    —Creo que lo sacó de los dos. 
 
    Mario soltó una carcajada. 
 
    —Gracias por quedarte. 
 
    —No tienes que agradecerlo. Ahora terminemos aquí para que puedas descansar. 
 
    La militar lo ayudó a terminar de cambiarse y también le fue de apoyo cuando se tendió sobre la cama. 
 
    —Debo tener las piernas en alto —informó Mario—. Eso ordenó el médico. Mara dijo que haría algo para elevar el colchón 
 
    —Le iré a preguntar. Regresaré en un momento —Mario asintió y ella salió del dormitorio. Localizó a Lita en la cocina—. ¿Dónde está Mara? 
 
    —Fue a su casa a buscar una rampa. Me dijo que quieres quedarte —comentó Lita. 
 
    —No es que quiera quedarme. Lo haré —aclaró—. Tal vez necesiten ayuda durante la noche. 
 
    —Creo también que es lo mejor, pero mi hija no quiere molestarte. 
 
    Oriana le sonrió y se acercó. 
 
    —Sabes que no es una molestia para mí. Además, Mara trabaja mucho, hoy es su único día libre y debe descansar. Yo estoy casi retirada. 
 
    —Lo sé, hijita. 
 
    En ese momento, se oyó la puerta de la casa cerrarse. Cuando Oriana se asomó, vio a Mara llevando con ella una pequeña rampa de madera; cruzaron una mirada, pero la otra mujer siguió hacia el dormitorio de sus padres. 
 
    —Con esa cosa debajo del colchón, será algo incómodo para dormir —acotó Oriana. 
 
    Lita se asomó, pero no vio a qué se refería. 
 
    —Ya nos las arreglaremos —comentó sin mirarla. 
 
    Oriana frunció el entrecejo. 
 
    —Vuelvo en un momento —anunció y salió de la cocina. Alcanzó a Mara en el pasillo del dormitorio—. ¿Está todo bien? 
 
    Ella le esquivó la mirada una vez más. 
 
    —Sí. Solo necesita reposo y el medicamento. 
 
    —Me refiero a ti. Pareces molesta, en especial conmigo —acotó. 
 
    Mara la miró con un gesto de sorpresa, luego apartó los ojos de ella. 
 
    —No tengo motivos para estar molesta contigo. 
 
    —Quiero ser de ayuda en caso de que lo necesites durante la noche, por eso insistí en quedarme. 
 
    La pelinegra tomó aire con disimulo. 
 
    —Haz lo que quieras, Oriana —dijo y le dio la espalda. Se alejó por el pasillo, unos instantes después, salió de la casa de sus padres. 
 
      
 
    

  

 
   
    Capítulo 17 
 
      
 
    Oriana se quedó de pie, perpleja, mirando como su cuñada le daba la espalda y salía de la casa sin tomarla en cuenta. Negó con la cabeza, se mordió los labios y levantó las cejas. No comprendía el comportamiento de Mara; en definitiva, no la entendía. Decidió que no cuestionaría, solo estaría pendiente en ayudar a sus suegros. Porque sí, porque le salía del alma. Así que, con decisión, se estrujó las manos en el pantalón y fue al encuentro de su suegra que trasteaba en la cocina. 
 
    Oriana se sentó en el taburete, unió las manos y apoyó la barbilla en ellas. 
 
    —Lita, ¿Mara está bien? —preguntó—. Quiero decir, sé que debe estar preocupada por Mario, pero la noto esquiva. Al menos conmigo. 
 
    La anciana no advirtió ningún cambio significativo en su hija, aun así, le extrañó el cuestionamiento de su nuera. Cuando Lita se giró con un tazón de chocolate en las manos, que puso frente a ella, vio que frunció el entrecejo. 
 
    Oriana le lanzó un beso en el aire como agradecimiento; Lita se lo devolvió, sonriendo. Ella también tomó una taza en las manos y se sentó frente a su yerna. 
 
    —La verdad es que no he notado nada raro en mi hija. Aunque… —levantó la vista como si tratara de recordar. Oriana bajó la taza y prestó atención— en la mañana cuando llegó a desayunar la vi un tanto abrumada. Me dijo que no tenía nada cuando le pregunté, pero asumo que pasó algo con la novia. Esa que tiene —dijo con un tono despectivo. 
 
    —Chloe —le recordó la militar. 
 
    Lita asintió, luego bebió de la taza. 
 
    —De camino al hospital ya estaba más serena. 
 
    —Puede ser —convino—. Por un segundo olvidé que tenía novia —expuso Oriana sin mala intención. Se sintió un tanto aliviada al descartar que el malestar de su cuñada fuera exclusivo contra ella. 
 
    —Como si no la tuviera —dijo Lita. Oriana negó con la cabeza; sabía de la aversión de sus suegros por la sexualidad de su hija. Ella acercó el torso por encima de la barra, y su nuera la imitó, aproximándose—. Esa mujer no es mala, no me malinterpretes, pero no veo que Mara esté tan enamorada —comentó con un tono de chisme. 
 
    La castaña rio de buena gana con la ocurrencia de Lita. 
 
    —No digas eso. Mara está bastante centrada con Chloe. Hasta la trajo a la casa —le recordó. 
 
    La anciana bufó. Justo en el momento cuando Mara hizo aparición en la cocina. 
 
    —¿De qué hablan? —cuestionó, dejando un bolso sobre uno de los taburetes, luego fue directo a la estufa, donde también había una taza de chocolate para ella—. Me pareció escuchar el nombre de mi novia —dijo destacando la relación que tenía con la rubia. 
 
    Oriana tragó y Lita torció la boca sin responder. 
 
    —Nada malo —respondió la militar—. Comentábamos que estás centrada con Chloe. 
 
    Mara volteó y se la quedó mirando mientras bebía de su taza. 
 
    —Iré a llevarle chocolate a Mario —dijo Lita. Se levantó, tomó la taza que le había servido a su esposo y salió de la cocina, esperando que Oriana pudiera descubrir qué le sucedía a su hija; si es que de verdad había algo que la estuviera molestando. 
 
    —¿Y eso es malo? —cuestionó con actitud cuando ya estaban a solas. 
 
    Las aletas de la nariz de Oriana se abrieron. Mara era impulsiva, pero esta nueva persona que parecía ser rompía esquemas. 
 
    —No lo es —respondió mirándola a los ojos—. También hablábamos de que estás a la defensiva y medio rara. 
 
    La mirada de la pelinegra se endureció; no arguyó nada al respecto. Cubrió la taza con las dos manos y caminó hacia la sala. Debía tranquilizarse, sabía lo que le sucedía y lo reflejaba sin disimulo. Después de sentarse en el sofá, aspiró aire. Levantó la mirada cuando vio a su cuñada tomar asiento en la butaca frente a ella. 
 
    —¿Y papá? —le preguntó para cambiar el tema. 
 
    —Está bien —respondió—. Me comentó que quería descansar. 
 
    —Sí, no durmió anoche —dijo sin osar mirarla a los ojos. 
 
    El silencio se hizo denso entre ellas. Oriana no deseaba incomodar, pero Lita y Mario eran su única familia, los amaba y no los dejaría solos. Por otro lado, Mara también lo era y trabajaba muchísimo. Era su deber ayudarle; además, sabía que venían tiempos de trabajo fuerte con los viejos. Antes de ese momento, Mario y Lita no habían presentado ningún problema serio de salud. 
 
    —Mara —Oriana rompió el silencio—, podemos rotarnos para atender a Mario —ofreció. 
 
    La mujer levantó la mirada. 
 
    —No pasa nada, Ori —dijo con voz cansina, refiriéndose a su comentario de la cocina—. Sé que quieres ayudar, no me estoy oponiendo —le aclaró. 
 
    —Tal vez no te pasa nada, pero te notas incómoda. Creo que es mi presencia lo que te tiene así —le habló de frente y con firmeza, intentando de nuevo arreglar las cosas entre ellas. 
 
    —No quiero discutir. No pongas imágenes o situaciones que nada tiene que ver contigo —mintió. 
 
    El silencio hizo su aparición otra vez. Tras breves minutos, en los que ninguna emitió palabra alguna, Oriana se puso de pie, rodeo el sofá y posó una mano en el hombro a su cuñada; que, al sentir el contacto, cerró los ojos. 
 
    —Debo ayudar —le dijo—. Los amo y tú trabajas mucho. No es justo que, viviendo tan cerca, me quede de brazos cruzados. Así que quieras o no, estaré presente —sentenció—. Cuando estés más tranquila, nos ponemos de acuerdo con un horario de trabajo. Ahora iré a ver a Mario. 
 
    Mara contuvo la respiración. En cuanto estuvo segura de que Oriana había desaparecido de la sala, recostó la cabeza del respaldo y cerró los ojos con fuerza. La angustia se apoderó de su ser; la angustia y un poco la incomodidad de tratar de aquella manera a Oriana, que tal vez ni imaginaba lo que su presencia en las pasadas horas ocasionó en su ser. 
 
    De pronto, abrió los ojos y decidió que lo que su cuerpo y mente estaban experimentando debía finalizar en ese momento. Colocó la taza ya vacía sobre la mesita de centro, se incorporó y sacó su celular del bolsillo trasero. Con rapidez, marcó el número que conocía de memoria. 
 
    —Mi amor —respondió Chloe con evidente emoción en la voz. 
 
    —Hola. ¿Podemos vernos? 
 
    —Creí que estabas atendiendo a tu papá. 
 
    —Sí, pero ya estamos en la casa. ¿Puedo verte? —insistió. 
 
    —Por supuesto. En media hora estaré allí. 
 
    Mara volvió a cerrar los ojos al terminar la llamada. Tomó aire profundo, luego se dirigió hacia la habitación de su padre. Oriana, que permanecía recostada de la cómoda, a un costado, levantó la mirada al verla aparecer. Ella sonrió sin ganas. 
 
    Lita y Mario pusieron atención en su hija, que posó una mano en una de las piernas de su padre. 
 
    —¿Estás cómodo o quieres que baje un poco la rampa? 
 
    —Estoy bien así, hija —respondió él con una sonrisa tierna—. Te agradezco lo que has hecho. 
 
    Mara se conmovió cuando él le extendió una mano. Ella, desacostumbrada a esos detalles, torció la boca y le dio dos palmaditas. 
 
    —Soy tu hija, papá, haré todo por ti —recalcó—. Ahora aprovecharé que Ori está aquí para salir un momento. Quedé con Chloe —anunció—. Regresaré más tarde, ¿de acuerdo? 
 
    —Vete tranquila, aquí estaré —respondió la militar sin apartar la mirada. Una mirada que la otra no devolvió. 
 
    Después de besar a su padre en la frente y tomar la mano de su mamá, Mara levantó la vista y se topó con los ojos de Oriana. Le sonrió y luego se marchó a toda prisa para ir al encuentro con su novia. 
 
      
 
    

  

 
   
    Capítulo 18 
 
      
 
    Mara caminaba de un lado a otro en la sala de su hogar; tenía una mezcla de emociones debatiéndose en su pecho, pero lo que más le frustraba era que Chloe estaba tardando. La llamó en cuanto salió de la casa de sus padres con la intención de salir con ella a distraerse. En el último instante, cambió de parecer, pensando en que su padre pudiera necesitar algo y ella estaría lejos, así que prefirió citarla en su casa. 
 
    Cuando por fin Chloe tocó a su puerta, se apresuró desde la cocina a ir a abrir. La rubia apenas le pudo dedicar una sonrisa. Mara rodeó su cintura, la estrechó contra su cuerpo y retrocedió lo suficiente para cerrar la puerta. Luego la pegó a la madera y reclamó su boca con tal ímpetu, que el gemido que llenó la sala fue la evidencia de la fuerza del arrebato. 
 
    La cartera que Chloe llevaba colgada del hombro se deslizó por su brazo hasta que acabó en el suelo. Las manos de Mara llegaban a todas partes, dejándole en la piel un delicioso ardor. Ella la rodeó por el cuello y las manos de su novia en sus caderas la impulsaron lo suficiente para abrazar su cuerpo con las piernas. Cada vez que Mara la cargaba de esa manera, demostraba lo fuerte que era y a ella le encantaba.  
 
    Con las respiraciones agitadas, entre gemidos y el deseo quemándoles la piel, Mara se dirigió con ella hacia el dormitorio. En cuanto cubrió su cuerpo sobre la cama, la pasión se desató. La ropa sobró y las caricias se hicieron urgentes. Todo lo llenó la necesidad de sus pieles. 
 
    Tras un profundo gemido que brotó de ambas cuando sus sexos ardientes se unieron. Manteniendo el control del apasionado encuentro, Mara comenzó un apremiante movimiento de su pelvis contra el de Chloe. La unión de sus cuerpos las condujo a la cima del clímax en pocos minutos. Mara la cubrió; jadeante, débil, se abrazó a ella como si fuera un escudo protector. Su novia la abrazó y el silencio las envolvió, dejando llegar la calma. 
 
    —Eso fue inesperado —comentó Chloe al cabo de un rato, cuando la respiración de su novia ya era normal—. Y ardiente. Puedes recibirme así todas las veces que quieras —le dijo, posando los labios en su hombro aún sudoroso. 
 
    Mara se movió, liberándola de su peso. Chloe captó algo de turbulencia en los ojos negros cuando se acercó y le dio un beso en los labios. 
 
    —No puedo pasar muchos días sin tenerte. Lo sabes. 
 
    La rubia sonrió, aunque la mirada de Mara le fue un tanto esquiva. Ella estiró una mano y le acarició la mejilla. 
 
    —¿Te sucede algo, mi amor? —le preguntó, preocupada por su gesto sombrío. 
 
    —No. Todo está bien. 
 
    Chloe consideró que podría tratarse de mera preocupación por la salud de Mario. 
 
    —¿Cómo está tu padre? 
 
    —Está bien. Mi madre y Oriana lo cuidan. 
 
    La rubia advirtió un ligero tono molesto cuando pronunció el nombre de su cuñada. 
 
    —Entonces está en buenas manos. 
 
    Mara la miró. Una sonrisa forzada curvó su boca. 
 
    —Sí. La verdad es que cuando Oriana está, yo sobro. 
 
    Chloe frunció el entrecejo. La mujer entre sus brazos de pronto parecía molesta; de hecho, tras mirarla con atención, llegó a la conclusión de que el encuentro que acababa de suceder entre ellas fue una especie de desahogo de Mara. 
 
    —¿No te parece que exageras? Según me dijiste, cuando tu hermano aún vivía, él y su esposa pasaban mucho tiempo con tus padres. Tal vez ella conoce un poco más que tú las necesidades de ellos. 
 
    Mara no dijo nada; se apartó de ella y se sentó en la cama. 
 
    —¿Te apetece cenar algo? 
 
    —Sí, pero yo cocino. Estoy algo cansada de comer fuera. 
 
    —De acuerdo —aceptó Mara, al tiempo que se levantaba y se dirigía al baño. 
 
    Desde la cama, Chloe la vio desaparecer tras la puerta. La actitud de su novia era bastante extraña. 
 
    *** 
 
      
 
    Oriana se acomodó en uno de los dormitorios de la casa; tras ir a su hogar a buscar ropa de dormir, eligió un pijama tradicional, de camisa de mangas largas y pantalón ancho. Si Mario necesitaba algo en la noche, no quería tener que preocuparse por andar buscando con qué cubrirse. 
 
    Acompañó a Mario un rato, aprovechando para conversar y ponerse al día con algunos temas. Lita también se quedó en la habitación, disfrutando de la compañía de su nuera, que extrañó mucho. 
 
    —Mara no debe tardar —comentó Mario al cabo de un rato, cuando el reloj estaba por marcar las diez de la noche. Comenzaba a sentirse cansado y con algo de sueño. 
 
    —Ella tiene llave —acotó Lita—, así que con eso no hay problema. 
 
    —Bien, me despido entonces para que descanses. Sobre todo, tú lo necesitas —le dijo a su suegro, posando una mano en su antebrazo. 
 
    —Aprovecharé que hoy no tengo tanto dolor para tratar de descansar —aceptó Mario. 
 
    —Ya lo sabes, dejaré la puerta del dormitorio para escucharte si necesitas algo. Y no dudes en llamar —le dijo con el dedo índice en alto, a modo de advertencia—. Lita no puede levantarse alarmada si te escucha quejarte. 
 
    Mario sonrió. 
 
    —Lo sé. 
 
    —Bien —Oriana se puso de pie, se acercó a Mario y le dio un beso en la frente—. Hasta mañana —se despidió de él. 
 
    —Hasta mañana, hija. 
 
    Lita le dedicó una tierna sonrisa cuando salió del dormitorio. Oriana se dirigió a la cocina; se detuvo en el acto al toparse con la alta figura de Mara. 
 
    Las miradas de ambas se encontraron. 
 
    —Oh, lo siento. No sabía que estabas aquí —dijo Oriana. Se quedó parada dudando si continuar adelante o irse. Había ido por un vaso con agua. 
 
    Mara apartó la vista de ella y terminó de dejar la taza que lavó en el escurridor. 
 
    —Acabo de llegar. 
 
    —Tu padre ya casi se va a dormir, por si quieres despedirte. 
 
    —Los dejaré descansar —dijo, moviéndose con intención de salir de la cocina. La presencia de Oriana la perturbaba. Creyó que, viendo a Chloe, y haciéndole el amor, lograría ahuyentar los recuerdos, las sensaciones que ella le produjo; pero ahora entendía cuán equivocada había estado. Así que intentaba huir de todo eso. 
 
    —Mara. 
 
    Esta se detuvo ante el llamado. Cerró los ojos, aprovechando que le daba la espalda a Oriana; lamentando que ella fuera tan insistente.  
 
    —¿Qué? 
 
    Aunque su cuñada le daba la espalda, Oriana se cruzó de brazos, manteniéndose firme. 
 
    —¿Hago mal en querer cuidar a Mario? 
 
    Mara tomó aire en busca de paciencia. 
 
    —No —respondió porque sabía que ella no cedería. 
 
    —¿Entonces por qué tu molestia? 
 
    Mara al fin se dio la vuelta; su gesto era duro, pero debía mantenerse firme. 
 
    —Porque te estás tomando una molestia innecesaria. Estoy aquí, no me parece bien que pases una noche fuera de tu casa por cuidar a mis padres —alegó. 
 
    Oriana se quedó mirándola a los ojos, escudriñando ese negro que parecía un abismo. 
 
    —No estarás celosa por tus padres, ¿cierto? 
 
    Mara bufó. 
 
    —No estamos en primaria, Oriana. 
 
    —Lo sé, pero a veces parece que sí en el jardín de infancia. 
 
    Lo que fuera que Mara iba a replicar, fue interrumpido por Lita. 
 
    —Hijas, mi Mario no se puede levantar —anunció con un tono nervioso—. Necesita ir al baño. 
 
    Mara y Oriana se miraron, como si una esperara la reacción de la otra. 
 
    —Yo iré —ofreció la militar. 
 
    —No, deja que yo me encargue —dijo Mara, pasando a su lado. 
 
    Tanto Oriana como Lita la siguieron. Cuando llegaron al dormitorio, Mario estaba sentado en la cama, muy encorvado; parecía que de pronto hubiese envejecido como veinte años. 
 
    —Necesito orinar —anunció Mario en cuanto su hija llegó a su lado. 
 
    —Te ayudaré —ofreció Mara de inmediato. Con cuidado le pasó un brazo por detrás de la espalda y lo sujetó por el otro lado—. ¡Vamos! 
 
    Aunque Mario hizo su esfuerzo y Mara también, no fue hasta que Oriana le sirvió de apoyo a su suegro del otro lado, que lograron que se levantara y caminara al baño. Fue la hija de Mario quien lo ayudó a orinar; la militar prefirió darle privacidad. 
 
    Al cabo de unos minutos, Mario regresó a la cama con la ayuda de ambas mujeres. 
 
    —¿Lo ves? Juntas es más fácil —le dijo Oriana a su cuñada. 
 
    Mara no pudo hacer otra cosa que asentir, reconociendo ese hecho. Y también que ella continuaba perturbándola.  
 
      
 
    

  

 
   
    Capítulo 19 
 
      
 
    Tras dejar a Mario acomodado y asegurarse de que Lita también descansaba, Mara y Oriana, una detrás de la otra y en silencio, salieron de la habitación. 
 
    Mara se tiró sobre el sofá, apoyando la cabeza del respaldo. Se veía cansada, pero no era un cansancio físico, eran las emociones, la frustración y angustia por los eventos que desde la mañana la azotaban. Situaciones que no podía de ningún modo platicarle a su cuñada, ni a nadie más. 
 
    Oriana, de pie frente a ella, la miró con la ternura que la caracterizaba, cosa que la otra hubiese preferido que no ocurriera. Tenerla ahí, de frente, en la intimidad de la noche, a media luz, no le ayudaba a sus sentidos. Mucho menos cuando esta se sentó a su lado en el sofá y le puso una mano en el muslo. 
 
    Los ojos negros se desviaron hacia la mano que parecía quemarle la piel; el ligero movimiento en la garganta, cuando tragó saliva, no fue evidente para Oriana. 
 
    —Mara, no quiero imponerme contigo —comentó con reserva—. No sé la razón de tu actitud durante el día… 
 
    —No tengo ninguna actitud —replicó a la defensiva. 
 
    Oriana cerró los ojos y suspiró fuerte, buscando mantener la compostura. Su cuñada no se lo ponía fácil cuando ella solo quería ayudar. 
 
    —Bien, lo único que quiero es ayudar, ya te lo he dicho —continuó con la voz serena—. Entonces estoy aquí, en pijama —señaló—. Tus padres ya están acostados. No veo la necesidad de que te quedes. Solo hay una habitación aclimatada cerca de la habitación de Mario y Lita para descansar y no tengo objeción con que durmamos juntas, pero no es necesario. 
 
    La sola imagen de las dos en la cama, una al lado de la otra, le erizó la piel a Mara, que no podía ni imaginar que eso pudiera ser posible. Al menos ya la esposa de su hermano había alejado la mano de su muslo y agradeció al cielo llevar un pantalón largo. 
 
    —La otra opción es que una de nosotras duerma en una de las habitaciones de arriba. Pero, sabes que no seré yo —prosiguió, refiriéndose a las habitaciones de los hermanos cuando eran niños que se encontraban en el segundo nivel de la casa. 
 
    —Puedo dormir en el sofá —afirmó. 
 
    —No lo permitiré —dijo Oriana con firmeza. La miró fijo—. Es tu casa, la de tus padres —acotó—. Quiero que me permitas quedarme hoy, se los debo. Mañana trabajas, yo no, y te ves cansada —Mara cerró los ojos y volvió a recostarse del respaldo del sofá. Lo que ella decía tenía lógica—. Pero, si tu terquedad no te permite acceder, entonces me iré a casa y vendré en la mañana para cubrirte. 
 
    Mara se irguió y bajó la cabeza, comprendió que Oriana tenía razón; además, en esa situación no era nada saludable quedarse bajo el mismo techo. Colocó las manos en sus muslos. Discutir con ella se estaba haciendo complicado y más, admitiendo el hecho de que, el que quisiera ayudar, no era de ninguna manera el problema. 
 
    Era ella quien debía estar ahí, no su cuñada; pero también era cierto que se sentía agotada, y su cabeza y cuerpo necesitaban un respiro. Levantó la cabeza y le devolvió la mirada. 
 
    —Me llamarás si hay alguna emergencia —le exigió. 
 
    Oriana asintió. 
 
    —Por supuesto, eres su hija. Es a quien único llamaría. 
 
    Las miradas se cruzaron, una con mucha comprensión, la otra, con dureza. Al fin la mujer más alta se impulsó y se puso en pie. Asintiendo al sentirse vencida, forzó una sonrisa. 
 
    —De acuerdo, me iré a casa. Que descanses. Y no olvides… 
 
    —Llamarte en caso de necesitarlo, lo tengo claro —dijo haciéndole un saludo militar. 
 
    *** 
 
      
 
    De regreso a su casa, bajo la luz de la luna, Mara caminaba cabizbaja. El corazón le latía despavorido; le dolía tanto sentirse así. No existía razón para tratar con tanta frialdad a la esposa de Liam. Antes de su muerte nunca la vio con otros ojos. ¿Por qué ahora no podía mirarla sin sentir una hincada en el pecho? ¿Por qué? Respiró hondo al no encontrar una respuesta. Oriana no le había dado ningún motivo; solo era ella, transparente, dulce y bella. 
 
    ¡Dios, qué hermosa era! No podía detener sus pensamientos; cerró los ojos y negó con la cabeza. Más de diez años para darse cuenta de esa realidad. ¡Maldita la hora en que llegó a la casa de su cuñada tan temprano! Debió suponer que ella, inocente de sus encantos, la recibiría en pijama. ¡Maldita sean sus hormonas! ¡Y malditos sus ojos, que admiraban de esa manera su belleza femenina! 
 
    Negó mirando al suelo por donde caminaba, con las manos en los bolsillos. De repente, un gemido doloroso salió de sus entrañas, seguido por una lágrima que cayó a sus pies. 
 
    —¡Eres detestable, Mara! —masculló con la voz entrecortada, luego se limpió los ojos—. ¡Eres detestable! Es la esposa de tu amado hermano —se dijo entre dientes con un profundo dolor traspasándole el pecho. Se sentía traidora. Apretó la mandíbula, conteniendo las lágrimas que podrían darle alivio. 
 
    Cuando levantó la cabeza, ya estaba frente al portal de su residencia. Sacó las llaves de su bolsillo y abrió la puerta. Al entrar al recibidor en penumbras, nuevos recuerdos la apresaron y la culpa volvió a hacerse presente. Esta vez con más ímpetu y por partida doble cuando recordó lo que sucedió, justo allí, unas horas antes con Chloe. 
 
    Dejó las llaves sobre la mesa de recibidor, sintiéndose derrotada por los designios del destino. Se descalzó y sin encender las luces, caminó hasta el centro de la sala. Se sentó en una pequeña butaca y miró hacia la entrada de la casa. La claridad de la luna se colaba por las ventanas de cristal y se reflejaba con nitidez en la puerta. Recordó a Chloe, su novia. La mujer que ante su llamado esa misma tarde estuvo dispuesta. 
 
    Chloe. La amó con frenesí con la sola excusa de olvidar la sensación del roce con Oriana. 
 
    Chloe también era víctima de su degeneración. 
 
    Nuevas lágrimas salieron de sus ojos. Lágrimas acompañadas de quejidos de dolor. ¡Es que se aborrecía! Se aborrecía por albergar esos pensamientos, por mirar a Oriana de esa manera, por olvidarse de Chloe. 
 
    Por olvidarse de la lealtad que siempre le profesó a su hermano. 
 
    *** 
 
      
 
    La luz de un nuevo día descubrió a Mara en la sala, recostada del sofá. La noche fue larga, agonizante, pero de resoluciones que ella debía cumplir. 
 
    Oriana estaba recibiendo de ella un trato injusto. Era su cuñada; sus padres la amaban como una hija más. También era su amiga. Antes de que Liam muriera, ellas compartían amenamente y sin ningún inconveniente. ¿Por qué ahora no podía ser así?, se cuestionó en mitad de la madrugada. 
 
    Viéndolo con claridad, Oriana no había hecho nada adrede para que en ella germinara esa brutal atracción que la cegaba, que la alejaba de alguien a quien consideraba su familia. 
 
    Por otro lado, tenía a Chloe; su hermosa y despampanante novia. La mujer por la que albergaba algo especial. Su pareja. Aunque también era cierto que en ocasiones se cuestionaba si aquello que sentía por ella era amor, y si era la persona con la que compartiría toda su vida. 
 
    De golpe se sentó en el sofá y posó los pies en el frío piso. Se desentumeció moviendo la cabeza de lado a lado; una hincada de dolor apareció en su cuello. Se llevó una mano ahí y se frotó. No supo la hora en que pudo dormirse, pero, en definitiva, no se acomodó bien; aquella molestia en el cuello se lo recordaba. Buscó su celular por todo el mueble y lo encontró escondido en una esquina. Con ansiedad verificó la pantalla en busca de algún mensaje de su cuñada. 
 
    “Buenos días, Mara. Sin novedades. Mario pasó una buena noche”, leyó. 
 
    Una nueva y sincera sonrisa apareció en su rostro. 
 
      
 
    

  

 
   
    Capítulo 20 
 
      
 
    Oriana durmió con la puerta abierta para poder escuchar cualquier llamado; por suerte, Mario pasó una noche tranquila. Solo una vez Lita fue a buscarla para levantar a su suegro. Como era su costumbre, despertaba temprano, así que apenas afuera comenzaba a clarear cuando ella ya estaba en pie. Se lavó los dientes y la cara. 
 
    No fue sorpresa para la militar encontrar a su suegra ya en la cocina; olía a café y ella deseó tener una taza entre sus manos. 
 
    —Buenos días —saludó al entrar a la cocina. 
 
    Lita se sobresaltó, pero le dedicó su cariñosa sonrisa de siempre. 
 
    —Buenos días, hija. 
 
    Oriana se acercó y le dio un beso en la cabeza. 
 
    —Madrugando, ¿eh? 
 
    —Sí. Por pura costumbre —aceptó—. Y tú quieres tu acostumbrado café, ¿eh? 
 
    Ella sonrió, con picardía, sabiéndose atrapada. 
 
    —Oh, sí —respondió. Lita ya tenía la taza en la mano—. ¿Mario aún duerme? 
 
    —Sí. Está rendido. Recupera el sueño perdido de la otra noche —dijo entregándole la taza. 
 
    —Gracias. 
 
    Su suegra se sirvió café y juntas, se sentaron a la mesa. 
 
    —Tú, ¿dormiste bien? 
 
    —Sí. Ya sabes, no es la primera vez que me quedó aquí, así que no me es extraño. 
 
    —Me sentí tranquila que Mara no se quedara. Trabaja mucho, a veces se le ve demasiado agotada. Ya tuvo bastante con tener que llevar a su padre al hospital. Qué bueno que contamos contigo —dijo Lita, estirando un brazo y cubriéndole una mano con la suya. 
 
    —Siempre, Lita. Siempre. 
 
    Ambas se sonrieron con el cariño que albergaba la una por la otra. 
 
    —Mara no debe tardar en venir. Siempre está pendiente cuando uno de los dos está enfermo. 
 
    Y como los presagios de una madre pocas veces fallan, la mujer de ojos negros apareció unos minutos después. Oriana y Lita intercambiaron una sonrisa cómplice. 
 
    —Buenos días —saludó Mara. 
 
    —Buenos días —respondió Oriana. 
 
    —Buenos días, hija. 
 
    —¿Cómo está mi padre? 
 
    —Aún duerme —respondió Lita—. El medicamento le sentó bien, no se quejó nada anoche. Y solo molestamos a Oriana una vez. 
 
    —No fue una molestia —le aclaró esta con un tono dulce a su suegra. 
 
    Los ojos negros se tropezaron con los suyos. 
 
    —¿Pudiste dormir? —le preguntó Mara. 
 
    —Sí. Como acaba de decir Lita, Mario se levantó una sola vez. 
 
    La ojinegra se sintió aliviada. Aparte del malestar que le causaba las emociones que tenía respecto a su cuñada, le preocupaba darle tantas molestias, aunque ella misma se hubiese ofrecido a cuidar a su padre. 
 
    —Hija, ¿quieres café? —le ofreció su madre. 
 
    Mara ya había bebido en su casa, pero no solía despreciar los cafés de su madre, que era el mejor del mundo. O eso le parecía a ella. 
 
    —Sí. Gracias, mamá. 
 
    —Siéntate —le ofreció Lita. 
 
    Mara se tensó; lo último que quería era estar tan cerca de Oriana. Tomó asiento en la mesa porque no tenía excusas para negarse. Pronto tuvo una humeante taza de café entre las manos. En ese momento, se oyó desde el pasillo a Mario llamar a su esposa. 
 
    —Yo iré —se ofreció la militar, poniéndole una mano en el brazo a Mara para detenerla cuando hizo ademán de levantarse. 
 
    Oriana no tuvo idea, ni de lejos, de lo que le produjo ese breve contacto en la piel de la pelinegra. Muriendo por tomar distancia, y ella la tocaba. ¿Cómo iba a controlar sus emociones si su tacto dejaba huella en su piel? ¡Jamás! Jamás podría. 
 
    Cuando Mara levantó la cabeza, se topó con la escudriñadora mirada de su madre. 
 
    —¿Estás bien, hija? 
 
    Mara bebió café para escapar de los ojos de Lita. 
 
    —Sí —respondió unos segundos después. A pesar de que no veía a su madre directamente, sabía que su mirada continuaba fija en ella. Temiendo ser tan transparente, bebió el resto del café y se levantó—. Iré a ver si Ori necesita ayuda —anunció y desapareció de la cocina. 
 
    Cuando llegó al umbral de la puerta del dormitorio, se encontró con una de las escenas más dulces que había visto en su vida. Oriana peinaba los cabellos de su padre con una increíble delicadeza mientras sonreía a algo que él le decía. La culpa la golpeó con más fuerza; su cuñada quería a sus padres, su cariño era sincero, desinteresado. A pesar de lo mal que se sentía por los pensamientos que la embargaban respecto a ella, se daba cuenta de que se estaba comportando como una verdadera imbécil al tratarla con tanta dureza y frialdad. Oriana no se lo merecía, así que su ley del hielo terminaba ahí, en ese instante. Se comportaría de la mejor manera posible mientras encausaba sus emociones al cariño fraternal que siempre albergó por ella. 
 
    De pronto, Oriana levantó la cabeza y se topó con los ojos negros fijos en ella. Luego de la sorpresa, una cauta sonrisa se dibujó en su rostro. 
 
    —El osado se levantó solo —le informó a Mara. 
 
    Mario volteó hacia la puerta. 
 
    —Ya no me duele tanto, hija. 
 
    —Buenos días, papá. 
 
    Ella se adentró en la habitación. 
 
    —Es un hueso duro de roer —comentó Oriana, dejando el peine sobre la cómoda. 
 
    —Un edema no es nada para mí —aseveró Mario con orgullo. 
 
    Mara rio. 
 
    —Igual debes tener cuidado. No está bien que te levantes sin supervisión. Recuerda que el médico lo dijo. 
 
    —¡Bah! Los médicos no saben nada. 
 
    Oriana sonrió, negando con la cabeza. Intercambió una mirada cómplice con Mara. 
 
    —Te traeré café y luego te ayudaré a ducharte antes de irme al trabajo. 
 
    —Sí, hija. 
 
    —Bien, ya regreso. 
 
    Mara salió del dormitorio y Oriana la siguió. 
 
    —Iré a casa mientras estás aquí —le informó la militar. 
 
    La pelinegra se detuvo en la mitad del pasillo. 
 
    —Ori, gracias por todo lo que haces. 
 
    Oriana frunció el entrecejo; a veces los cambios de humor de Mara la confundían. No entendía lo que sucedía porque antes de irse, ella nunca se comportó de esa manera. 
 
    —Sabes que no tienes que agradecerlo. 
 
    —Sí, tengo que hacerlo. Sobre todo, porque me he comportado como una idiota. 
 
    —Gracias a Dios que eres capaz de admitirlo. 
 
    Por el rostro de Mara cruzó un gesto de desconcierto, luego bajó la cabeza y sonrió. 
 
    —Me merezco eso. 
 
    —Y un poco más en realidad. 
 
    Levantando la cabeza a medias, Mara miró a Oriana. Sus ojos se tropezaron y fue como si una onda expansiva chocara contra el espacio entre ellas. El contacto visual duró apenas unos segundos, milésimas tal vez, pero fue suficiente para provocar un devastador terremoto como el que provoca el efecto del sutil aleteo de una mariposa dentro de la teoría de caos. 
 
    El corazón de Mara dio un vuelco. El estómago de Oriana se contrajo. En esas milésimas de segundos, en un parpadeo, el efecto fue a la inversa. El corazón de Oriana dio un vuelco. El estómago de Mara se contrajo. Latidos acelerados, cosquilleos en las pieles y alientos contenidos, son los efectos del amor cuando se empeña en hacer su magia. 
 
    Ninguna de las dos supo cuál apartó la mirada primero. Nadie podría aseverarlo porque la huida fue necesaria y vital para escapar de esa magia. Mara fue por café para su padre y Oriana se fue a su casa. Las dos tomaron caminos distintos, pero el mundo gira. Nunca para de girar. 
 
      
 
    

  

 
   
    Capítulo 21 
 
      
 
    Oriana llegó frente a su casa en breves minutos, cabizbaja y con la mente en blanco; realmente en blanco.  No se percató de la presencia de Dora, que regaba flores de su jardín; su vecina levantó la cabeza y frunció el ceño al verla tan temprano caminando por la calle. Se notaba distraída, miraba al suelo según se acercaba a la entrada de su casa. 
 
    Dora cerró la llave del agua; con genuina preocupación, se acercó a la verja que separaba las casas. 
 
    —¿Ori? 
 
    La castaña se sobresaltó al escuchar su nombre. Sus pensamientos e intranquilidad por aquella extraña sensación al verse en los ojos de Mara la inquietaron porque nunca le ocurrió algo parecido con ella. Así que, con una pasmosa habilidad, puso su mente en blanco durante el trayecto hacia su casa. No iba, de ningún modo, a inquietarse con algo que la verdad, no tenía sentido. 
 
    Cuando cayó en cuenta de que era su vecina quien la llamaba le dedicó una leve sonrisa. Dora, al ver el gesto en su rostro, se tranquilizó. 
 
    —Hola, buen día, Dora —la saludó acercándose a la cerca. 
 
    —Hola, querida. ¿Está todo bien? —le preguntó esta, apoyando los brazos en la cerca. 
 
    Oriana forzó una sonrisa. Lo último que quería era explicar lo que le sucedía. 
 
    —Sí. Bueno… —dudó su respuesta—. ¿Por qué lo preguntas? —indagó con curiosidad. ¿Se notaba la preocupación que la atenazaba? 
 
    —Es temprano. Y, por si no te has dado cuenta, estás en pijama —indicó levantando a su vez la cejas para señalar que eso no era normal en ella. 
 
    Oriana se miró; cerró los ojos al tiempo que negaba con la cabeza. Era cierto, con las prisas por escapar de los ojos de Mara, salió sin cambiarse de ropa. 
 
    —¡Oh, por Dios! —exclamó tirando de la tela del pantalón de algodón con diseños de cuadros—. Vengo de casa de Mario y Lita. Dormí allá —explicó. 
 
    —¿Está todo bien? Te ves angustiada y, aparte, es extraño que te ejercites en pijama —se burló Dora. 
 
    Oriana sonrió. 
 
    —Bueno, es que Mario se puso un poco delicado de salud anoche, así que me quedé a cuidarlo. Mara acaba de llegar. Salí sin darme cuenta de mis fachas. 
 
    —Tranquila. Parece ropa de deportiva —Dora se quedó mirando a su amiga que, de nuevo, se quedó en blanco—. ¿Estás bien? 
 
    Oriana sacudió la cabeza y asintió. Un movimiento en la puerta de la casa de su vecina llamó su atención; la militar fijó la vista. Al percatarse de la presencia de Nelly, la amiga de Dora, desvió los ojos como platos hacia ella por la sorpresa. Aquello solo podía significar una cosa. 
 
    Dora, al percatarse lo que Oriana suponía en ese instante, se sonrojó. 
 
    —Dora… —la mujer la miró y su sonrojo se intensificó—, Nelly está en tu casa —le dijo en voz baja. 
 
    —Lo sé, durmió aquí anoche —confesó con voz contenida. 
 
    —¿Qué demonios haces hablando conmigo? —cuestionó entre dientes, sonriéndole a la rubia, que las miraba. 
 
    Dora miró hacia su casa y le sonrió a Nelly. 
 
    —Te invito un café —le dijo al devolver su atención a ella—. Nelly estará encantada. 
 
    —De ninguna manera seré un mal tercio —le advirtió—. Además, Lita ya cubrió mi necesidad mañanera. Tú vuelve con Nelly. Pero recuerda, quiero toda la información con detalles y señas. 
 
    Dora rio. Oriana le regaló un guiño y luego entró a su casa todavía con una sonrisa plasmada en el rostro. 
 
    *** 
 
      
 
    El día transcurrió con normalidad; a media mañana, Oriana volvió a la casa de sus suegros, almorzó con ellos y mantuvo a Mario entretenido jugando dominó. Varias veces intercambió mensajes de textos con Mara que, aunque se encontraba trabajando en un proyecto de envergadura, se mantenía al tanto de la salud de su padre. 
 
    Cerca de las tres de la tarde, y durante la acostumbrada siesta de los ancianos, Oriana subió al segundo piso de la casa, donde quedaba el cuarto de infancia de Liam. A pesar de que, en muchas ocasiones, antes de casarse, ella durmió en esa habitación, no la había visitado después de su muerte. Sus suegros mantuvieron el cuarto de soltero de su hijo igual que el de Mara, tal como ellos lo dejaron después de abandonar la casa familiar. Lita quería que sus nietos tuvieran una habitación disponible para cuando vinieran a quedarse; porque su sueño era escuchar las risas de muchos pequeños, inundar su hogar.  
 
    Ella y Liam no planificaron tener familia, sino hasta diez años de casados. Sus carreras como militares en la Armada le exigían disponibilidad inmediata; al menos, durante la vigencia de sus contratos. El destino, con el que no se puede batallar, le arrebató la posibilidad de ser madre de un pequeño Liam. 
 
    Oriana se detuvo frente a la puerta de la habitación; con recelo la abrió. Su pecho se infló, no así su garganta. Un enorme nudo amenazó con ahogarla en el instante cuando dio un paso dentro del cuarto. Su respiración estaba agitada cuando miró alrededor, en su pecho sentía una fuerte opresión. Con lentitud, como si temiera hacer algún ruido, cerró la puerta tras de sí. Sus ojos marrones se posaron en la foto que Liam tenía sobre la mesita de noche. 
 
    Con pasos lentos, Oriana se acercó hasta sentarse en la cama. Acarició el colchón, palpando la suavidad de la sábana que lo revestía; recorrió toda la recámara con la mirada hasta volver al tope de la mesa de noche. Sus manos temblorosas tomaron el marco con la fotografía; la imagen de ella sentada sobre sus piernas, abrazados los dos y sonrientes, la hizo suspirar. 
 
    Fue un suspiro de pesar, de dolor y angustia. Aquella era su primera fotografía como pareja. Su esposo sonreía en la imagen; una imagen que reflejaba que Liam la amaba tanto como ella a él. La herida de su ausencia volvió a posarse sobre su pecho con la fuerza de un huracán. Oriana se llevó el portarretrato al pecho; abrazándolo, se recostó de lado en la cama, se hizo un ovillo porque su mente se revolucionó con los recuerdos de las noches que pasaron entre aquellas cuatro paredes, juntos. 
 
    *** 
 
      
 
    —Ori, hija. 
 
    El movimiento en el colchón la hizo despertar del sueño. Aún gemía, porque se durmió llorándolo, anhelándolo y sintiendo el vacío que su ausencia le dejó. Con pesar, Oriana abrió los ojos; se encontró con su suegra, que la miraba con amor y comprensión. 
 
    Ella se irguió y se lanzó a sus brazos. 
 
    —Lita, lo siento tanto —le dijo entre lágrimas, aferrada a sus brazos, ofreciéndole el pésame que un año atrás no pudo darle; sintiendo la culpa de su abandono. Su suegra también se aferró a ella, pero su abrazo era de consuelo, de amor incondicional—. Perdóname por no estar, pero… lo extraño tanto. 
 
    —Shh, tranquila. Mi hijo está aquí, con nosotros. Lo he sentido todo este tiempo —confesó Lita con una fortaleza inalterable. 
 
    —Debí estar aquí —sollozó con el rostro bañado en lágrimas—. Debí permanecer a su lado para que juntos pasáramos este duro proceso —se separó de su suegra para mirarla de frente. Le acarició los blancos cabellos con una infinita ternura. 
 
    Oriana trataba de recomponerse, de decirle alguna palabra que justificara su ausencia. La culpa le pasaba factura, pero la mirada de su suegra, la manera como acunó su rostro entre las arrugadas manos, le trajo sosiego y un poco de calma. 
 
    —Liam no querría verte así —Lita la acarició, limpiando sus lágrimas—. Eres nuestra hija, Oriana. Fuiste la reina de mi rey y lo hiciste feliz. Es cierto que en un principio no entendimos por qué te fuiste sin avisar. Mara intentó en vano buscar una explicación; por ella también te pido disculpas. Supe que no te trató bien cuando regresaste, pero la impotencia la cegó. Sin embargo, con el pasar de los días, mi hijo me visitó en sueños —mientras Lita hablaba, Oriana la miraba atenta e impresionada por aquella información—. Me dijo cuánto estabas sufriendo y me pidió que te cuidara, que no te diera la espalda. Que nunca te dejáramos sola. Me dijo que tu presencia en esta familia era parte de un legado. 
 
    Oriana frunció el entrecejo. La mirada de Lita reflejaba tanta serenidad, que era casi hipnotizante. 
 
    —¿Un legado? —preguntó sin entender a qué se refería. 
 
    Lita asintió, luego se encogió de hombros, como si no supiera de qué otro modo explicarse. 
 
    —Ahora no lo entendemos, hija, pero confío en que, así como me visitó en sueños y me regaló mucho consuelo, de igual modo, lo hará con ese mensaje. Cuando menos lo esperes, él te guiará y te hará saber lo que quiere para ti. 
 
      
 
    

  

 
   
    Capítulo 22 
 
      
 
    Mara se encontraba reemplazando el techo de una propiedad en una urbanización. En ese momento, se hallaba sentada a horcajadas en una de las vigas de la casa; era un trabajo en el que debía tener cuidado, así que se esforzaba en concentrarse. Entre la preocupación por su padre y lo que sentía por Oriana, se mantenía aturdida, pero a la altura que se hallaba, no podía distraerse. Por supuesto, ellas tomaban medidas de seguridad cuando trabajaban. Lo correcto era siempre ser cuidadoso. 
 
    Una de sus empleadas, le pasó una lámina de metal que cubriría la madera de contrachapado por encima del revestimiento de protección de los maderos interiores. Ella la acomodó en línea con la que trabajaba, luego se levantó, apoyándose en dos vigas; sacó unos tornillos del bolsillo de su camisa y agarró el taladro que mantenía cerca de ella. En pocos segundos, aseguró la lámina en seis puntos, poniéndole protectores de goma para evitar filtraciones en las temporadas de lluvia. 
 
    Mara levantó el pulgar hacia su trabajadora para indicarle que estaba lista para la siguiente lámina. 
 
    —¿Tomarás un descanso? —le preguntó la empleada que la apoyaba en el techo, mientras las demás se encargaban de poner la madera contrachapada unos metros más allá. 
 
    —No —respondió mientras alineaba la lámina—. Quiero terminar esto cuanto antes. 
 
    —Creo que nos tomara tres horas acabar. 
 
    Mara echó un vistazo al trabajo del techo. Todas llevaban cascos; ella se lo quitó y se limpió el sudor de la frente con la manga de la camisa. Era ese el tiempo que antes calculó también. Solo esperaba estar libre para poder ir cuanto antes a casa de sus padres. Se mantenía atenta a su teléfono por si Oriana la llamaba o enviaba algún mensaje de texto. 
 
    Pensar en ella la hizo cerrar los ojos unos segundos, pero trató de reemplazar su imagen con la de Chloe. 
 
    —Si no surge ningún problema, así será. 
 
    —El único problema puede ser eso —acotó su compañera, señalando con el dedo hacia el horizonte. 
 
    Cuando Mara miró, avistó algunas nubes negras a lo lejos. 
 
    —Lo mejor es ignorarlas. Sigamos. 
 
    Casi al instante, se oyó el taladro emitir su característico sonido. Las dos continuaron trabajando; una hora después, ya casi alcanzaban a las otras mujeres que colocaban la madera. 
 
    Mara se detuvo cuando su teléfono comenzó a sonar. Se apresuró a sacarlo de su bolsillo, temiendo que fuera Oriana con alguna novedad de su padre. Al ver el nombre de Chloe, se tranquilizó. 
 
    —Aló. 
 
    —Hola, mi amor. ¿Cómo estás? 
 
    Mara echó un vistazo a su alrededor. 
 
    —Bien. Ya falta poco para acabar aquí. 
 
    —Oh, esa es una buena noticia. Podríamos vernos. 
 
    Ella frunció los labios. Advirtió que la excitación que sentía cuando su novia la llamaba, no se asomó por ningún rincón de su cuerpo. 
 
    —Chloe, lo siento. Quiero ir directo a casa de mis padres para apoyar a mamá con el cuidado de mi padre. Oriana ha pasado casi todo el día con ellos y no quiero abusar. 
 
    —Tu cuñada es tan linda. 
 
    Mara cerró los ojos. 
 
    —Sí, lo es. 
 
    —Lo entiendo, mi amor. Pero si necesitas algo, no dudes en llamarme.  
 
    —Por supuesto. 
 
    —Me encantó lo de ayer. 
 
    —A mí también —dijo sintiendo una fuerte punzada de culpa. Lo cierto era que la había utilizado para tratar de sacarse a Oriana de la cabeza, para desahogar en sus brazos su desesperación. 
 
    —Bien, te llamaré luego, ¿sí? 
 
    —Sí. Hasta luego. 
 
    —Adiós. 
 
    Mara devolvió el teléfono a su bolsillo. Necesitaba aferrarse a Chloe para que las cosas no se complicaran, pero también debía cuidar a su padre, no podía dejarle a Oriana toda la responsabilidad. Mientras Liam vivía era distinto, porque ella era su esposa y lo apoyaba cuando se trataba de atender a sus padres. Ahora que él no estaba, debía asumir su papel de hija, aunque en realidad nunca se desentendió por completo de ellos; la diferencia era que podía trabajar tranquila porque su hermano los cuidaba tal como lo haría ella. 
 
    Y atenderlos implicaba estar continuamente cerca de Oriana. Eso era lo que le preocupaba, estar cerca de ella. Pero tendría que habituarse; acostumbrarse a estar cerca sin que le perturbara. Tal vez con algo de tiempo su sentir respecto a su cuñada desaparecería y todo volvería a ser como antes. 
 
    Mara suspiró hondo, deseando que sus pensamientos fueran un presagio, que se hicieran realidad. 
 
    *** 
 
      
 
    Cuando Mara llegó a casa de sus padres lo primero que vio, lo único que vio, fue a Oriana sentada en la sala. Sus miradas se toparon y, aunque sabía que ella estaría ahí, no por eso dejó de desaparecer todo lo demás a su alrededor. Fue como si la viera por primera vez en su vida, como si su belleza se revelara ante ella como el más grandioso secreto. ¿Estuvo ciega todos esos años? ¿O fue que nunca se atrevió a ver a Oriana como mujer por su hermano? ¿Cómo era que ahora sentía una atracción tan avasallante por ella? ¿Por qué? ¿Por qué? ¿Por qué? 
 
    A los porqués no le encontró respuestas, ni a las otras preguntas que cruzaron por su cabeza mientras sus ojos permanecían cautivos por los de Oriana. 
 
    —¡Hija, al fin estás aquí! —dijo Lita, rompiendo el hechizo de sus miradas. 
 
    Solo Dora, que también se encontraba en la sala, pareció ser la única que se percató de las miradas entre Mara y Oriana; miró a una y a otra con suspicacia. El nerviosismo que notó en su vecina cuando se levantó para ir a la cocina, llamó su atención. 
 
    —Buenas tardes —saludó Mara al adentrarse en la sala. Le dio un beso a su madre en la frente—. Hola, mamá. 
 
    —Hija —susurró Lita al sentir el contacto. 
 
    Cuando Mara se dispuso a saludar a Dora, se topó con sus ojos entornados, como si la escudriñara. Ella frunció el entrecejo al notar el gesto. 
 
    —Hola, Dora —la saludó al fin. 
 
    —Hola, Mara. 
 
    Ella echó un vistazo hacia la cocina. 
 
    —Tu padre ha estado tranquilo. Ya casi no tiene dolor y las piernas le han vuelto a la normalidad —le informó Lita a su hija. 
 
    —Esa es una buena noticia —respondió aliviada. 
 
    —Ori esperaba a que llegaras para irse a su casa. Debe estar cansada. 
 
    —Ori es fuerte —intervino Dora. 
 
     A Mara le extrañó que su vecina hiciera esa acotación mientras la miraba. 
 
    —Muy fuerte —le concedió. Sin poder evitarlo, echó otro vistazo hacia la cocina, luego volvió a encontrarse con los ojos de Dora fijos en ella—. Iré a ver a mi padre —anunció. 
 
    —Llévale el té que Ori le preparó —le pidió Lita—. Ella fue a buscarlo. Pero está tardando, ¿no? —consultó con Dora. 
 
    —Iré a ver —ofreció Mara. Al entrar a la cocina, encontró a Oriana concentrada en el microondas—. Hola. 
 
    La militar se sobresaltó; se dio la vuelta con la mano en el pecho. 
 
    —¡Dios! 
 
    —Lo siento. No quise asustarte. ¿Estás bien? 
 
    —Sí. Estaba… —miró hacia el microondas, que le restaban diez segundos—. Calentando el té para tu padre. 
 
    Mara se quedó mirándola, como si no confiara en que de verdad estuviera bien. Quiso asegurarse, pero decidió que lo mejor era no profundizar en las cosas que tenían que ver con ella. 
 
    —Gracias por quedarte y estar pendiente de mis padres. Puedes irte a descansar, yo me ocupo de ahora en adelante. 
 
    En ese instante, el temporizador del microondas se detuvo y emitió la habitual alarma. 
 
    —Gracias, pero me quedaré a terminar el café con Lita y Dora, que vino a visitarlos. 
 
    Mara asintió. 
 
    —De acuerdo. Solo quería que te fueras a descansar. 
 
    —No estoy cansada —le aclaró. 
 
    La otra mujer estuvo a punto de fruncir los labios porque tuvo la sensación de que no dijo las palabras correctas, aunque sus intenciones eran buenas, y eso estaba enojando a su cuñada. 
 
    —Le llevaré el té a mi padre, si no tienes problemas con eso. 
 
    Mara recibió de su cuñada una mirada suspicaz. 
 
    —¿Por qué lo tendría? 
 
    Ella alzó las cejas ante la interrogante. En definitiva, no estaba haciendo algo bien. Oriana se comportaba a la defensiva, y ella quería llevar la fiesta en paz, tal como decidió horas antes; así que escondió las manos tras su espalda como muestra de inocencia. 
 
    —Por nada —respondió. 
 
    Oriana la miró ahora con curiosidad. El silencio las rodeó, ella sacó la taza de té del microondas y se la tendió. El plato que hacía juego con la taza estaba caliente, pero Mara lo soportó. Salió de la cocina lo más rápido que pudo. 
 
    Lita y Dora le dedicaron una sonrisa cuando pasó por la sala. Oriana, que salió detrás de ella, se quedó mirándola mientras desaparecía por el pasillo; sus ojos vagaron por su figura hasta posarse en su respingado trasero. Ella misma se reprendió por ello, así que apartó la vista. Su sorpresa fue mayúscula cuando se tropezó con la mirada de su vecina puesta en ella. Casi se desmaya de la impresión, pero lo disimuló lo mejor que pudo. 
 
    ¿Se dio cuenta su vecina de que se fijó en el trasero de Mara? Rogó a todos los dioses del cielo porque no fuera así. 
 
    

  

 
   
      
 
    Capítulo 23 
 
      
 
    En cuanto Dora supo que Mario se encontraba indispuesto, decidió que acompañaría a Oriana a visitarlo. Ya estaba retirada de su trabajo, por lo que su disponibilidad era completa para serle útil a quien lo necesitara. Luego que Nelly se fue de su casa, pasada la media tarde, llamó a su vecina para informarse sobre el estado de salud de Mario; un hombre al que todos conocían en la urbanización y que apreciaban mucho, al igual que al resto de la familia. Cuando en el vecindario se supo de la muerte de su hijo Liam, todos los vecinos se sintieron apenados y estuvieron con la familia durante el duelo. Fueron días y semanas fuertes para los Betancourt, pero la empatía y cariño de sus allegados, les hizo el duelo un tanto más llevadero. 
 
    Después de pasar un buen rato en el hogar de los Betancourt, Oriana caminaba junto a Dora por la calle, de regreso a sus casas; no era tan tarde, así que disfrutaban de la brisa fresca. Comentaron sobre los jardines de los vecinos, el clima y la hermosa relación entre Mario y Lita. 
 
    Aunque una estaba cómoda con la otra, las dudas de Dora pugnaban por salir de sus labios. Era como si entre ellas se hubiese instalado una extraña incomodidad que les impedía hablar abiertamente sobre algo en específico. Alguien en específico, en realidad. Una incertidumbre que permanecía en el ambiente porque ella notó y sintió que el aire en la sala de los Betancourt se tornaba espeso en cuanto Oriana y Mara se encontraban en el mismo lugar. Y lo más extraño era que también notó que ambas se esquivaban; intentaban no estar en el mismo espacio, cosa muy rara para dos personas que eran como hermanas. 
 
    Oriana tenía curiosidad y urgencia por hablar con Dora sobre la relación que sabía que ella recién comenzaba con Nelly. Era obvio que estaban juntas como pareja, pero preguntárselo en ese momento abría la puerta para que ella hiciera lo mismo. Y su interés, además de auténtico, iba unido al deseo inexplicable de platicar de algo que le ayudara a apartar de su mente lo incómoda que se tornaba la situación con Mara. 
 
    —Ori, ¿está todo bien entre tú y Mara? 
 
    Ahí estaba Dora, rompiendo el inusual silencio que las acompañó durante unos minutos; haciendo real el miedo de Oriana. Ella suspiró profundo; sabía que en algún momento su amiga le haría esa pregunta. Rogó porque no se notara la tensión que se instaló en su pecho, una vez que Mara entró en la sala de la casa de sus padres y la acompañó hasta que se fueron. Dora era en extremo curiosa, por lo que ella notó su mirada llena de suspicacia cuando la atrapó admirando el trasero de su cuñada, nada más y nada menos. 
 
    Ahora, ¿qué podía responder Oriana a esa pregunta? No había respuestas, porque ella no entendía cómo la relación filial con Mara se transformó en algo por completo incomprensible. 
 
    Oriana metió las manos en los bolsillos de su abrigo y bajó la cabeza, nerviosa. 
 
    —No pasa nada —respondió mirando al suelo; primero, por la pena que sentía al saberse descubierta mirando los atributos de su cuñada y, en parte, por no tener una respuesta contundente a la situación con ella. 
 
    —Sentí el ambiente algo tenso entre ustedes —confesó Dora—. De hecho, desde que Mara llegó a la casa, tu comportamiento cambió —la militar sintió las mejillas encendérseles—. Fue como si te hubiesen bajado un interruptor. Y en el caso de Mara, como que se sorprendió de verte allí. Fue raro —señaló con sinceridad. 
 
    Oriana se detuvo; Dora la imitó, entonces vio que torció la boca con un gesto pensativo. 
 
    —En realidad, creo que… más bien he notado que Mara está molesta conmigo —dijo, luego sacó las manos y gesticuló con ellas, dándose tiempo para enunciar una respuesta creíble tanto para sí misma como para Dora—. Creo que es cosa de celos con mis suegros. Tal vez siente que me meto en su relación —su vecina frunció el entrecejo. Esa explicación no tenía sentido—. Mara estaba furiosa conmigo cuando me fui —añadió. 
 
    —Lo sé. Varias veces me interceptó para preguntarme por ti. Y bueno, te prometí que no diría nada y así lo hice. Por eso supongo que es tan distante conmigo. Pero, ustedes se llevan bien, siempre has sido apegada a tus suegros. Liam estaba orgulloso de su relación. ¿Por qué Mara se molestaría? 
 
    Retomaron los pasos hacia la casa. Se detuvieron frente a la entrada de Mara. 
 
    —No lo sé. Es algo que me he preguntado estos días. Discutimos a mi regreso. Muy fuerte, de hecho, luego hablamos y creí que había entendido mis razones. Sin embargo, desde hace unos días la noto esquiva. Se molesta por todo lo que hago. No sé —negó otra vez con la cabeza. 
 
    Dora se quedó mirándola, buscando en su rostro algún gesto que le diera pie para comentarle lo que, para ella, estaba sucediendo. Sospechaba lo que ocurría; negó y miró hacia el otro lado de la calle. Lo que vio en la sala de los Betancourt no era molestia; tampoco lo eran las miradas que Mara le dedicó a su amiga la mañana que estuvo en su cocina. Aquello era atracción. Su amiga no le era indiferente a Mara Betancourt y viceversa. 
 
    Pero, aparentemente, Oriana no se percataba de lo que ambas sentían y ella no iba a crear incomodidad entre su amiga y Mara porque, si se equivocaba, era posible que esta volviera a marcharse. Huiría de aquello que le causaba dolor. Sospechaba que un descubrimiento como ese, la destrozaría. 
 
    —¿Cuánto tiempo tiene Mara con su novia? Chloe es como se llama, ¿cierto? —ahora fue Oriana quien frunció el entrecejo, sin entender de que iba esa pregunta. Ella lo desconocía, por lo que se encogió de hombros y asintió—. ¿Y están bien? —inquirió Dora con suspicacia. 
 
    —Sí. De hecho, ayer estuvieron juntas. Me quedé con Mario mientras ella salía con Chloe —respondió con convencimiento. Ella notó una mueca en el rostro de Dora que la alertó—. ¿Por qué lo preguntas? 
 
    Su vecina negó con la cabeza sin mirarla. 
 
    —Curiosidad… Mera curiosidad —respondió mordiéndose los labios. 
 
    Oriana ladeó la cabeza y entrecerró los ojos; una sonrisa apareció en su rostro porque sus preguntas la llevaron a recordar a Nelly en casa de su amiga. 
 
    —Ahora que hablas de eso. Tengo un buen vino que aún no he abierto. Y también curiosidad por cierto tema —Dora avanzó sus pasos para huir de Oriana, pero ella la agarró por el brazo, deteniéndola—. Añado a eso, que tienes información de primera mano que me interesa… así que, en lugar de estar cotilleando sobre Mara y su novia, acompáñame para que conversemos sobre la tuya —acotó, desviando el tema que le inquietaba. Respiró con alivio al ver a su amiga ceder. 
 
    —No hay mucha información que dar —alegó Dora mientras su rostro se ruborizaba. 
 
    Oriana sonrió con picardía. 
 
    —El color en tu rostro me dice lo contrario. 
 
    —¡Déjame! No sé de qué hablas. 
 
    Las carcajadas de ambas recorrieron parte de la calle antes de que entraran a la casa. 
 
      
 
    

  

 
   
    Capítulo 24 
 
      
 
    —La verdad es que no sé cómo sucedió —dijo Dora—. Nos conocimos en esa cafetería. —añadió moviendo las manos con nerviosismo—. Comenzamos a hablar a diario, cuando me di cuenta, pasaba el día pensando en ella.  Noté que me encantaba su sonrisa y ver sus manos. 
 
    Oriana y su vecina se encontraban sentadas en el sofá, una a cada extremo, en posición india, con una copa de vino en las manos. Dora le relataba cómo conoció a Nelly y cómo comenzó a darse cuenta de sus sentimientos por ella. 
 
    La militar sonreía apoyando la cabeza en su mano, complacida porque su vecina hubiese encontrado el amor en una etapa de su vida que creyó que ya no sería posible. ¿Quién iniciaba una relación a los sesenta años? Las personas destinadas a enamorarse, las que buscan ser feliz porque, como dice el dicho, para el amor no hay edad. Y la verdad es que se pudiera creer que a los sesenta no aplicaba ese adagio, pero Dora echaba por tierra ese pensamiento. Había conocido a Nelly, conectaron de una manera única, y ella no estaba dispuesta a perder la oportunidad de conocer, de sentir el verdadero amor entre sus brazos.  
 
    —¿No te resulta extraño que sea una mujer? —le preguntó Oriana. 
 
    Dora negó con énfasis. 
 
    —Ni un poco. Al contrario, es como si fuera lo más natural del mundo. De hecho, con mi esposo la intimidad me resultaba… impuesta. Mientras que con Nelly… ¡Uf! Fue explosivo. 
 
    Oriana sonrió al notar el sonrojo en las mejillas de su amiga, cubrió su mano en apoyo. Sin saber por qué, en su mente se formó una interrogante. ¿Cómo sería besar a Mara? Ella sacudió la cabeza, sorprendida por tal pensamiento. ¿Con Mara?  
 
    Recordó cuando la encontró en casa de sus suegros, estaba con Chloe. Ambas llegaron a rodearse con los brazos por las cinturas. A ella le resultó algo turbulento, aunque en aquel momento no supo la razón. En pleno siglo XXI, había visto a muchas parejas del mismo sexo, fueran de hombres o mujeres. 
 
    La militar recordó también el roce de sus cuerpos cuando Mara reparaba la gotera de la ducha en su casa. Como en aquel instante, su ser se estremeció. Sorprendida por la reacción de su piel ante el recuerdo, se apresuró a beber vino. Nunca sintió algo tan intenso con solo un roce; ni siquiera con Liam. ¿Qué significaba eso? Pensó en plantearle la situación a Dora, porque la realidad era que últimamente cada vez que se encontraba cerca de Mara, se sentía inquieta; su presencia la turbaba, pero sabía que su amiga haría preguntas que no estaba preparada para responder. Aparte, ya le había preguntado si sucedía algo entre ellas. Algo que nada tenía que ver con una cuestión sentimental. 
 
    Aunque la realidad era que parecía que sí sucedía algo, pero ella no sabía qué. Mara se comportaba extraña con ella, distante muchas veces, a pesar de que, al parecer, se había arreglado la situación de su inesperada partida y su larga ausencia. 
 
    —¿Cómo te diste cuenta de que te atraían las mujeres? —la pregunta salió sola, sorprendiendo no solo a Dora, también a ella. 
 
    Su vecina sonrió antes de beber del vino, como si lo necesitara para humedecerse la garganta. 
 
    —Cuando tenía quince años, había una chica en mis clases de secundaria que me perturbaba y, a la vez, me resultaba enigmática. Me gustaba mirarla… 
 
    —Al igual que a Nelly —la interrumpió para chincharla. 
 
    Dora rio. 
 
    —Así es. El punto es que no entendía lo que me sucedía con ella. Hasta que un día la vi con su novio. Todo dentro de mí se revolvió. Hasta sentí náuseas. Una profunda rabia que no supe explicar al principio, se apoderó de mí. Cuando me di cuenta de que odiaba al chico solo por caminar a su lado sosteniendo su mano, supe que estaba celosa. Entendí que ella me gustaba de la misma manera que se suponía debían atraerme los chicos. 
 
    A la mente de Oriana llegó Chloe. La rubia era simpática, siempre parecía querer encajar en el entorno de Mara. No tenía nada en su contra, pero le daba la sensación de que Chloe no congeniaba del todo con la pelinegra. Que eran una pareja algo dispareja. Aparte, era obvio para quien prestara atención, que la rubia era quien estaba más apegada emocionalmente. Sus ojos brillaban al mirarla y su sonrisa se tornaba medio bobalicona cuando su novia hablaba. 
 
     —¿No te da miedo? —quiso saber, intentando con desesperación eliminar de su cabeza el nombre de su cuñada. 
 
    Dora frunció el entrecejo. 
 
    —¿Qué cosa? 
 
    —Que las vean juntas, no sé —dijo moviendo las manos—. Tienes sesenta, no es fácil iniciar una relación, muchos menos después de llevar una vida de pareja con un hombre por tanto tiempo. 
 
    —Ori, viví una vida vacía junto a mi esposo por el qué dirán. Hice todo lo que se me exigió —dijo con la mirada un tanto perdida—. Me casé, formé un hogar, siempre lo acompañé, cuidé de nuestros hijos, realicé todo lo que se suponía que debía hacer una mujer para ser feliz, pero yo no lo fui —la militar frunció la boca—. No lo fui porque no estaba con la persona correcta. Pagué mi precio. Con Nelly tengo una oportunidad para recuperar ese tiempo perdido por ser la mujer que la sociedad me exigió. Ahora quiero ser una mujer feliz. 
 
    Oriana sonrió, sintiéndose orgullosa de su amiga. 
 
    —Salud por eso —ofreció, elevando su copa a modo de brindis. 
 
    Dora rio y alzó también su copa. 
 
    —Por el amor. Porque pronto regrese a tu corazón las ganas de amar. 
 
     —Es pronto para pensar en eso, Dora. Liam fue y será mi gran amor —comentó con seguridad y un tono de tristeza. 
 
    Dora tomó su mano. 
 
    —Tuviste una vida feliz con Liam por la seguridad de que te amaba tanto como tú a él, pero ya no está. Si alguien llegara a tu vida, no puedes cerrarte a volver a amar.  
 
    Oriana sonrió, luego bebió un sorbo de vino. Por segunda vez esa tarde, ella volvió a pensar en Mara. 
 
    *** 
 
      
 
    Luego de que Dora se fue, Oriana llevó las copas vacías a la cocina para lavarlas. Mientras lo hacía, rememoró de nuevo cuando el cuerpo de Mara la rozó. ¿Por qué su mente insistía en ese recuerdo? De la nada, veía los ojos de su cuñada en cualquier rincón. Torció la boca; lo que le faltaba, que comenzara a tener pensamientos de cierto tipo con Mara. En definitiva, tenía que dejar de hablar de mujeres con su vecina. Empezaba a sentirte confundida; o tal vez lo estaba desde que regresó, ya no lo sabía. 
 
    Se quedó recostada del fregadero, luego de dejar las copas en el escurridor. Se dio cuenta de que Mara iba y venía en su mente; ella intentaba evitarlo, porque no entendía su insistencia en regodearse por todos los rincones de su cabeza.  
 
    En ese instante, una decisión llenó su mente. Evitaría en lo posible estar a solas con Mara. Por su seguridad emocional y también un poco por la de su cuñada; era evidente que se incomodaba cuando estaban bajo el mismo techo. 
 
    Entre ellas había una fisura, no importaba las veces que hablaran y que Mara insistiera en que no pasaba nada, algo sucedía entre ellas. Deseó poder contar con su cuñada como antes, cuando eran amigas. Un suspiro salió de su pecho al rememorarlo. La extrañaba, pero lo que sentía la obligaba a alejarse. 
 
    

  

 
  
   Capítulo 25 
 
      
 
    Oriana llegó a casa de sus suegros cerca de las nueve de la mañana con la seguridad de que Mara ya se había ido al trabajo. Antes de marcharse, su cuñada le escribió, dándole el informe del estado de Mario; la inflamación de las piernas había disminuido. 
 
    Al cruzar la entrada que la llevaba a la sala de la casa de sus suegros, Oriana se encontró con la grata sorpresa de que Mario estaba en pie. 
 
    —¡Vaya! ¡Qué hombre más guapo tenemos aquí! —expresó con una sonrisa plasmada en el rostro, una vez que entró a la sala. 
 
    —¡Hija! Buenos días —saludó Mario al verla. La recibió con un fuerte abrazo. Oriana, en los brazos de su amado suegro, se sentía segura y amada. Desde que Liam la presentó como su novia, siendo una inmigrante recién nacionalizada, ella se sintió parte de esa familia. Todos la recibieron con calidez—. Te esperábamos para desayunar, pero Mara tenía que ir a una obra —le informó con pesar—, así que ya comimos. 
 
    —Lo siento, Mario. Me levanté pasada las ocho —mintió. La realidad era que estuvo pendiente de ir con ellos desde temprano; pero firme en la decisión de alejarse de Mara, esperó ver su camioneta alejarse de la casa. 
 
    —No importa, hija —intervino Lita, que salió de la cocina al escucharla—. Te prepararé algo. 
 
    —Tranquila, Lita, ya desayuné. 
 
    —¿Cómo es eso? —preguntó, ofendida—. Si te levantaste tarde —la enfrentó. De pronto, la anciana sospechó que mentía. 
 
    —Bueno, café y galletas cuentan como desayuno para mí —alegó. 
 
    Lita asintió, aunque con poco convencimiento. Oriana tomó a su suegro por los brazos y lo condujo hacia los taburetes de la barra que dividían la cocina de la sala. Se sentaron a platicar mientras la anciana ponía la cafetera para preparar más café. 
 
    *** 
 
      
 
    Mara, como el día anterior, se dedicó al proyecto que tenía su empresa. Desde que llegó al lugar de la obra subió al techo en el que trabajaba. Aunque era la dueña de la empresa, hacía mucho de la labor pesada. Sus empleadas estaban formadas en diferentes oficios relacionados con la construcción, como planificación y diseño, estructura, instalaciones y acabados. Todas admiraban a su jefa por su entrega, por la manera como las trataba y manejaba la división de trabajos sin cargar a una u otra. 
 
    Pero durante los últimos días, todas notaron que su jefa estaba más callada que de costumbre, y también que trabajaba el doble de lo habitual. Casi de sol a sol. Clarissa, la asistente de Mara y su mano derecha, además de ser su amiga personal, escuchó la inquietud de sus compañeras, por lo que prestó atención a la situación. Se percató entonces de que era cierto, su amiga estaba distraída. 
 
    Clarissa esperó la oportunidad para abordarla. Justo al mediodía, cuando la vio descender por la escalera que la llevaba a la parte trasera de la casa, ella la recibió con una botella de agua en la mano. Antes de aceptarla, Mara se soltó la pesada correa que llevaba en la cintura donde cargaba las herramientas y la dejó en el suelo. Se agarró la cabeza para desentumecerse el cuello y le agradeció el detalle. 
 
    —¿Falta mucho? —le preguntó la asistente. 
 
    Clarissa era una atractiva mujer de piel morena y mirada inquisitiva. 
 
    —No —respondió ella después de tomar un gran sorbo de agua—. Solo debo sellar la parte posterior del techo. Encontré algunas grietas en las planchas de aluminio. 
 
    —Bien. Le pediré a una de las chicas que lo haga. 
 
    —Tranquila, llamaré a mi padre para saber cómo está, luego almorzaré y subiré a trabajar en ello. 
 
    —De ninguna manera —se negó de plano la morena—. Llevas toda la mañana en ese techo. Ya tu piel no tiene comparación con la mía, estás igual de morena. 
 
    Mara rio y le golpeó el hombro. 
 
    —¡Exagerada! 
 
    Clarissa le pasó un brazo por los hombros, acercándola a su cuerpo. 
 
    —No lo soy. En serio, le diré a una de las chicas que lo haga. Sellar no es algo tan complicado. Si quieres, lo supervisas luego. 
 
    Mara torció la boca. Sabía que Clarissa no cedería tan fácil. 
 
    —Está bien. La verdad es que tengo el cuello entumido. 
 
    Ambas caminaron hacia un área donde las cubriera la sombra de un enorme árbol. Mara continuaba moviendo la cabeza para relajar los músculos del cuello. 
 
    —¿Puedo invitarte a almorzar? 
 
    Mara la miró con los ojos entornados. 
 
    —¿Tú, invitándome a almorzar? Debes estar enferma. 
 
    La morena sonrió. 
 
    —No lo estoy —dijo con seriedad, luego se paró frente a ella—. Lo que sí me gustaría es que platicáramos un poco, hace tiempo que no compartimos. 
 
    —Clari, trabajamos juntas —señaló—. ¿Sucede algo? 
 
    —Trabajamos, pero no intimamos —aclaró la morena. 
 
    Mara frunció el entrecejo. 
 
    —Me estás asustando. ¿En serio estás bien? —le tomó la cara entre las manos, mirándola con evidente preocupación. 
 
    Clarissa sonrió, quitándole peso al momento. 
 
    —Solo quiero compartir, me hace falta mi amiga. 
 
    —Bien —ella retrocedió—. Pero yo elijo el lugar, no siempre tengo el honor de que me invites. 
 
    —Que no sea muy caro, señorita —le advirtió Clarissa—. Que la dueña del kiosco no soy yo. 
 
    Mara, mujer con demasiada malicia, supo en ese instante que la conversación giraría en torno a ella. Tuvo que admitir que un estremecimiento la recorrió. Tal vez, pensó de camino hacia la camioneta y con Clarissa a su lado, estaba prejuiciada; tal vez su petición de hablar no tenía nada que ver con sus inquietudes. Era posible que su amiga solo quisiera compartir un rato fuera del trabajo. En fin, quizá sus preocupaciones comenzaron a hacerle ver cosas que se alejaban por completo de la intención de Clarissa, que ya buscaba la manera para introducir el tema. 
 
    Para sorpresa de la morena, el lugar que Mara escogió fue una cafetería cerca de la casa en la que trabajaban. No necesitaron que ningún mesero las dirigiera; optaron por sentarse en una mesa redonda, en medio del salón de la cafetería. De inmediato, fueron atendidas; Mara se decidió por unas alitas con palitos de camote fritos, mientras que Clarissa eligió una hamburguesa con tocino. Ambas pidieron sendos vasos de refresco con hielo. 
 
    Después de que la orden fue tomada, Mara se excusó para llamar a su padre. Sin moverse de su silla, sacó el móvil de su bolsillo y marcó el número de la casa. 
 
    —Aló.  
 
    En cuanto contestaron al otro lado de la línea, Mara se estremeció. Clarissa la vio cerrar los ojos y suspirar con disimulo. Creyendo que algo malo había ocurrido, ella prestó atención a los gestos de su jefa. 
 
    —Hola, Ori. ¿Cómo está todo? —se apresuró la pelinegra a preguntar. 
 
    —Hola, Mara. Muy bien —respondió la militar—. Mario acaba de almorzar —comentó de prisa. Cuando contestó el teléfono, lo ultimó que imaginó fue que escucharía la voz de su cuñada. 
 
    —¿Tan temprano? —preguntó con algo de sorpresa. 
 
    —Sí, ya sabes cómo es él. Le dio hambre a los diez minutos de haber desayunado, según Lita —comentó riendo y se relajó—. Te lo pasaré para que hables con él. 
 
    —Gracias. 
 
    Hablar tan brevemente con Oriana causó un poco de decepción en Mara; no le hacía bien escucharla, pero no hacerlo, tampoco. Tras una breve conversación con Mario, quien le aseguró que ya se sentía como un roble, Mara terminó la llamada y guardó el móvil. Ya los refrescos estaban sobre la mesa. 
 
    —Ori es tu cuñada, ¿cierto? —se interesó Clarissa. 
 
    —Sí. ¿Te dije que regresó? —respondió con nerviosismo antes de beber del vaso. 
 
    —Comentaste algo. Al menos te ayuda con tus padres. 
 
    Mara asintió. 
 
    —La verdad es que mis padres la adoran —dijo sin atreverse a mirarla—. Es como otra hija para ellos. 
 
    —Sí, la recuerdo. Y también recuerdo tus ataques de ira contra ella cuando se fue. Ni en sueños imaginé que se volverían a hablar ¿Ya la perdonaste? 
 
    Mara se recostó de la silla. 
 
    —Sí, hablamos. Oriana se fue huyendo del dolor —explicó tras beber de nuevo de su vaso. Clarissa alzó las cejas con un gesto de comprensión—. Tuve que ponerme en sus zapatos. Mi hermano y Ori eran muy unidos. Ella… —se mordió los labios—. Ori no tiene a nadie —explicó. 
 
    —Claro, al morir tu hermano, se sintió perdida. 
 
    Mara asintió, mirando su vaso sobre la mesa. 
 
    —Al principio fue una guerra, ya sabes cómo soy. 
 
    —Explosiva. 
 
    —No soy explosiva —le rebatió con el entrecejo fruncido—. Solo sentía rabia contra ella, nos abandonó —explicó—. Mis padres la necesitaban. Aunque yo estuviera, ellos la necesitaban. 
 
    —Suenas molesta todavía. ¿O es otra cosa lo que te incomoda de ella? 
 
    Se hizo un breve silencio mientras la mesera colocaba los platos frente a ellas. Mara lo agradeció; tomar un respiro en ese punto, le vino bien. Una vez que quedaron solas, ella no respondió y Clarissa tampoco insistió. 
 
    Hablaron sobre la comida hasta que la morena posó las manos en sus muslos y miró a Mara, esperando una respuesta. 
 
    —¿Qué? 
 
    —¿Hay algún problema con tu cuñada? —insistió—. Desde que regresó estás distraída. 
 
    Ella negó con la cabeza. 
 
    —Hemos tenido roces —admitió desviando la mirada, luego levantó la cabeza—. Tipo discusión —aclaró. 
 
    —¿Por tus padres? 
 
    —Claro. ¿Por qué otra cosa tendría roces con ella? 
 
      
 
    

  

 
   
    Capítulo 26 
 
      
 
    Dos semanas transcurrieron desde el almuerzo entre Mara y Clarissa. Desde la conversación que le hizo ver a la morena que su amiga y jefa sí tenía una situación con quien fue su cuñada; pero para suerte de la pelinegra, solo quedó en eso, en pensar que era un malentendido de carácter familiar. Lejos estaba de darse cuenta de que entre ambas mujeres había una atracción que crecía sin que ellas pudieran evitarlo y mucho peor, sin que la otra lo supiera. 
 
    Tras aquella conversación, y la decisión de Oriana de evitar a la hermana de su esposo, el destino les puso las cosas fáciles; en ese tiempo ellas casi no se vieron. Mara aprovechó que el trabajo la absorbía; las pocas tardes que tenía disponible, las pasaba descansando o entre los brazos de su novia. En medio de su situación tan enredada, ella nunca dejaría enfriar aquella relación que era su salvavidas emocional. Las escasas ocasiones en que coincidió con Oriana fue cuando alguna salía o entraba del hogar de los Betancourt, entonces se saludaban con la cordialidad de siempre. Ante los ojos de Lita y Mario, todo marchaba bien entre sus dos hijas. 
 
    Oriana, por su parte, llevaba días cabizbaja, aburrida y algo triste, cosa que Dora y, por supuesto, sus suegros, notaron. Se acercaba la fecha de aniversario de ella y Liam; el segundo aniversario sin él y no tenía fuerzas para contárselo a nadie, así que su tristeza la guardaba solo para ella. 
 
    En el portal trasero de la casa de sus suegros, y con una mesa de dominó entre ellos, Mario la abordó con relación a su tristeza. Ella puso una ficha de dominó en la mesa y se recostó de la silla para mirarlo. Suspiró profundo. 
 
    —¿Qué opinas si busco un trabajo o si pido un cargo a medio tiempo en la reserva? —le preguntó como respuesta. 
 
    Mario frunció el entrecejo y la imitó, recostándose también de su silla. 
 
    —Tienes problemas de solvencia —asumió él. 
 
    —Por supuesto que no. 
 
    —Entonces, estás aburrida —concluyó. 
 
    Oriana se recostó de la mesa cruzando los brazos sobre el tope. Torció la boca antes de asentir. 
 
    —Creo que sí. Me siento aburrida. Pasé los últimos años en una relación, mi tiempo disponible era para la reserva o para Liam. Hace casi dos meses que regresé y… me doy cuenta de que no tengo mucho que hacer. Necesito distraerme, Mario. 
 
    —Hola. 
 
    La voz de Mara, a espaldas de Oriana, interrumpió la confesión entre ella y su suegro. Ninguno la oyó llegar. 
 
    La militar tragó saliva cuando sintió la mano de su cuñada posarse en su hombro antes de pararse a su lado. Levantó la cabeza; se encontró con la mirada de la pelinegra y una sonrisa cordial. Ella también le sonrió, luego desvió la vista hacia Mario. 
 
    —¿Cómo estás, hija? —le preguntó su padre. 
 
    —Bien, papá. 
 
    Mara se sentó en una silla junto a ellos y se quitó la gorra. 
 
    —Qué extraño tenerte por aquí tan temprano. ¿Terminaron la obra? 
 
    Oriana puso su atención en las fichas que tenía frente a ella. 
 
    —Sí. Solo queda hacer los jardines, pero las chicas lo trabajarán mañana —suspiró profundo—. Estoy agotada. Y tú, ¿cómo te sientes? —se interesó. Posó una mano sobre la de su padre. 
 
    —Bien, ya estoy mejor —respondió con una sonrisa—. Aquí estoy, dándole una paliza a Oriana. 
 
    La militar sonrió porque no era cierto. 
 
    Mara volteó a mirarla tratando de descifrar lo que veía en sus ojos. Escuchó parte de la conversación entre ella y su padre, así que estaba algo inquieta. Luego desvió la vista al grupo de fichas de ambos bandos. 
 
    —Ya veo. Por la cantidad de fichas que tiene Ori, me resulta difícil creer que vas ganando —lo chinchó. 
 
    Oriana rio; el sonido de su risa estremeció a Mara. De inmediato, se reprendió por la mala decisión de ir a casa de sus padres a media tarde. Sabía que encontraría a su cuñada ahí, pero ya no le era suficiente verla de pasada, ni espiarla por la ventana de su cocina. 
 
    Oriana salía todas las tardes a regar su jardín en pantalones cortos y descalza. Cada día, durante las pasadas semanas, ella la miró. Y cada día, después de admirar sus piernas y su rostro sereno, se reprendía por hacerlo. Ahora se encontraba a su lado y, aunque reía por las ocurrencias de su padre, sus ojos reflejaban algo que a ella le causaba curiosidad. 
 
    Sus ojos se toparon unos instantes, transmitiendo algo que ninguna logró descifrar. Fue Oriana quien rompió el contacto visual. 
 
    —¿Ya almorzaste? Lita y yo cocinamos pasta. ¿Te sirvo? —ofreció porque no supo qué otra cosa hacer. La cercanía de Mara la ponía nerviosa. 
 
    —La verdad es que no he comido nada desde la mañana. 
 
    —Bien —Oriana se levantó de inmediato. 
 
    Mara desvió la vista en cuanto ella le dio la espalda y se dirigió hacia la cocina; no iba a arriesgarse a que sus ojos le jugaran una mala pasada. 
 
    —¿Y mamá? —le preguntó a su padre. 
 
    —Está tomando una siesta, cosa que creo que debo hacer yo también —dijo Mario levantándose. Su hija lo imitó y lo ayudó a erguirse—. Ahora que llegaste, puedes quedarte un rato a acompañar a la nena. 
 
    Mara asintió. ¿Qué otra cosa podía hacer? Mario desapareció por el pasillo. Ella apoyó las manos del respaldo de la silla; luego suspiró profundo antes de dirigirse hacia la cocina, donde halló a Oriana sirviéndole espagueti en un plato. 
 
    La militar levantó la cabeza al percibir su presencia. Ambas se sonrieron, pero la tensión volvió a instalarse entre ellas. Mara se sorprendió al ver un vaso con hielo y una lata de refresco, tal como le gustaba, al lado de su plato. Sacó la silla del comedor que estaba al lado de donde Oriana le sirvió la comida y esperó a que se acercara. 
 
    —Ya almorcé —le informó ella al notar que la esperaba. 
 
    —¿Me acompañas? —preguntó con un tono suplicante. 
 
    Oriana frunció la nariz, luego asintió. Tras el primer bocado, Mara le hizo saber que la pasta estaba deliciosa. 
 
    Complacida con eso y viendo que ella disfrutaba de la comida, Oriana se relajó. 
 
    —Así que terminaron el proyecto —comentó para romper el silencio. 
 
    —Sí, estuvo algo tenso. Son clientes exigentes —Oriana levantó las cejas—, pero al menos estoy satisfecha. Mi equipo es el mejor. 
 
    —¿Todavía no contratas hombres? 
 
    Mara negó con la cabeza mientras se limpiaba la boca con una servilleta. 
 
    —Lo excitante para los clientes es ver mujeres haciendo el trabajo. El problema son las mujeres en sí. Mira, unos meses atrás me llamó la dueña de una boutique de aquí cerca —Oriana la escuchaba atenta—. Le hice la cotización. Entonces me di cuenta de que entre los detalles que trabajaríamos, había algunos problemas de electricidad. Todo normal hasta ahí. Cuando le explico, ella me pregunta, “¿tienes algún electricista certificado?” —la otra mujer rio al escucharla afinar la voz para imitar a la clienta—. Soy electricista certificada, le respondí —explicó, apuntándose con un dedo. 
 
    —¿No me digas que no quiso contigo? 
 
    Mara abrió los ojos con un gesto de sorpresa, luego sonrió. 
 
    —Ella no me atraía, tampoco quería con ella —respondió, tomándole el pelo. 
 
    Por su broma recibió un golpe en el hombro. 
 
    —¡Tonta! Ya sabes a lo que me refiero —dijo riendo. Mara hizo una mueca de dolor y se frotó el hombro—. Exagerada. 
 
    —En fin, no hay peor enemiga para una mujer, que otra mujer. 
 
    —Pero ¿te contrató? 
 
    —Claro. Sin embargo, no quiso aceptar los trabajos de electricidad —respondió. Oriana se rascó la frente, negando—. Así es, esa es la razón por la que no contrato hombres. Nosotras podemos hacer todo igual o mejor que ellos. No te niego que hay cosas que son pesadas y a veces requieren de mucha fuerza, pero hasta ahora, mi equipo es muy competitivo. 
 
    Oriana la escuchaba atenta, admirando la pasión que Mara le ponía a sus palabras, que era la misma con la que trabajaba. 
 
    La pelinegra continuó comiendo y ella, sin darse cuenta, se quedó contemplándola. De pronto, Mara alzó la vista. La vio con la barbilla sobre las manos y una dulce sonrisa curvando sus labios. 
 
    —Te admiro mucho —las palabras de Oriana salieron solas. Al instante, las mejillas de Mara se tornaron de un color carmesí que la hizo ver más atractiva de lo habitual—. Hablas de un equipo cuando, por lo usual, los dueños de empresas como la tuya, y a tu edad, se engrandecen diciendo, “mis empleados o mis obreros”. En cambio, tú te diriges a ellas con tanto respeto que… —le tomó una mano sin percatarse— es admirable, Mara. 
 
    La pelinegra tragó saliva. No sabía si Oriana era consciente del calor que transmitía su mano, pero a ella le quemaba la piel. 
 
    —Son iguales que yo —logró decir—. Sin ellas, no hay empresa. No hay Mara’s first response. 
 
    Oriana sonrió con orgullo por su respuesta. 
 
    —Lo sé. 
 
    Las miradas se mantuvieron enlazadas sin que ninguna pudiera evitarlo. Fue Oriana quien, sin pensarlo, sin saber cómo pudo atreverse, abandonó la mano y le acunó el rostro con delicadeza. Con el pulgar acarició la mejilla de Mara, que tragó al sentir el delicado contacto. 
 
    Los ojos de Oriana se desviaron a los labios gruesos y rojos de su cuñada, tan parecidos, tan iguales a los de su esposo. Juró que pudo sentir una punzada de excitación entre sus piernas. 
 
    —Estás muy morena —dijo cuando se percató de su atrevimiento. Apartó las manos, se levantó y fue al refrigerador en busca de algo con que entretener las manos, que de repente se volvieron gelatina. 
 
    Mara se quedó sentada, con las piernas demasiado débiles como para intentar levantarse. Bajó la cabeza y cerró los ojos. Después de tranquilizarse quiso quitarle peso al incómodo momento; se lo debía. 
 
    —He tomado mucho sol —comentó con la voz un tanto ronca. Ella no la vio, pero Oriana cerró también los ojos a su espalda—. Subí cada día al techo de la casa en la que trabajaba. Ahora Clarissa dice que estoy de su color. 
 
    Oriana agarró un vaso de agua y lo bebió todo sin parar. Luego lo enjuagó bajo el chorro de agua para darse tiempo. Decidida fue al encuentro de su cuñada. ¿Debía disculparse por tocarla? En cuanto dio dos pasos, en la cocina se oyó la voz de Lita, rompiendo el incómodo momento. 
 
    Cada una agradeció la presencia de la anciana. 
 
      
 
    

  

 
   
    Capítulo 27 
 
      
 
    Siete días transcurrieron desde que Oriana y Mara hablaron a solas por última vez; y no porque alguna de ellas lo evitara, solo que no se dio la ocasión. Siete días en los que la militar no dejó de rememorar cuando tocó a su cuñada; un toque inocente, sin ninguna intención de trasfondo, pero que dejó en su inconsciente una huella indeleble. Una huella que se unía a aquel primer roce casual de sus cuerpos, a las extensas miradas que se sucedían cada vez con más frecuencia entre ellas, despertando una inusitada inquietud. Inquietud que la preocupaba tanto como la asustaba porque no le encontraba sentido a nada. 
 
    Ese día, en especial, Oriana precisaba un poco de soledad; como le dijo a su suegro días antes, estaba aburrida, así que necesitaba pensar en su futuro inmediato. No podía continuar desgastando sus días entre atender su casa, visitar a sus suegros y beber algunas veces café con Dora. No se trataba de que no le gustara compartir con todos ellos, pero precisaba otro tipo de motivación en su vida. 
 
    La tarde y los colores del cielo en el horizonte la hicieron anhelar una taza de café. Dora le había dicho que saldría con Nelly de compras, así que se le ocurrió ir sola a la cafetería a la que su vecina solía ir. Eso la distraería y le permitiría pensar. Se vistió con unos jeans, una blusa floreada de mangas largas y unas sandalias bajas; dejó su cabello suelto. Se aplicó labial y algo de sombra en los ojos. Subió a su auto y tomó el rumbo hacia la cafetería; le gustó el lugar la vez que fue con Dora y llevaba días deseando ir, pero no quería ser un mal terció delante de ella y Nelly. 
 
    Oriana tardó poco tiempo en llegar al sitio; estaba bastante concurrido, aunque desde afuera vio algunas mesas vacías. Al entrar, buscó la mesa más apartada. No tuvo suerte, así que se conformó con la de la esquina, una pegada al cristal de la fachada. En cuanto se sentó, fue atendida; ordenó un expreso y pidió que le trajeran vainilla a la mesa. 
 
    Mientras esperaba, ella se dedicó a mirar entre las mesas; algunas parejas disfrutaban de sus cafés entre miradas dulces y gestos que hacían flotar corazones en el aire. En una de las mesas se topó con la mirada de un hombre que le sonrió; ella apartó la vista, no quería dar pie a ninguna interacción con desconocidos. Al mirar afuera, sintió un vuelco en el pecho al ver la camioneta de Mara frente a la cafetería. Sorprendida, la buscó afuera, pero dentro, cerca de la puerta fue donde la localizó. 
 
    Mara y Chloe buscaban una mesa. Ella deseó, no supo por cuál razón, que no la vieran; pero los ojos de su cuñada, tras recorrer parte del lugar, se posaron en los suyos. El gesto de sorpresa fue inmediato; ninguna de las dos hizo nada, fue la rubia quien se fijó en ella tras seguir la dirección de la mirada de Mara. 
 
    Oriana vio a Chloe sonreír, luego tomar de la mano a su novia y dirigirse hacia ella. 
 
    —¡Hola! Qué sorpresa —fue el saludo de la rubia, quien se acercó y le dio un beso en la mejilla. 
 
    —Hola. Sí, qué casualidad. 
 
    —Hola, Ori —saludó Mara, con menos efusividad. 
 
    Chloe se fijó que no tenía nada servido. 
 
    —¿Acabas de llegar? ¿Ya ordenaste? ¿Te podemos acompañar? 
 
    Oriana sonrió. 
 
    —Chloe, tal vez… 
 
    —Sí, no hay problema —respondió Oriana, interrumpiendo lo que iba a decir Mara. No quería ser maleducada, pero aceptó la compañía para demostrarse a sí misma que no temía compartir tiempo o una mesa con ellas, sin importar que le provocara confusión. 
 
    La rubia se sentó sin esperar la opinión de Mara. 
 
    —Espero que no sea una molestia —le dijo ella cuando tomó asiento junto a Chloe. 
 
    —No lo es —Oriana no supo por qué, pero forzó una sonrisa. 
 
    Mara asintió en agradecimiento. En ese momento, apareció una mesera con el café de Oriana. 
 
    —¿Van a tomar algo? —les ofreció a las recién llegadas mientras dejaba la taza frente a la militar y un diminuto frasco de vainilla. 
 
    De inmediato, Mara agarró la vainilla y comenzó a destaparla. 
 
    —Sí, por favor —respondió ella mientras vertía tres gotas de vainilla en el café de Oriana—. Dos flat white. 
 
    Chloe se quedó observando con curiosidad lo que hacía su novia. También se fijó en la forma cómplice como le sonrió a Oriana y el guiño que le dedicó; que le habría pasado desapercibido si no hubiese estado prestando atención. Ella se echó hacia atrás en la silla, como para tener un mejor panorama. Advirtió algo de tensión en la militar, aunque trató de disimularlo agregándole azúcar a su café. 
 
    —De inmediato —respondió la mesera y se alejó de la mesa. 
 
    —¿Pasaste por casa hoy? —le preguntó Mara a su cuñada, aunque ya sabía la respuesta. 
 
    —Sí. Mario cree que ya puede subir el Everest —agregó, revolviendo el café. 
 
    —Mejoró rápido —reconoció Mara, luego volteó a ver a su novia, que estaba algo callada. La rubia le sonrió, así que ella devolvió su atención a Oriana. 
 
    Como mujer, Chloe podía reconocer algunas situaciones; y el que la cuñada de su novia esquivara el contacto visual con esta, estaba a punto de hacer sonar sus alarmas. La cuestión era que Oriana estuvo casada con el hermano de Mara, y aún sería así este no hubiese muerto; así que lo que parecía algo de tensión sexual de parte de ella era medio improbable. 
 
    —Papá me dijo que te ha dado algunas palizas en el dominó. 
 
    Mara rio. 
 
    —Ya quisiera. 
 
    Oriana también rio antes de llevarse la taza a los labios y darle un sorbo a su café. Atenta como estaba, Chloe se fijó que los ojos de su novia fueron a los labios de la militar cuando se posaron en la taza, pero fue un par de segundos; tal vez fue uno, pero lo que hizo sonar sus alarmas fue la forma como Mara apartó la vista. Su gesto fue de culpa. ¿Por qué su novia sintió culpa por mirar los labios de su cuñada? 
 
    Durante las últimas semanas, el tema de Oriana era recurrente entre ella y Mara; primero la rabia de su novia por su desaparición, después la preferencia que percibía de sus padres hacia Oriana y luego por casi cualquier cosa. Si lo pensaba un poco, no podía recordar una ocasión en la que ellas estuvieran juntas y que Mara no la mencionara. 
 
    De la nada, su instinto de mujer le hablaba. Más bien dándole golpes en la cabeza para que despertara, pero no, no podía ser. Las cosas iban bien entre ellas. Mara la buscaba, siempre quería pasar tiempo con ella y en la cama se mostraba deseosa, necesitada. Un destello de realidad iluminó esos pensamientos. Necesitada. Pero ¿necesitada de ella? 
 
    Chloe miró a Mara, que continuaba conversando con Oriana. Recordó los apasionados besos, la forma como le arrancaba la ropa cuando estaban a solas. Como la poseía. Los recuerdos se sucedían en su cabeza como en cámara lenta. Ahora miró a Oriana, que una vez más bajó la vista a su taza, esquivando la mirada de Mara. 
 
    —Chloe, ¿estás bien? 
 
    La pregunta de su novia la devolvió a la realidad. Ella le sonrió y luego miró a Oriana. 
 
    —Sí, por supuesto. Solo te dejo hablar con la esposa de tu hermano —dijo poniendo énfasis al lazo de ella con Oriana. 
 
    Mara frunció el entrecejo, luego miró a Oriana; advirtió en su gesto algo que no supo descifrar. Devolvió su atención a su novia. Cuando iba a hablar, llegó la mesera con los cafés. 
 
    Después de eso, la tensión en la mesa se hizo palpable; en especial, Oriana se mantuvo bastante callada, dejando a Chloe llevar la conversación, porque Mara tampoco parecía estar de buen humor. 
 
    Oriana esperó el tiempo prudencial para despedirse, después de todo no fueron juntas. Mara insistió en pagar su café, y ella se fue tras despedirse de ambas. Cuando entró a su auto sintió que escapaba de ese lugar, aunque no entendía de qué exactamente quería huir. 
 
     
 
    

  

 
   
    Capítulo 28 
 
      
 
    Oriana manejó por breves minutos hasta llegar a un área despejada. Se alineó en la orilla de la carretera y apagó su auto. Después de bajar la ventanilla, recostó la cabeza del asiento, cerró los ojos y suspiró profundo. Algo que no lograba identificar se le escapaba de las manos. La posibilidad de que la rutina en la que vivía la estuviera absorbiendo, dejándola sin opciones, la carcomía. No era posible que de la nada creciera esa inquietud por alguien a quien conocía al dedillo. Mara era su cuñada, su amiga, la hermana de su esposo, se repitió. Pero también admitió que si se maneja en el mismo círculo, si mantenía los pensamientos en el mismo lugar, sin distracción ni esperanzas, la mente, su mente, se estancaría, mantendría un curso alejado de la realidad. 
 
    ¿Era eso lo que ocurría? ¿Era la necesidad de piel lo que la hizo estremecerse por breve contacto de otro ser humano? El problema era que ese otro ser humano era una mujer. Era Mara, razonó.  
 
    La realidad era que su círculo, últimamente, no era muy amplio, lo que podría confundirla; incluso, podría ser la razón por la que se apegara a ella. Pero no, no era apego lo que sentía, sino una extraña sensación de inquietud. Inquietud que no se apartaba de su pecho. 
 
    Oriana pegó la cabeza al volante, frustrada, dolida, culpable. En su garganta se formó un nudo que amenazó con asfixiarla. Negó una y otra vez buscando una salida. Esa confusión en la que se sumergía le haría más daño que bien y era hora de salir a flote, y buscar otras vías de escape. 
 
    Mirando al infinito, una luz como rayo de sol la iluminó. Recordó a sus compañeros de la milicia, su familia añadida. Cada uno le ofreció su mano cuando Liam se fue y ella sentía que caía por un precipicio. Cada amigo de Liam, cada compañero al que ella abandonó cuando decidió escapar del dolor. Ellos estaban, fue ella quien se apartó. Era el momento de recuperarlos y de paso, recuperar su cordura. 
 
    *** 
 
     
 
    Oriana se despidió de sus suegros la noche antes de partir a Virginia Beach para reencontrarse con algunas amistades; dos matrimonios, compañeros de milicia que ante su llamado reaccionaron con euforia. De inmediato, organizaron un reencuentro en las cercanías del Cape Henry Lighthouse. Visitarían lugares de interés para ellos, como los monumentos históricos dedicados a los soldados caídos de Estados Unidos, El Museo de Aviación. Querían también rendir honores al Cementerio Nacional de Arlington, donde yacía Liam. 
 
    Mario y Lita, cerca del mediodía, se disponían a almorzar cuando la puerta de entrada dio paso a la alta figura de su hija Mara. Después de saludarlos, ella miró alrededor extrañando la presencia de Oriana que, por lo general, almorzaba con sus padres; y que no veía desde que se reunieron en la cafetería hacía ya dos días.  
 
    —La nena no regresa hasta el sábado —comentó Lita, sirviéndole arroz con frijoles y pollo. 
 
    —¿A dónde fue? ¿Tenía que reportarse a la reserva? —cuestionó con curiosidad mientras se lavaba las manos. 
 
    —Ah, ¿no te comentó? —intervino Mario. 
 
    —No. La vi hace par de tardes, pero no me dijo nada —puso atención a los gestos de su papá, que esperaba que su esposa y su hija se sentaran para empezar a comer. 
 
    —Se reunirá con amistades de ella y Liam. Ori anda medio apagada, es bueno que busque amistades y distracción —concluyó Mario. 
 
    Algo dentro de la alta mujer se removió. Hasta ese momento y desde que regresó, Oriana se manejaba entre ellos; siempre sabía dónde estaba y, aunque se despidió de sus padres, sintió desilusión al saberse ignorada. Claro, Oriana no le tenía que dar cuentas, pero… 
 
    Pero ¿qué? Negó en silencio. Las preguntas se agolpaban en su cabeza y no encontraba una respuesta. ¿Por qué le importaba? ¿Tenía miedo de que Oriana escapara de nuevo? ¿Y si lo hacía? 
 
    Mara suspiró profundo; miró el plato de comida y comenzó a comer junto a sus padres. Tras algunos bocados, insistió en saber algo más. 
 
    —¿Les dijo a dónde iba? 
 
    Mario negó y Lita solo se mantuvo en silencio. Mara moría de curiosidad, no obstante, procuró no indagar demasiado; sus padres eran personas de edad avanzada, pero sumamente concluyentes. Una pregunta más los haría sospechar. 
 
    El almuerzo se hizo eterno. Después de comer, Mara ayudó a su madre a lavar los platos. Mario se retiró a descansar. Tras tomar un café con Lita, se excusó para continuar en sus proyectos. Caminó hacia su casa, una vez dentro, se quitó las zapatillas, su gorra y se lanzó al sofá. 
 
    La tarde la encontró acostada en el sofá de su sala, mirando al techo, estrujándose la cara y sintiendo que el pecho le quería explotar. Oriana. Solo mencionar su nombre la hizo suspirar. De golpe, sentada en el sofá, miró a su lado. Sin pensarlo buscó su bolso y sacó el móvil. Tenía dos llamadas de su novia; las ignoró para marcar el número de Oriana. 
 
    —Aló —Mara supo de inmediato que su cuñada estaba rodeada de gente; se escuchaban conversaciones, risas y una melodía de fondo—. ¿Mara? 
 
    —Hola, Ori —respondió mientras cerraba los ojos. La llamó sin un motivo llevada por la desesperación. 
 
    —¿Está todo bien? —preguntó Oriana con genuina preocupación. 
 
    —Sí, tranquila. Todo está bien. De hecho, acabo de venir de casa de los viejos —miró su reloj. La verdad era que hacía ya cuatro horas desde que estuvo con ellos. 
 
    —Me alegra. Tú, ¿estás bien? 
 
    El silencio en la línea las mantuvo unos segundos a la espera de que la otra dijera algo. 
 
    —¿Regresarás? —todo el miedo de Mara se resumía en esa pregunta, en la duda de saber si la volvería a ver. 
 
    Oriana, sorprendida por la interpelación, creyó escuchar mal. Pidió permiso y se levantó de la mesa donde cenaba con sus amigos en un restaurante de lujo. Ella caminó hacia el área de los baños y cerró la puerta. Los minutos de espera fueron horas para Mara, que se mordió la piel de uno de sus dedos. 
 
    Oriana se recostó de un lavamanos. 
 
    —Discúlpame, no te entendí —mintió. 
 
    —Quiero saber si regresarás —repitió con un hilo de voz. 
 
    —Sí, regresaré —respondió con firmeza. 
 
    El aire que Mara contenía en los pulmones fue saliendo de su pecho. 
 
    —De acuerdo. Pásala bien. Te veré a tu regreso. 
 
    —Mara —la llamó antes de que finalizara la llamada—, ¿ocurre algo? 
 
    La pelinegra negó en silencio. Ocurría más que algo en todo su ser cuando la pensaba, cuando la escuchaba y era grave, pero no se lo diría, era mejor salirse por la tangente. 
 
    —No, no ocurre nada. Solo quiero saber si debo poner tu jardín en mi agenda —la chinchó. 
 
    —¿Mi jardín? —preguntó con una sonrisa plasmada en sus labios. 
 
    —Mjm… La otra vez me ocupaste un jueves por mes y sin pedirlo. 
 
    —No será necesario. Mientras pueda, me ocuparé de mi jardín. 
 
    Mara soltó una carcajada; no se la imaginaba con una podadora en las manos. 
 
    —Te prestaré mi equipo, pero no te quejes si dañas la grama. 
 
    El silencio se hizo presente en la línea, cada una sonriendo, y con el corazón palpitando veloz. 
 
    —Regresaré, solo quiero salir de la rutina —confesó. 
 
    —Lo entiendo. Yo solo quiero que, si decides volver a marcharte, tengas la confianza de decírmelo. Quiero tener respuestas para mis padres. 
 
    Oriana tragó saliva; sintió algo de desilusión, pero al darse cuenta, levantó la cabeza y la sacudió.  
 
    —Ustedes son mi familia, nunca volveré a irme sin avisar. Te lo prometo. 
 
      
 
    

  

 
   
    Capítulo 29 
 
      
 
    El móvil de Mara sonó en tres ocasiones después de que finalizó la llamada con Oriana. El nombre de Chloe en la pantalla titilaba con insistencia; con cada timbrazo su corazón palpitaba más de prisa. 
 
    Ella no quería contestar. No se encontraba en su mejor momento; de hecho, su mente era un torbellino de imágenes inconstantes entre dos rostros. El de quien la llamaba y la mujer de cabellos castaños a quien anhelaba ver. Hablarle a Oriana fue una necesidad que sintió desde que supo que estaba a cientos de kilómetros. Contestarle a Chloe era una bajeza porque, sin intensión, la engañaba. 
 
    ¡Vamos! Su atención, desde que sintió escalofríos ante un leve roce con Oriana, minimizó el interés por su novia, debía ser sincera y admitirlo. Y eso, a todas luces para ella, era engañar. No deseaba ser infiel, nunca lo había sido. Era una mujer sincera que se entregaba en cuerpo y alma cuando se involucraba en una relación, y con Chloe ya tenía varios meses. Hablarle como si el torbellino en su cabeza no existiera no estaba bien; al menos no en ese momento. 
 
    ¿Cómo llegó a esa situación? A no poder apartar aquellos ojos marrones de su inconsciente.  ¿Cómo? No hubo un motivo, no hubo un gesto, ni siquiera una palabra que justificara lo que ahora sentía por Oriana. Uno que otro cómo y porqués daban vueltas en su cabeza, amenazando con enloquecerla. Mara se estrujó la cara, un nudo en la garganta la atenazaba hasta sentir que el flujo de aire se le bloqueaba, dejándola sin oxígeno. 
 
    No supo cuánto tiempo se mantuvo con el móvil en las manos y la cabeza recostada del respaldo. Solo cuando los rayos de luz de las farolas de la calle se colaron con timidez a través de las ventanas, supo que había anochecido, que llevaba varias horas en un letargo emocional. Miró a su alrededor y todo era oscuridad, tal y como estaba su vida. Oscura. 
 
    *** 
 
      
 
    Para Oriana no fue diferente. Esa llamada, en cierto, modo la intranquilizó más que antes de decidir alejarse de su familia y Mara. 
 
    Arlene, la esposa de uno de los amigos de Liam, notó la sonrisa que apareció en los labios de Oriana mientras hablaba por teléfono, a pesar de que cuando el celular timbró, ella pidió permiso para hablar alejada del grupo. Ella también sonrió contagiada de una sublime emoción que percibió en el rostro de la militar, pero desvió la mirada, sintiéndose un tanto metiche. Sobre todo, cuando Oriana regresó a la mesa, minutos después; traía el equipo pegado del pecho. 
 
    Arlene siguió cada paso de Oriana hasta que se sentó en la mesa. Con calidez le tomó la mano, llamando su atención. 
 
    —¿Todo bien? 
 
    Oriana asintió nerviosa, guardó el celular sin decir más. Un leve sonrojo apareció en sus mejillas, ratificando con timidez. 
 
    La cena, el agasajo, el compartir de nuevo y los planes para los próximos días, ocuparon por varias horas la reunión de los militares; y la mente confundida de Oriana. Liam salió a colación en varias ocasiones cuando comentaron anécdotas agradables del hombre al que todos apreciaron. 
 
    Oriana, con la barbilla apoyada en su mano, escuchaba y agradecía aquella conversación; agradecía la presencia de esta gente, de su familia extendida. 
 
    De vuelta al hotel donde se hospedaban, las mujeres, con los brazos entrelazados entre sí, seguían a los dos hombres que bromeaban entre ellos. Oriana anheló a su esposo, fueron durante varios años tres parejas casi inseparables y ahora, después de su muerte, solo quedaban dos y ella. 
 
    —Bien, mañana nos vemos en el lobby cerca de las nueve, ¿les parece? —anunció Daniel, deteniéndose en la salida de los ascensores, una vez que llegaron al piso. 
 
    Un coro de voces aceptó la propuesta; después de abrazarse entre ellos, se dirigieron cada uno a su habitación. 
 
    —¿Ori? —la llamó Daniel cuando ella se dirigía a la puerta 145. 
 
    El alto hombre, de piel morena y sonrisa sincera, se acercó después de que su esposa entrara a la habitación contigua. 
 
    La militar, que vestía casual con un pantalón cargo, zapatillas deportivas y camiseta ancha, se detuvo ante su llamado. 
 
    —¿Dani? —ella le sonrió mientras se recostaba de lado en la pared. 
 
    Él hizo lo mismo y extendió las manos. 
 
    —¿Cómo has estado? —le preguntó el mejor amigo de Liam, tomando sus manos con cariño—. Te confieso que tu llamada me causó una desbordante alegría, pero… 
 
    —Les extrañó —adivinó ella. 
 
    Él asintió. 
 
    —Sí. Durante el año que estuviste en la reserva, pudimos verte, es verdad, aunque fuiste esquiva. Sobre todo, porque no compartiste con los compañeros fuera de horas laborables. Pero entiendo que no fue lo mismo al regresar a casa sin Liam. ¿Cómo lo llevas? 
 
    Ella respiró profundo y se movió hasta dejar la espalda por completo pegada a la pared. 
 
    —Ha sido duro —confesó—. Ya poco a poco la vida vuelve a la normalidad. En mi caso, a una rutina asfixiante —él asintió y sonrió ante su mueca de hastío—, pero… creo que Liam le hubiese gustado que me integrara un poco antes al mundo real. Y eso es lo que estoy intentando. Irme tan rápido, tan cerca del sepelio, fue un acto cobarde. 
 
    —No. No lo fue —él apretó sus manos—. Sé que tu familia te extrañó. Cuando se comunicaron conmigo, supusimos que estabas de huida, pero aún no te presentabas a nuestra base —ella frunció el entrecejo, recibía una información nueva—, así que no pude responderle. Sin embargo, eso no significa que huiste, sino que te cuidabas. 
 
    —Sí, hui. Me lo reprocharon a mi regreso —bufó—. Es que, creo, viéndolo desde afuera, que fue un acto de desesperación, ¿sabes? Tal vez de ignorancia o cobardía, pero no podía quedarme —explicó. 
 
    Daniel la miró fijo, con profundidad y una comprensión admirable. 
 
    —Y ahora, ¿cómo lo llevas? —quiso saber por segunda vez. 
 
    Oriana volvió a suspirar fuerte. “Confundida”, respondió para sí y recordó a Mara. Un latigazo de culpa la azotó en el centro del pecho. Sacudió la cabeza, desechando ese pensamiento. 
 
    —Estoy bien, creo que saldré adelante —resolvió con la cabeza erguida—. Mi familia… La familia de Liam —aclaró—, llenan un espacio enorme en mi vida y me necesitan tanto como yo a ellos. Son mi refugio. Mi todo y sé que también lo soy para ellos. 
 
    Él asintió mordiéndose los labios. Los conocía; conocía a la familia porque tantos años de amistad les permitía compartir las fiestas juntos, las visitas y las alegrías. También las penas. Él y su esposa estuvieron en aquellos terribles momentos y fueron de gran consuelo. El que Oriana se hubiese separado física y emocionalmente no fue un detonante para que se separaran. Solo dieron el espacio que ella necesitaba. 
 
    El matrimonio estaba al corriente de que ella visitaba al psicólogo de la Fuerza. En alguna ocasión, durante los fines de semana de descanso, ellos salieron a cenar con Oriana; y aunque aceptaba acompañarlos, permanecía ausente, se encerró en su dolor y solo el trabajo le permitía tener un respiro. 
 
    Ahora la veía bien, se recuperaba. Un año era poco tiempo para superar el dolor de una perdida; aún el brillo en sus ojos marrones estaba ausente. 
 
    —Te ves bien y me alegra mucho que intentes recuperar tu vida. ¿Volverás a la Fuerza? —le preguntó de repente. 
 
    Ella se tomó un segundo para responder. 
 
    —No lo descarto, aunque ya mi tiempo de servicio caducó. Quiero hacer otras cosas, Dani. Y bueno, buscaré poco a poco mi centro. Eso sí, no se desharán de mí. 
 
    Las risas de los dos hicieron que la esposa de Daniel saliera al pasillo. Oriana, al verla, le hizo una seña a Daniel que le daba la espalda a Arlene; ella se acercó a la pareja. 
 
    —No pude con la curiosidad —admitió agarrándose del brazo de su esposo—. Al fin te escucho reír —le dijo a Oriana acariciando su brazo. 
 
    —Gracias, chicos. Lamento mucho haberme alejado —fue ella quien ahora acarició los brazos de ambos. 
 
    —Es comprensible, Ori. Tú y Liam eran la pareja ideal, nuestro ejemplo —añadió la rubia con los ojos brillosos—. Ahora vayamos a descansar. 
 
    Después de los abrazos y justo cuando la pareja abría la puerta de su habitación, Oriana llamó a Daniel. 
 
    —¿Sí? 
 
    —Me dijiste que mi familia me buscó —comentó con inseguridad—. ¿Quién te llamó? 
 
    —¡Ah! Mara, tu cuñada —respondió él. El corazón de la militar se saltó un latido—. Estaba muy preocupada. 
 
    Ella le sonrió, como agradecimiento. 
 
    —Gracias, chicos. Descansen. 
 
    Una vez dentro de la habitación, Oriana se pegó a la pared y se llevó la mano a la frente. Después de tragar, negó con la cabeza y la sacudió; sin encender las luces, fue directo a tomar un baño. Necesitaba dormir. Precisaba no pensar. 
 
      
 
    

  

 
   
    Capítulo 30 
 
      
 
    Los golpes en la puerta no eran fuertes, más bien insistentes. Mara, un tanto exaltada, miró desde la ventana de su dormitorio. El corazón le dio un vuelco cuando vio a Chloe con el rostro compungido. 
 
    ¡Demonios, Chloe!  
 
    No había respondido las llamadas de su novia; perdió la noción del tiempo y espacio y ahora, tarde en la noche, ella se encontraba ahí, visiblemente preocupada. Después de recriminarse, bajó la escalera y abrió la puerta. 
 
    Chloe se quedó mirándola de arriba abajo, como asegurándose de que estaba entera, luego se lanzó a sus brazos. Ella la recibió en sus brazos y la abrazó fuerte, y otra vez el sentimiento de una culpa que cada día le hacía más daño, volvió a instalarse en su pecho. 
 
    Mara cerró los ojos para embriagarse del olor de los cabellos de la mujer con la que compartía hacía varios meses; de su novia, se recordó. 
 
    Pero el abrazo duró poco. Chloe se separó de pronto y la empujó dentro de la casa, después de golpearla en el pecho. Cuando Mara la agarró por los brazos, sacudiéndola para calmarla, ella levantó la mirada y en sus ojos no quedaba nada de la preocupación inicial. 
 
    —¡¿Qué demonios te pasa, Mara?! Te estoy llamando desde la tarde. ¿Por qué no respondes mis llamadas? ¡¿Tienes idea de lo que me preocupé por ti?! 
 
    Cada pregunta iba acompañada de una sacudida más vibrante que la anterior. 
 
    —Me quedé dormida —fue la única respuesta que osó darle. 
 
    Y sí, era verdad, se durmió temprano. Después de dar mil vueltas por la casa buscando una respuesta para aquella inquietud creciente en su pecho. Pero antes de descansar, vio el aviso de cada llamada que ella le hizo. No podía de ninguna manera admitirle que no tenía la valentía de responderle. No podía. 
 
    —¿Te quedaste dormida? —la mirada escudriñadora no le dejó dudas de que no le creía, aunque, en cierta forma, Mara decía la verdad. 
 
    Ella solo abrió las manos. 
 
    —Sí. ¿Por qué otra razón no te respondería una llamada, Chloe? 
 
    —Dímelo tú —la retó con los brazos cruzados al pecho. 
 
    —¡Ay, por Dios! No me digas que estás armándome un lío por celos —Mara se quedó mirándola, buscando en su mirada algún rastro de duda. Porque si era así, debía intentar no ser tan transparente, no tuvo otra opción que fingir un enojo para salir del lío—. Llegué cansada. Porque sí sabes que estoy trabajando bajo el sol, ¿cierto? —Chloe bajó la mirada—. Fui a almorzar con mis padres, luego vine —señaló el mueble en la sala—, me recosté en el sofá y de allí me moví a la cama —explicó—. No escuché el teléfono. 
 
    —¿Y no pensaste en despedirte antes de irte a dormir? —le replicó su novia haciendo pucheros. 
 
    Mara chasqueó la lengua y la agarró por los brazos, pegándola a su pecho. Le besó la cabeza. 
 
    —Perdóname, Chloe. De verdad siento que te hayas preocupado. 
 
    —También me enojé —señaló, pegada a su pecho. 
 
    —Lo tengo claro, eres una fiera cuando te enojas. 
 
    —Estuve tentada de llamar a Oriana para que te buscara —ella sintió a su novia tensarse en sus brazos. 
 
    Una bandera roja acababa de levantarse; una bandera que llevaba días intentando aparecer entre las dos. Mara cerró los ojos fuertes y pegó la boca a la cabeza de su novia. No dijo nada, era mejor no darle importancia al comentario.  
 
    —Tonta. Lo bueno es que no me encontraste en el móvil, pero estás aquí. Y no te irás hasta mañana. ¿De acuerdo?  
 
    Mara la separó de su cuerpo, acarició su cabeza y acunó el rostro de la rubia. Con inmensa ternura la besó en los labios. 
 
    Fue un beso que se convirtió en una apasionada unión de dos cuerpos que hacían combustión en cuanto se unían. Poco a poco la ropa de Chloe fue cayendo al suelo y la camiseta ancha de Mara fue a hacerle compañía. Hicieron el amor en el sofá, entre gemidos intensos y caricias ardientes. La mañana las sorprendió una sobre el cuerpo de la otra; desnudas, con solo una delicada manta cubriendo el redondo trasero de la rubia. 
 
    Fue Mara quien primero despertó. Sentía dolor en cada parte de su cuerpo, y no solo por haberle hecho el amor a su novia de una manera apasionada, sino porque el mueble no era el lugar más cómodo para dormir y mucho menos con un cuerpo como el de Chloe sobre ella. No obstante, ella la abrazó y pegó los labios a su cabeza. Con los ojos cerrados y sin emitir una palabra, le pidió perdón por mentirle, por no abrigar otra cosa que no fuera pasión por ella. Porque entre los pensamientos que surgieron durante la tarde, entendió que no imaginaba su vida con la rubia. Le gustaba su cuerpo, le fascinaba amarla y sentir la pasión que se desbordaba entre ellas cuando tenían sexo. Chloe le demostró que era una buena compañera y amiga y sí, le gustaba estar a su lado, pero entendió que todavía no se había ganado su corazón. Y estaba lejos de hacerlo. 
 
    El timbre del celular sobre la mesita de centro de la sala la exaltó. Recordó que siempre desayunaba con sus padres y que, por resplandor de los rayos del sol que se colaban por la ventana, ya no era de madrugada.  Con cuidado se estiró hasta alcanzarlo. Chloe se quejó por el movimiento, y ella aprovechó para quitársela de encima y acomodarla sobre el mueble. 
 
    —Aló —respondió en voz baja. 
 
    —Mara, hija, buenos días. ¿Estás bien? —la voz de Lita a través del teléfono sonó preocupada. 
 
    —Sí, estoy bien —respondió a prisa—. ¿Cómo amaneció, papá? 
 
    —Él está bien. Es que no llegaste a desayunar como siempre y bueno, es algo tarde.  ¿Vas al trabajo? 
 
    —Eeeh… —miró atrás. Chloe estaba en la misma posición que la dejó—. Es muy tarde, pasaré en un rato. Chloe está aquí y voy a prepararle algo de desayuno. 
 
    Tras un breve silencio, Lita se volvió a escuchar en la línea. 
 
    —¡Ah! Bueno, tráela a desayunar. 
 
    Mara se cubrió la boca con la mano. En otra ocasión, ella se hubiera emocionado por la apertura de su madre, pero en esta, y tras esa inusitada invitación, no saltaba de júbilo. 
 
    —Le diré en cuanto se despierte. No sé si tiene algo que hacer y yo voy atrasada —murmuró. 
 
    —Las espero —concluyó la anciana y luego terminó la llamada. 
 
    Mara bajó el celular; miró la hora. Faltaban cinco para las ocho. Volvió a dejar el teléfono en la mesita. Miró a la mujer que yacía acostada en su sofá. Chloe era hermosa, muy hermosa y sexy. Sus largas piernas a lo largo del sofá se dibujaban torneadas y firmes; los labios hinchados, tras los apasionados besos que se dieron, la hacían lucir endemoniadamente exótica, pero… todo era visual. Su corazón no palpitaba emocionado ante el panorama que tenía ante ella. 
 
    Con sigilo, Mara abandonó la sala. 
 
    Chloe la oyó poner la cafetera. Se mantuvo quieta, con los ojos cerrados, pero atenta a los pasos de su novia. Cuando la sintió subir la escalera, ella abrió los ojos y giró la cabeza. El corazón le latía fuerte por un presentimiento que desde el día anterior la acosaba. Sobre la mesa estaba el teléfono de Mara. Una luz brillante apareció ante sí; algo le decía que ese teléfono tenía respuestas. 
 
    Chloe se sentó de golpe; cubriendo su pecho con una mano miró hacia el piso superior. Puso atención y escuchó la regadera del baño. Le extrañó de sobremanera que Mara no la hubiese despertado para bañarse juntas y mucho más después de que escuchó que era bienvenida a desayunar en casa de la familia. Por un impulso, tomó el equipo. Con dedos temblorosos buscó en la aplicación de mensajería; encontró varios mensajes entre ellas, y alguno que otro relacionado con el trabajo. Respiró aliviada. Pero la duda continuaba rondando. Mara estaba extraña y su comportamiento era sospechoso. 
 
    En la lista de llamadas había unas diez provenientes de ella; no le extrañó porque las hizo. Lo que sí le resultó curioso fue que, justo segundos antes de una de las tantas llamadas que le hizo, había una contestada de cinco minutos. Era de Oriana. 
 
    El frío que se apoderó de su piel fue intenso. La opresión en el pecho aún más. Mara hizo una llamada a su cuñada e ignoró las suyas. Concluyó. 
 
      
 
    

  

 
   
    Capítulo 31 
 
      
 
    Después de su descubrimiento, Chloe se quedó unos minutos sentada en el sofá, buscando respuestas. ¿Estaría paranoica? Tal vez Oriana y su novia hablaron sobre sus suegros, o algún asunto familiar. Sí, era posible, nada extraño. 
 
    Lo extraño era que la llamada Mara la hizo unos segundos después de que ella le marcó. No estaba dormida, le mintió y eso era lo que le preocupaba. Cerró los ojos y buscó calma en lo profundo de su ser. Sosiego, seguridad, se repitió como mantra. 
 
    Chloe recogió las prendas de ropa que yacían en el suelo, se cubrió con la sábana y subió al encuentro con Mara. Cuando entró al baño, ya ella iba de salida, pero al encontrarla, le sonrió y la invitó a entrar. 
 
    —Buenos días —le dio un beso en los labios y acunó su rostro. A Chloe se le removió cada fibra con el gesto—. Luces hermosa acabada de levantar —ella le sonrió y se colgó de sus brazos. Después de besarla, Mara la separó de sí—. Mamá nos invitó a desayunar, debemos darnos prisa. 
 
    —¿En serio? ¿Y eso? 
 
    —No sé, pero es algo positivo, ¿no crees? —dijo abriendo el grifo de la regadera y mojándole el cabello. 
 
    —Sí, lo es. Aunque ya estaba entrando un poco en sus vidas —comentó—. Te levantaste temprano. 
 
    —El mueble no es el mejor lugar para dormir. Recuérdamelo la próxima vez. 
 
    —Mmm… Habrá próxima vez —repitió con malicia. 
 
    Mara frunció el entrecejo; se quedó mirándola; Chloe, al tener los ojos cerrados, no se percató de ello. 
 
    —¿Y por qué no habría una próxima vez? —cuestionó, un tanto extrañada y, ¿por qué no?, temerosa de haber sido tan transparente. 
 
    —Nada. Por lo que dices de la incomodidad —acotó con escaso convencimiento. 
 
    Mara no quiso añadir nada más a la conversación y, por supuesto, Chloe no hizo alusión a lo que encontró en el teléfono. 
 
    Ninguna intentó un acercamiento sexual; la prisa nunca fue excusa para no tener sexo durante una ducha. Por primera vez, desde que estaban juntas, se limitaron a bañarse. Mara lavó su espalda y salió con la excusa de apagar la cafetera que dejó encendida. Una vez que esta salió del baño, Chloe pegó la frente de la fría pared. Algo pasaba entre ellas. Se formaba una fisura y aparentaba ser enorme y tenía terror de confirmarlo. 
 
    Amaba a Mara. Aunque siempre notó que esta no era tan efusiva como ella, asumió, en su enamoramiento, que era su forma de ser. Tampoco era muy afectuosa con sus padres y mucho menos con sus amistades. Sin embargo, a la hora de intimar, Mara era una amante que se preocupaba por darle el mayor placer, cuidaba dejarla satisfecha, era apasionada, fogosa y siempre le demostró que la deseaba. Hasta ese momento se conformó con lo que le proporcionaba; pero eso que le daba era real y ella lo sentía. Ahora, desde hacía unas semanas, ella había cambiado. 
 
    Una vez que Chloe terminó su baño, se encontró con una taza de café caliente. No faltó el beso antes del café y tampoco antes de salir, pero el trayecto a casa de los Betancourt lo hicieron en silencio. Un silencio incómodo, a pesar de que caminaron tomadas de la mano. 
 
    —¡Buenos días! —saludó Mara anunciando su llegada. 
 
    —Buenos días, hija —Lita las recibió en la sala—. Chloe, ¿cómo estás? —le dedicó una sonrisa forzada.  
 
    —Muy bien, señora Lita. ¿Usted cómo se siente? 
 
    —Ya sabes, no faltan los achaques, pero estamos en pie. Vengan a desayunar —las invitó con un movimiento de mano— que hoy las pilló el día. Ya Mara va tarde al trabajo —comentó, ya dirigiéndose hacia la cocina. 
 
    Ellas se miraron. Lita, cuando quería, podía ser imprudente. 
 
    El desayuno ya estaba servido; se sentaron a la mesa. Mara miró a todos lados en busca de su padre. 
 
    —¿Y papá? 
 
    —¡Ah! Mario fue a recostarse un rato —respondió Lita mientras servía el café. 
 
    Su hija frunció el entrecejo. Mario no era de estar acostado y menos a esas horas. 
 
    —¿Pero está bien? —se interesó Chloe. 
 
    —Sí, es que después de desayunar se recuesta a ver televisión. 
 
    —¿Y decidió acostarse antes o después de saber que yo venía? —cuestionó Mara en voz baja. 
 
    —¡Mara! —la reprendió la rubia. 
 
    —¿Qué dices, hija? —le preguntó Lita mientras se acercaba con la cafetera para servir más café. 
 
    Mara solo negó con la cabeza y comenzó a comer. 
 
    —Señora Lita, la próxima semana es el cumpleaños de Mara —comentó Chloe, tomándole la mano a su novia. Ella la miró, extrañada—. Quisiera hacerle una pequeña celebración. 
 
    —¿Qué dices? —interpeló la pelinegra. 
 
    —Sí, amor. Son treinta y cinco, creo que debemos celebrarlo —le dijo con la ilusión brillando en sus ojos.  
 
    —¡Ay, qué bien! —aplaudió la anciana—. Hace mucho que no celebramos nada después de que Liam… —se le entristeció la voz. 
 
    —Es pronto para celebrar algo, mamá —alegó Mara, apretándole la mano—. Liam aún no cumple dos años de fallecido. 
 
    —No, de ninguna manera. Estoy de acuerdo con Chloe. Son tus treinta y cinco, hija. Él querría una fiesta. 
 
    La pelinegra se recostó de la silla, vencida. Eran dos contra una, debía complacer a su novia después de ignorarla la tarde anterior. Además, al ver la ilusión de su madre, no le quedó otra opción que cerrar la boca. 
 
    En cinco minutos, y mientras comían, Lita y Chloe planearon la pequeña celebración. Se haría en la casa de Mara, quien exigió que solo fueran ellos, algunos vecinos y sus empleadas. Ya con eso era multitud para ella. 
 
    —Bien, debo ir a trabajar —anunció y se puso en pie, a la vez que se limpiaba la boca con una servilleta—, así que la organización la pospondremos. 
 
    —¡Ah! Le diré a Oriana —comentó Lita con la emoción visible en los ojos. 
 
    —Mamá, Oriana está de vacaciones, no vas a molestarla con eso —le advirtió Mara. 
 
    Chloe miraba a una y otra. 
 
    —Bueno, al menos debe estar presente. Ella es familia. 
 
    —Si ha regresado para entonces, estará presente —decidió Mara con actitud—. De otro modo, no quiero que altere sus planes. 
 
    —¿Cómo? ¿Tu cuñada no está en la ciudad? —le preguntó la rubia, mirándola con atención, buscando una reacción a la mención de Oriana. ¿Sería la ausencia de esta la causante de que ella ignorara sus llamadas el día anterior? 
 
    —No, se fue ayer. 
 
    Chloe asintió y su gesto se transformó; también se puso en pie y le dedicó una sonrisa forzada a Lita. 
 
    —Bueno, llámame para acordar los detalles —le pidió Lita. 
 
    De repente, Chloe casi se arrepiente de hacer la fiesta. Besó en la mejilla a Lita que, extrañamente, se lo permitió, luego salió de la casa junto a Mara, que le ofreció la mano, pero ella no se la tomó. 
 
    —Entiendo que también debe asistir, Mara —comentó sin mirarla—. Sería descortés no invitarla. 
 
    —¿De quién hablas? 
 
    —De tu cuñada. 
 
    —No hablo de no invitarla, solo digo que no quiero que altere sus planes por asistir a la celebración. Que no se sienta obligada. 
 
    —¿Otra vez están de malas? 
 
    Mara se detuvo en seco y llevó las manos a la cara. 
 
    —¿Quieres dejar el tema? Solo dije que no sería justo que Oriana altere sus vacaciones, eso es todo. 
 
    Las miradas de ambas se entrelazaron. El silencio las acompañó por breves segundos, ambas mirándose. Los ojos negros refulgían inexplicablemente. Chloe encontró otra razón para sospechar que algo rondaba la cabeza de su novia. Algo que a ella no le iba a gustar. 
 
      
 
    

  

 
   
    Capítulo 32 
 
      
 
    Oriana, junto a sus amigos, visitó la tumba de Liam en el Cementerio Nacional de Arlington. Los árboles con hojas de color naranja y marrones, contrastaban de forma hermosa con el blanco de las lápidas sobre el terreno verde, en ese momento, salpicado de hojas secas. La escena parecía sacada de una postal de otoño. Era como si el universo permitiera que la tristeza que cargaban los dolientes cuando visitan a sus seres queridos, contrastara con el regalo de una imagen hermosa de la naturaleza en su cambio de época. 
 
    Oriana se mantuvo serena agachada frente a la lápida de su esposo, mirando todo a su alrededor. Daniel y su esposa Arlene, Shirley e Isaac, caminaban buscando otras tumbas de compañeros caídos. Cada uno con un ramo floral en las manos para honrarlos. 
 
     En otoño, los árboles mudan sus hojas como preparación para un nuevo renacer y, de cierto modo, Oriana sentía que el ambiente en el que se encontraba le hablaba, le susurraba al oído. Ella estaba en otoño, el dolor por la ausencia de Liam seguía vivo, pero sus deseos de volver a vivir, de sonreír otra vez, se colaba por cada poro de su piel. 
 
    Las preocupaciones en ese instante desaparecieron; su mirada paseándose por cada montículo de tierra coronado con una lápida la mantenía quieta, pensativa. ¿Valía la pena morir por un país?, se preguntó. Eran miles los soldados que abandonaron a sus seres queridos por honor a la patria. El movimiento de las dos parejas que regresaban a su encuentro la sacó de su ensimismamiento. Sonrió al verlos acercarse. 
 
    Daniel, el más allegado, le pasó un brazo por los hombros al llegar a su lado. Su esposa le tomó las manos con empatía. Era difícil saber cómo ella se sentía. 
 
    —¿Lista? ¿Seguimos? 
 
    Oriana asintió, se ajustó la chaqueta y se puso la gorra. Las mujeres entrelazaron los brazos y caminaron tras los hombres, directo a la salida del Camposanto. 
 
    —¿Cómo te sientes? —se interesó Arlene. 
 
    —Estoy extrañamente tranquila —respondió con una sonrisa. 
 
    —Hablamos de ir a bailar en la noche, como en los viejos tiempos. ¿Te animas? 
 
    —¿Bailar? Saben que no bailo mucho —las tres rieron. Lo cierto era que con Liam salían, y solo se quedaban viendo a los demás moverse en la pista—, pero no tengo problemas en ir.  
 
    —¡Así se habla! —exclamó la morena, Shirley. 
 
    Caminaron hasta la salida del Camposanto. Los cinco subieron a la camioneta Palisade de Shirley e Isaac; la pareja, de tez oscura, eran la elegancia encarnada; ambos eran de constitución delgada pero fuertes. Partieron a almorzar en una taberna de aspecto colonial, como casi todas las estructuras en Arlington. Las mesas pequeñas, vestidas con manteles blancos de tela, permitían solo cuatro comensales, por lo que unieron dos mesas en frente del local para disfrutar del clima fresco de la estación. 
 
    —Entonces, ¿a qué hora nos reunimos? —preguntó una de las mujeres. 
 
    —Cerca de las diez está bien, por aquello de no llegar antes que los jóvenes —comentó Arlene. 
 
    —Somos jóvenes —señaló Oriana. 
 
    —Lo somos, pero adultos. 
 
    Todos rieron. A Oriana le estaba haciendo mucho bien ese respiro. Sin embargo, la costumbre y el deseo de saber de su familia la hicieron disculparse para llamarlos antes de que la sopa de cebolla que ordenó llegara a la mesa. 
 
    Tras tres timbrazos, la voz de Mario se hizo audible para ella a través de la línea telefónica. 
 
    —Aló. 
 
    Oriana sonrió al instante. 
 
    —Mario, soy yo. 
 
    —¡Hija! Qué gusto escucharte. ¿Cómo la estás pasando? 
 
    —Muy bien, Mario. ¿Cómo están todos? 
 
    —Estamos bien… Espera, Lita está histérica queriendo decirte algo. 
 
    Ella sonrió al imaginar a su suegra haciéndole señas a su esposo. 
 
    —Ori, mi niña, ¿estás bien? 
 
    —Sí, lo estoy. De hecho, ya estoy a punto de almorzar —le informó antes de que ella le preguntara.  
 
    —¿Fuiste a ver a Liam? 
 
    —Claro, acabamos de salir del cementerio. Todo perfecto, Lita, flores nuevas, área limpia y despejada. 
 
    —Mi niño —murmuró Lita con pesar. 
 
    El corazón de la militar se oprimió. Era increíble la fortaleza de su suegra. 
 
    —¿Cómo está todo? —le preguntó para romper su mutismo—. ¿Y Mara? —la mención del nombre la desestabilizó, pero procuró ignorarlo. 
 
    —¡Ay! Ayer estuvo por aquí la chica esa… Chloe —Oriana negó con la cabeza—. Quiere celebrar el cumpleaños de Mara. 
 
    —Ah, sí, Mara ya casi cumpleaños —recordó. El pecho le latió. No había olvidado la fecha; de hecho, la tenía presente. 
 
    —Pero le dije que tienes que estar aquí para compartir con nosotros —ella se rascó la cabeza—. ¿El sábado estarás de vuelta? 
 
    —Justo el sábado regreso, pero en la tarde —respondió—. Me apena no poder asistir en la organización — dijo con pesar. 
 
    —Tranquila, ya sabes cómo es Mara. Primero se opuso y luego cedió, pero bajo sus condiciones. 
 
    Oriana rio con ganas por la queja. 
 
    —¿Y cuáles son? 
 
    —Solo los allegados y sus empleadas. 
 
    —De acuerdo, me parece bien — ella vio que sus amigos le hacían señas, ya la comida estaba servida. 
 
    Después de terminar la llamada y reunirse con el grupo, Oriana se mantuvo pensativa. Durante el trayecto hacia el Museo de Aviación no aportó demasiado a la conversación del grupo. Shirley, siendo perspicaz, notó durante esos días que después de cada llamada telefónica, Oriana permanecía algunos ratos en silencio. Se le veía pensativa y hasta preocupada. 
 
    La impresionante estructura de hierro que los recibió no logró que la militar saliera de su ensimismamiento. Seguía a sus amigos, pero, evidentemente, no disfrutaba de la exhibición. Incluso, el grupo comentó que tal vez no fue buena idea ir al museo, pues era obvio que algunos recuerdos llenarían su memoria. Sin embargo, Oriana no estaba afectada por lo que significaba ese lugar, sino porque no podía apartar el nombre de Mara de su mente. 
 
    —¿Te sientes bien, Ori? —la sorprendió Shirley, quedándose algo rezagada del grupo. 
 
    —Sí —respondió, frunciendo los labios. 
 
    —Te haré un comentario, pero no lo malinterpretes, ¿de acuerdo? —Oriana se detuvo para escucharla; la sala donde se encontraban exhibía varios de los aviones más importantes de la historia de la Aviación de los Estados Unidos—. Bueno, en realidad es una observación —Oriana levantó la barbilla y abrió los ojos, expectante—. ¿Te gusta alguien? 
 
    Si el lugar no hubiese estado atestado de visitantes, el sonido de sus carcajadas lo hubiese llenado. 
 
    —¿De qué hablas, Shirley? 
 
    —Actúas como una mujer enamorada —le dijo—. De hecho, también Arlene sospecha que algo te pasa. Si es eso, no debes apenarte, ya Liam… 
 
    Ella le tomó la mano para llamar su atención. 
 
    —No estoy enamorada —le aseguró con determinación—, pero me gustaría saber a cuál actuación te refieres, que te hace pensar eso. 
 
    La morena le pasó un brazo por los hombros, animándola a seguir al grupo. 
 
    —Estás retraída —respondió. La militar alzó las cejas, sorprendida—. Por lo general, eres callada, pero no retraída y has estado pensativa —ella negó, incrédula—. Amiga, son muchos años compartiendo. Eres joven. Adoré a Liam, pero… él ya no está. 
 
    —¿El que esté retraída te hace pensar que me gusta alguien? —se detuvo de frente, confrontándola. 
 
    Para su sorpresa, Shirley asintió. Y ella no tuvo una explicación para su evidente distracción. 
 
      
 
    

  

 
   
    Capítulo 33 
 
      
 
    Mara no estaba muy convencida de celebrar su cumpleaños; primero, porque no se sentía de ánimo y, segundo, porque la sangrienta batalla que enfrentaba con sus sentimientos no le permitía estar tranquila. En especial cuando se encontraba cerca de Chloe. Y era ella, precisamente, su novia, quien lo preparó todo para la celebración. Lo único bueno fue que aceptó que fuera algo íntimo; la familia, su vecina Dora y sus empleadas más allegadas. 
 
    Los días para su cumpleaños transcurrieron; así que ahí estaba Mara, en su casa, con un vaso de cerveza en la mano, con su novia pegada a ella con una enorme sonrisa mientras conversaban con un pequeño grupo de los invitados. Ella apenas lograba mantener el hilo de la conversación porque la verdad era que no podía dejar de pensar en que Oriana no se encontraba ahí. Si bien no quiso comprometerla a asistir a su fiesta, invitándola, no podía negar que algo dentro de sí la anhelaba presente. 
 
    Mara bebió un buen trago de cerveza; miró hacia donde se hallaban sus padres junto a Dora, que conversaba también con Lita. Ese instante lo eligió su vecina para levantar la vista; sus miradas se tropezaron. Ella tuvo que corresponder a la sonrisa de Dora, que luego se quedó mirándola y, tal como si pudiera leer el pesar en su rostro, la cuestionó con un ligero gesto. Mara levantó el vaso a modo de brindis para indicarle que todo estaba bien. 
 
    Al murmullo de las conversaciones se unían las notas de fondo de una agradable música. Chloe parecía más que entretenida con las anécdotas que le contaban sobre su novia cuando se lastimaba martillando o terminaba enredada con los cables de electricidad. Mara veía a su novia encantada con las historias; sonreía de vez en cuando, aunque no se sentía de ánimo para hacerlo. 
 
    La celebración hacía casi dos horas que se había iniciado cuando el timbre de la casa sonó. Mara miró hacia la puerta, algo sorprendida porque se suponía que todos los invitados ya se encontraban allí. 
 
    —¿Invitaste a alguien más? —le preguntó a su novia. 
 
    —No. Tal vez alguien se invitó solo —respondió. Las empleadas de Mara rieron—. Ve a abrir —le pidió. 
 
    —Claro. 
 
    La pelinegra dejó el vaso sobre una mesita y se encaminó hacia la puerta. Por un instante, le pasó por la cabeza que podía ser Oriana, pero ella les dijo a sus padres que no la invitaran, así que era imposible. Aunque… echó un vistazo hacia su madre justo cuando puso la mano en el pomo de la puerta. El brillo en los ojos de Lita se lo dijo todo. 
 
    Por instinto, porque fue incapaz de detenerse, su mano giró el pomo y, un segundo después, tenía ante sí a Oriana. Sus ojos se toparon y, sin que ninguna lo supiera, ni sospechara, los cimientos de la tierra se removieron bajo sus pies. El tiempo desapareció. 
 
    En el pecho de Oriana los latidos de su corazón imitaban a los golpes de un martillo hidráulico. 
 
    En el pecho de Mara los latidos de su corazón imitaban el galope de un potro salvaje. 
 
    Los segundos comenzaron a deshacerse entre el silencio y sus miradas entrelazadas, aun cuando sabían que se encontraban rodeadas de invitados; por eso Oriana se obligó a salir de la ensoñación en la que se hallaba. 
 
    —Feliz cumpleaños —dijo en voz baja y con una levísima sonrisa arrugando la comisura de su boca. 
 
    Mara de pronto estuvo envuelta por los brazos de su cuñada, pero lo más demoledor fue sentir sus labios posarse en su mejilla. Ahí donde la besó, ardió. Sus sentidos se dejaron envolver por su cercanía, por el aroma de sus cabellos, por la suavidad de su piel, por todo. Cerró los ojos porque aquello que le sucedía no era justo; no lo era. 
 
    —Gracias —susurró cuando Oriana comenzó a separarse de ella. 
 
    —Te traje un obsequio —le anunció, tendiéndole una cajita envuelta en un papel brillante de color azul. Mara bajó la vista al obsequio; lo miró como si se negara a tomarlo—. Por cierto, tu madre me invitó. 
 
    Por supuesto, pensó la pelinegra. 
 
    —Adelante —por fin la invitó—. Disculpa. 
 
    Oriana le agradeció con una sonrisa y volvió a tenderle el obsequio. 
 
    —De verdad es para ti. 
 
    —¡Oriana! —Chloe apareció al lado de Mara—. Bienvenida. 
 
    La militar miró a Mara antes de poner su atención en la rubia. 
 
    —Gracias. 
 
    —¿Quieres una cerveza? Por favor, pasa —se adelantó y la tomó por un brazo—. Las empleadas de Mara están aquí. Dora, Nelly y tus suegros —le informó mientras la conducía hacia la sala. Mara las siguió—. ¡Chicas!, aquí está Oriana. 
 
    Un coro de hola se oyó en el lugar. 
 
    —Hola a todas —saludó la recién llegada. 
 
    —Por allá están tus suegros. Te han extrañado —le dijo Chloe mientras la dirigía hacia donde se encontraban. 
 
    Lita y Mario estuvieron encantados de que regresara. Dora también se alegró, pues extrañaba beber su café con ella. Fue después que acabaron los saludos y los comentarios sobre la fiesta, que Oriana volvió a poner su atención en la cumpleañera. 
 
    —Mara… —cuando ella la miró, le tendió por tercera vez su regalo—, te traje un obsequio. 
 
    Los que las rodeaban se quedaron mirándolas. 
 
    —No debiste molestarte —dijo la pelinegra con un tono algo duro. 
 
    Oriana se encogió de hombros. 
 
    —Es un convencionalismo social darle un obsequio al cumpleañero. En este caso, esa eres tú —alegó intentando ignorar la resistencia de Mara a recibir su obsequio. 
 
    Chloe no apartaba su atención de su novia; en especial porque nunca la había visto con un gesto tan tosco opacando lo atractivo de su rostro. 
 
    —No importan los convencionalismos —insistió Mara. 
 
    —Es la primera vez que alguien se niega a recibir un obsequio —bromeó Oriana intentando quitar tensión al momento. 
 
    —No es que me esté negando —otra vez el tono duro se dejó notar en su voz. 
 
    De pronto, Oriana le tomó la mano y le puso su obsequio en ella. 
 
    —Tómalo. Si no lo quieres, échalo a la basura —le dijo—. Iré por una cerveza —anunció—. Ya vi donde están. 
 
    Mara, Chloe, Lita, Mario, Nelly y Dora, vieron a la militar alejarse. De pronto, la incomodidad era la protagonista de la celebración. 
 
    *** 
 
      
 
    Oriana no tenía idea de lo que había sucedido, pero el que Mara se resistiera a recibir su obsequio, el que se esmeró en elegir, la desconcertó. Con mucha frustración y otro poco de decepción, porque no entendía la razón de aquel rechazo, le dio un largo sorbo a la cerveza que destapó. Ni siquiera quiso volver a mirar hacia el lugar donde se encontraban sus suegros, así que paseó la vista por el grupo que formaban las empleadas de Mara, intercambió una sonrisa con un par de ellas como saludo. 
 
    Oriana estaba considerando marcharse cuando vio pasar a Mara hacia la cocina. Iba seria; en su rostro se reflejaba un profundo pesar. No parecía la cara de alguien que festejaba su cumpleaños. Eso hizo que su frustración y decepción se fueran por el caño en un parpadear. Sin detenerse a pensar en lo que hacía, fue tras ella. Al entrar a la cocina, la encontró sacando algo del refrigerador. 
 
    Mara se quedó paralizada cuando se dio la vuelta y se topó con su mirada. 
 
    —¿Qué te pasa? —le preguntó luego de adentrarse unos pasos en la cocina. 
 
    La pelinegra tragó saliva. Se sentía mal desde que tuvo la brillante idea de hacer la tonta escena frente a todos. Quería echar el tiempo atrás, enmendar el daño que le hizo a Oriana; sabía que ella no se merecía lo que hizo. Dejó lo que tenía en la mano encima de la encimera. 
 
    —Yo… lo siento —murmuró sin atreverse a mirarla a los ojos—. No sé lo que sucedió. Yo… —levantó la vista y se topó con los ojos marrones clavados en los suyos— estoy feliz de que estés aquí. 
 
    Al escuchar esas palabras, Oriana respiró aliviada. Ver a Mara con la angustia reflejada en el rostro, le retorció todo por dentro; así que quería de algún modo consolarla, pero a la vez, tenía miedo. Mucho miedo por la manera como latía su corazón en ese momento. Recordó las palabras de su amiga. “Actúas como una mujer enamorada”. Y era una locura, no obstante, la manera como se comportaba su corazón coincidía con eso; enamorado. El detalle era que se comportaba así justo frente a Mara. 
 
    ¿Qué le estaba sucediendo? No tenía ni la más remota idea, pero no quería pensar en ello porque Mara continuaba con ese gesto de angustia que le removía las entrañas. 
 
    El silencio las rodeó; aunque sus miradas permanecían enlazadas, en ellas se podía ver la tormenta que azotaba sus almas. Las dudas golpeaban con fuerza las murallas de la razón. 
 
    Oriana solo era consciente de lo rápido que latía su corazón. De la nada, surgió el movimiento; dio un paso que la acercó a Mara. Una aproximación que sorprendió a la pelinegra por la intimidad que provocó entre ellas. Sus miradas se profundizaron. 
 
    Y si antes se sorprendió, esta vez Mara casi desfallece, cuando Oriana deslizó una mano por su nuca y como en cámara lenta, juntó sus frentes. 
 
    —Tenía muchas ganas de verte —confesó Oriana. 
 
    Mara contuvo el aliento y cerró los ojos porque necesitaba que ese acercamiento fuera irreal con la misma intensidad que sabía que no lo era. Su ser tembló. Un terremoto azotaba su alma. ¿Qué significaba ese acercamiento? ¿Qué significaban sus palabras? 
 
    Oriana no cerró los ojos; teniendo a Mara tan cerca, no se sintió capaz de perderse tal privilegio. Su corazón latía rápido, pero en ese instante lo hacía con absoluta libertad, como si hubiese roto aquello que lo mantenía atado. ¿Qué significaba eso? 
 
    No había respuestas, ni para una, ni para la otra. No en ese momento. 
 
    La voz de Chloe se oyó cerca; fue eso lo que hizo que las dos se separan, pero no lo hicieron como si hubiesen sido descubiertas en un acto prohibido, no. Se separaron como si les pesara hacerlo; sus miradas permanecieron unidas hasta que Mara miró hacia la entrada de la cocina. 
 
    —Mi amor, tu… —Chloe se interrumpió al darse cuenta de que su novia no estaba sola—. Oh, lo siento. No quise interrumpir. 
 
    Oriana se dio la vuelta y le sonrió. 
 
    —No interrumpes. Solo le pedía a Mara otra cerveza. 
 
    Chloe miró a su novia, que a su vez veía a la militar. El silencio inundó el lugar, y la incomodidad resurgió con mayor fuerza. 
 
    —¿Cariño? 
 
    Mara salió de su ensimismamiento al escuchar su nombre. 
 
    —Sí, una cerveza —dijo y se movió hacia el refrigerador. Como un autómata sacó una cerveza, la destapó y se la tendió a Oriana. 
 
    —Gracias —murmuró esta y luego salió de la cocina. 
 
    Los ojos de Mara se quedaron fijos en la espalda de Oriana, mientras que Chloe la observaba con absoluta atención. 
 
    —¿Estás bien? —le preguntó. 
 
    Ella volteó a mirarla. La rubia detectó en sus ojos algo que le laceró el corazón. El silencio se extendió por unos segundos. 
 
    —Sí —le respondió al fin. 
 
    —No es cierto —rebatió Chloe—. No estás bien, así que será mejor que hablemos. 
 
      
 
    

  

 
   
    Capítulo 34 
 
      
 
    “Tenía muchas ganas de verte”. 
 
    Esas simples palabras se repetían en la cabeza de Mara como un eco. Sus ojos estaban clavados en los de Chloe, que la miraba. Sabía que le decía algo, pero ella solo podía pensar en Oriana. En Oriana diciéndole que tenía muchas ganas de verla. En la mano de Oriana en su nuca, esa parte de su cuerpo que era tan sensible. En Oriana juntando sus frentes, haciendo que ambas respiraran el mismo aire. En Oriana. Solo podía pensar en ella y no en Chloe, que insistía en saber si se encontraba bien mientras ella continuaba paralizada de pura confusión. 
 
    —¡Es hora de cortar el pastel! 
 
    Fue Clarissa quien entró en la cocina, salvando a Mara de dar una explicación; porque no, no se encontraba nada bien. La mano de Oriana le quemó la piel, así que no lo estaba. 
 
    Mara le sonrió a su amiga, mientras que Chloe no pareció nada contenta cuando su novia fue sacada de la cocina a rastras. Algo le sucedía, y lo peor era que sospechaba que Oriana tenía que ver. Su instinto de mujer continuaba hablándole. Nada estaba bien, nada. Resignada, siguió a las mujeres hacia la sala donde ya los invitados entonaban la canción de cumpleaños. Ella se situó al lado de Mara y la rodeó por la cintura con un brazo. Prestó atención a Oriana, que ahora reflejaba casi el mismo gesto de su novia. 
 
    Mara, por su parte, intentaba conectar con la mirada de Oriana; necesitaba con urgencia buscar en su mirada al menos una respuesta a todas las preguntas que bullían en su cabeza. Pero la conexión no se dio porque la militar se la negó. Después que cortaron el pastel, ella la vio salir de su casa sin despedirse, aunque antes habló con sus padres. En su pecho sentía un enorme peso; tenía la sensación de que en algún momento dejaría de respirar. 
 
    Pero eso tampoco sucedió. La pequeña celebración continuó adelante hasta que un largo rato después, los invitados comenzaron a despedirse uno a uno. Lita y Mario fueron los últimos en irse; Mara los acompañó a su casa. Con pasos lentos regresó; Chloe la esperaba y eso le pesaba muchísimo. 
 
    Cuando entró a la casa, la halló en la cocina, echando a la basura algunas cosas. Ella le sonrió cuando la rubia volteó a verla. Extrañamente, el silencio las rodeó. Entonces Chloe tomó aire y la miró a los ojos, escudriñando en ellos. 
 
    —¿Debo preocuparme? 
 
    Mara no era tonta, sabía a lo que se refería; aun así, alzó las cejas, como si no entendiera la pregunta. 
 
    —¿De qué hablas? 
 
    Chloe volvió a tomar aire y se cruzó de brazos. 
 
    —De Oriana —respondió, disparando a quemarropa. 
 
    Mara la miró a los ojos, aunque intentaba mantener a raya las lágrimas. Aquel era el peor escenario que imaginó en su vida. Chloe le exigía una explicación mientras que ella moría por ir con Oriana para descubrir que significaba ese “tenía muchas ganas de verte”. 
 
    Sintiéndose sin fuerza, Mara bajó la cabeza y negó; luego se dio la vuelta y salió de la cocina. Se dirigió a su dormitorio, sabiendo que la rubia la seguiría, aunque rogaba al cielo que eligiera darle una tregua, porque su alma se estaba rompiendo en mil pedazos en ese momento. 
 
    Derrotada, Mara se sentó en la orilla de su cama, cabizbaja, con la respiración agitada y las manos entre sus cabellos; apretó los ojos, luchando contra las lágrimas. Chloe no era tonta, tuvo que percatarse de lo que sucedió. Antes, Oriana y ella discutieron por una tontería; fue una pequeña discusión por su regalo, sí, pero hubo entre ellas mucha tensión. No el tipo de tensión que hay entre amigas, ni entre hermanas y mucho menos entre cuñadas. Hubo algo en el tono de sus voces, en las miradas, en el lenguaje corporal. 
 
    Chloe entró en la habitación en silencio; sintió dolor al notar angustia en Mara, aunque no la miraba a la cara. Se sentó a su lado con mucho cuidado, como si temiera que escapara de ella. 
 
    Mara no alzó la cabeza; no podía hacerlo, temía descubrirse. En ese momento, el dolor amenazaba con matarla. 
 
    —Mara, amor —la llamó con dulzura intentando que la mirara. 
 
    Pero ella continuó en la misma posición. 
 
    —Chloe, no es momento —susurró. La voz le sonó cortada. Se podía adivinar el tamaño del nudo que le atenazaba la garganta. Ella temía lo que vendría a continuación. 
 
    —Mara… —insistió Chloe. Tras otra corta espera, se movió hasta quedar agachada frente a ella. Con delicadeza, posó las manos en las suyas, obligándola a destaparse la cara y a mirarla. Vio en los vidriosos ojos de su novia algo indescifrables. Se miraron en silencio unos segundos—. ¿Debo preocuparme? Lo que sucedió con Oriana, ¿debe preocuparme? 
 
    Con resistencia, Mara desvió la mirada. Y, aunque negó con la cabeza, el nudo en la garganta de Chloe se hizo insoportable. 
 
    Mara contuvo su gemido con todas sus fuerzas, pero cuando se le hizo insoportable, su muro de contención se desquebrajó y con él, también Chloe. Las dos sollozaron a la vez cuando la pelinegra se abrazó con fuerza a su cuello. Su corazón se partía en dos y era tan desgarrador su dolor, que temía morir ahí mismo, sin haberle dado claridad a sus dudas. Sin saber lo que significaba lo sucedió en la cocina con Oriana. 
 
    *** 
 
      
 
    Mara durmió en el sofá, a pesar de lo incómodo que era, porque no le permitió a Chloe irse tan tarde y mucho menos en el estado en el que se encontraba después de llorar tanto. 
 
    No habían acabado la conversación, sin embargo, parecía que todo estaba dicho. Mara se sinceró con su novia. Le confesó que tenía muchas dudas respecto a la relación de las dos, aunque se sentía bien a su lado. El dolor la consumió cuando vio el sufrimiento en los ojos de Chloe, pero al menos el peso de la culpa ya no era tanto.  
 
    La noche la pasó en vela, rememorando una y otra vez cuando Oriana juntó sus frentes. Sentir su aliento rozarle los labios había lanzado su ser a una hoguera en el que su alma se calcinaba sin piedad. 
 
    Cuando amaneció, no se sentía con fuerzas para levantarse, así que se quedó tirada en el sofá hasta que Chloe apareció en la sala. Fue entonces cuando se irguió hasta sentarse; sus cabellos enmarañados y ojos hinchados no le ofrecieron la mejor imagen a la rubia. 
 
    Chloe se sentó en el sofá individual, frente a ella. 
 
    —Buenos días —saludó Mara. 
 
    —Estás enamorada de Oriana —afirmó con absoluta convicción. 
 
    El corazón de Mara inició una marcha rápida, latiendo a un compás rítmico bastante preocupante. Ella la miró como si intentara dilucidar si soñaba o no. 
 
    —¿De qué diablos estás hablando? —demandó sin demasiada convicción. 
 
    —He notado cómo la miras. 
 
    —Ahora sí que te volviste loca —murmuró y agachó la cabeza. Y la bajó en un intento por escapar de esa verdad que sospechaba latía en su pecho. ¿Cómo demonio le había sucedido eso? 
 
    Los ojos le ardieron; las lágrimas se le asomaron porque se sentía como una cobarde y porque sabía que le haría daño a Chloe con un sentimiento que ella no buscó, que invadió su corazón sin que lo sospechara. 
 
    —Mírame, Mara —le exigió la rubia. Con resistencia, la pelinegra levantó la cabeza hasta enfrentar sus ojos. Chloe se llevó las manos a la boca porque en su corazón sintió el filo de la realidad—. No soy tan tonta para no darme cuenta de que algo sucede con ella. De que ya no me quieres como antes mientras yo… Mientras yo te amo. 
 
    —Chloe… —murmuró con un profundo dolor atenazándole la garganta. 
 
    Un dolor que la rubia percibió en sus ojos. Y el miedo. Vio miedo en Mara. Y ese miedo le dio miedo. Las lágrimas comenzaron a desbordarse.  
 
    Las dos lloraron en silencio por un buen rato, tal como lo hicieron la noche anterior. Solo que entre la noche y el día se había abierto ante ellas el abismo de la realidad. 
 
    Chloe se levantó. Se secó las lágrimas, aunque era inútil. 
 
    —Tampoco soy tan idiota para quedarme con alguien que tiene dudas. Que se niega a aceptar que está enamorada de otra mujer, y no de mí —dijo con la voz quebrantada por el dolor. Contuvo un sollozo porque era fuerte—. Así que será mejor que nuestra relación termine aquí. 
 
      
 
    

  

 
   
    Capítulo 35 
 
      
 
    Después de que Chloe se fue de la casa, Mara no tuvo fuerzas de nada, así que se quedó en el sofá, sintiéndose derrotada; sintiendo que su vida había dado un giro de trescientos sesenta grados en pocos días. Y todo, por una persona. Por una mujer. Por Oriana. 
 
    Mientras pensaba en ella, se fijó en la pequeña caja envuelta con papel brillante que yacía sobre la mesita de centro. Era el obsequio de Oriana, ese que tanto le costó recibir. Se había olvidado por completo de él. Sintiendo el pecho oprimido, lo tomó. Con dedos temblorosos le quitó el lazo y deshizo el papel; al abrir la cajita, sonrió. Extrajo la pulsera magnética e hizo la caja a un lado; era de color mostaza brillante con bordes negros. Ese tipo de pulseras la usan personas que se dedican al mantenimiento; era un accesorio bastante práctico. Le encantó el obsequio porque notó que Oriana se esmeró en darle algo que ella usaría sin lugar a dudas. Se quedó con la pulsera en la mano, pensando en ella, dejando pasar el tiempo en completa inanición. 
 
    Ella ni siquiera fue a desayunar con su familia, tal como era su costumbre. Acababa de aceptarle a Chloe que albergaba sentimientos intensos por su cuñada. Rompió una relación con alguien que todavía quería; no obstante, no con la misma intensidad que albergaba algo por Oriana. Y eso le dolía muchísimo. 
 
    —Disculpa, mamá. Creo que desayunaré más tarde o tal vez ni lo haga. 
 
    —¿Te sientes mal? 
 
    Mara dudó; se sentía mal, pero no era una cuestión física. Sin embargo, ese no era un tema adecuado para explicárselo a su madre. 
 
    —Sí, me siento mal —no mentía, porque se sentía enferma—. Descansaré. En la tarde pasaré por allí. 
 
    —Bueno. Le diré a Ori que te deje el desayuno en la casa. 
 
    —¡No! —exclamó, llevada por la sorpresa. Lo último que quería era ver o tener cerca a Oriana, aunque en lo profundo de su ser moría por saber. “Tenía muchas ganas de verte”. 
 
    Al otro lado de la línea, Lita frunció el ceño al escuchar la vehemente reacción de su hija al nombrar a su nuera. 
 
    —¿Por qué no? —quiso saber. 
 
    —No la molestes, mamá —le pidió—. Estoy bien, así que no es necesario molestar a… nadie. Solo quiero descansar. 
 
    Mara esperó con ese argumento convencer a su madre, pero esta, preocupada por su salud, decidió ignorar su petición. 
 
    Lita le pidió a Oriana que pasara por la casa de su hija a dejarle un caldo de pollo. 
 
    —El caldo le subirá las defensas —arguyó la anciana. 
 
    Oriana sospechó que lo de Mara no era un padecimiento físico, ni gripe. Mientras se encaminaba hacia la casa de la pelinegra, sentía una fuerte presión en el pecho. Temblaba por dentro de pura anticipación porque lo que sucedió en la cocina no fue un acto inocente. Nada que debiera suceder entre cuñadas. El acercamiento que tuvieron, provocado por ella, fue íntimo; o al menos así lo sintió, y estaba segura de que Mara también por el brillo que vio en sus ojos antes de que Chloe apareciera. 
 
    Compartieron un suspiro cargado de ansiedad. Mara no cuestionó, no retrocedió, lo que le decía que de su lado algo sucedía también. Pensar eso, considerarlo, agitó su corazón y pintó una sonrisa en su cielo gris. Aunque esa sonrisa la asustaba. 
 
    Oriana no durmió porque navegó entre dudas toda la noche; su anhelo de mirarse en los ojos de Mara e intentar descubrir que fue aquello que ocurrió en la cocina, la hizo llegar temprano a la casa de sus suegros. Su decepción por la ausencia de la pelinegra fue descomunal. 
 
    Ahora caminaba hacia su casa y las manos le temblaban. Oriana sostenía con las dos manos el envase donde llevaba el caldo para Mara. Se detuvo frente a la puerta, tomó aire porque su corazón latía desbocado. Con la mano izquierda tocó la puerta. 
 
    Mara todavía se hallaba desparramada sobre el sofá de su sala; miró hacia la puerta al oír los golpes en la madera, pero no fue a abrir. Temía que las piernas no la sostuvieran. No esperaba a nadie, así que no se movió; mantuvo la vista en la puerta, por eso vio cuando el pomo giró. No supo por qué en su pecho se aceleraron los latidos. Solo contuvo la respiración y esperó. 
 
    Oriana le pareció la imagen de un ángel que emergía ante sí para salvarla. Su rostro sereno, sin maquillaje, era hermoso; muchísimo en realidad. Vestía un enorme cárdigan de color vino, un jean desgastado y ancho. 
 
    Oriana le sonrió con cierta timidez, le pareció; luego cerró la puerta a su espalda. Sus miradas se entrelazaron y los corazones comenzaron a palpitar más veloz que segundos antes. 
 
    Sin apartar la vista de ella, Mara se irguió sin levantarse. Escudriñó los ojos marrones; le pareció advertir algo de incertidumbre en ellos y se preguntó por qué. ¿Sería su misma incertidumbre? Se moría por averiguarlo. 
 
    —Hola —Oriana la saludó con timidez. El silencio llenó el lugar; Mara temía que si pronunciaba una palabra, si se movía demasiado, rompería en mil pedazos el espejismo que veía ante sí. Porque tenía que ser un espejismo—. Te traje caldo de pollo de parte de tu madre —le informó a la vez que se dirigía hacia la cocina. 
 
    Mara la siguió con la vista hasta que desapareció. Oriana reapareció unos segundos después. Como un animal depredador acecha a su presa, ella se acercó al sofá. 
 
    —No era necesario, Ori, pero gracias —le dijo al fin, cuando fue capaz de hallar voz y entender que no soñaba, ni veía un espejismo. 
 
    —Trata de convencer a Lita de eso —susurró y sonrió, logrando con ello que Mara se relajara un poco—. ¿Qué tienes? 
 
    Mara negó con la cabeza. Estiró los brazos hasta entrelazar los dedos de sus manos, muy fuerte. 
 
    Oriana se quedó mirándola unos instantes, a la espera de una respuesta; al no obtenerla, desvió la mirada. Se quedó contemplando sus manos; notó la fuerza con que entrelazaba los dedos. Eso provocó que algo dentro de sí se removiera. Tuvo la sensación de que su corazón, que latía más acelerado que antes, le hablaba. 
 
    Era el momento. La duda que acechó su razón fue, ¿el momento de qué? No tenía idea, así que se dejó llevar por su instinto. Su mano se movió sola. Su mano cubrió las de Mara. 
 
    Con el cálido contacto, la pelinegra se estremeció. Cerró los ojos. De algún modo, sin que la otra lo sospechara, ella también sentía que era el momento. No existía salida. 
 
    Lo que ambas sintieron, no había manera de controlarlo. 
 
    —Sé que no estás enferma —fue Oriana la que rompió el silencio—. Sospecho que tienes problemas con tu novia. ¿Es eso? ¿Por eso estás tan angustiada? 
 
    Mara percibió cuando Oriana buscó su mirada, mientras ella solo era consciente de que sus manos estaban unidas. Su alma se encontraba agitada y ella no tenía ni ganas, ni fuerzas, para intentar calmarla, porque solo existía una manera de hacerlo y era incapaz de dar ese paso. Incapaz. 
 
    Mara tragó saliva antes de hablar. 
 
    —Anoche… Chloe y yo… —se mordió los labios. Al fin levantó la cabeza para mirarla también—rompimos —confesó sin apartar la vista, buscando la reacción de Oriana, que no pareció sorprendida en lo más mínimo; tampoco se alegró, ella solo mantuvo la mano de Mara entre las suyas—. Las cosas se salieron de control y… 
 
    —¿Tengo algo que ver con esa decisión? —le preguntó, sorprendiéndola por completo. 
 
    Mara abrió los ojos como platos. Estaba perdida; muy perdida. Paseó la vista entre los ojos de Oriana, perdiéndose en la belleza de su mirada vidriosa que buscaba en los suyos una respuesta. 
 
    ¿Cómo responder a eso si su cuerpo era un manojo de nervios que tiritaban con cada suspiro? Mara no tuvo que responder con palabras. En su lugar, con delicadeza, levantó una mano y la acercó al cuello de Oriana. Con extrema sutileza, lo acarició. Al percibir que la militar no opuso resistencia, cerró los ojos, disfrutando de la caricia. 
 
    Dejándose llevar por el momento, Mara pasó los dedos por su barbilla, acunando su rostro perfecto. Sus ojos se clavaron en los de Oriana. 
 
    —Todo tiene que ver contigo —dijo con la voz ronca. 
 
    Oriana cerró los ojos con un gesto de dolor. Su corazón le dio un vuelco y sintió ardor en los ojos. Ladeó la cabeza, provocando con el movimiento que su mejilla se frotara contra la mano de Mara, que la observaba maravillada de tenerla tan cerca, tan tangible. Ella también sintió que los ojos le ardieron cuando Oriana le cubrió la mano en su mejilla con la suya; luego le dejó un beso en la palma. 
 
    Mara tragó sintiéndose desfallecer. A su alrededor el aire desapareció, de pronto su respiración estaba agitada, al igual que la de Oriana. El pecho de ambas subía y bajaba, mientras intentaban hallar un poco de aire fresco entre tanto calor. 
 
    Dentro de Mara una sonrisa se abría paso. Oriana le correspondía y eso era más de lo que ella anheló nunca. Todo aquello sucedía como en la escena de una película romántica, donde la magia del universo se conjuga para que el amor se convierta en el protagonista. 
 
    Con sumo cuidado, Mara se movió hasta situarse frente a Oriana; eso le permitió acunar con mayor ternura su rostro; ese rostro que se había convertido en el mejor de sus sueños y, a la vez, en su peor pesadilla. 
 
    Todo sucedió en cámara lenta. Fue Oriana quien se movió hacia adelante, con los ojos entornados porque tenía ante sí un blanco. Los labios de Mara. Ni siquiera se atrevió a mirarla a los ojos. Ella solo se fue acercando. Lo primero que sintió fue la calidez de su aliento; sus labios se encontraban entreabiertos porque su respiración estaba tan agitada como la suya. 
 
    Mara, temiendo que aquello fuera irreal, un delirio, ni siquiera se movió, aunque la voz de su consciencia le hablaba. Era el momento. Era el destino. 
 
    Era imposible que sus corazones latieran más fuerte y rápido. Imposible. 
 
    Un ligero roce de sus labios las hizo suspirar y retroceder milímetros, como si intentaran romper esa fuerza invisible que impedía su completa unión. Fue solo un roce; un roce que removió los sentidos de Oriana, pero que la impulsó a volver a intentar la unión con esa boca que ansiaba, no sabía desde cuándo. 
 
    Los labios entreabiertos se unieron, encajando a la perfección. De la garganta de Mara brotó un ligero gemido. Con una lentitud desbordante, los labios comenzaron a friccionarse. Y fue el beso más perfecto del universo porque el mundo se quedó pequeño. 
 
    El pecho de Oriana amenazó con estallar, pero era incapaz de apartarse de aquella dulzura; de esa sensación de bienestar, de maravillosa explosión. Dejándose llevar, ella acunó también el rostro de la pelinegra. Fue quien presionó sus bocas buscando entrada en la de Mara. 
 
    La unión de las lenguas fue tímida, como si pidieran permiso para el encuentro, para sentirse. La suavidad y la humedad de los labios lanzaron a la estratosfera los sentidos de ambas. Ninguna se apartó, se mantuvieron besándose con suavidad, reconociéndose. Perdidas cada una en el deleite de sus sentidos, sin abrir los ojos, acariciándose las mejillas. 
 
    La mezcla de la humedad de las lenguas era deliciosa. Oriana nunca imaginó lo placentero de una boca femenina. Desde ese momento auguró que jamás volvería a sentir su cuerpo vibrar de esa manera tan maravillosa. Fue esa sensación la que la sacó del hechizo. 
 
    Oriana abrió los ojos y se apartó; se levantó del sofá, dejando a Mara huérfana de su boca. 
 
    Cuando ella se llevó las manos al rostro, Mara oyó los gemidos y vio las lágrimas que comenzaron a desbordarse de sus ojos, y se sintió desfallecer. Quiso abrazarla, consolarla, decirle que comprendía su desazón, pero Oriana la detuvo, negándose a aquello que acababa de ocurrir entre ellas. 
 
      
 
    

  

 
   
    Capítulo 36 
 
      
 
    Oriana cerró la puerta y pegó la espalda a la madera, como si quisiera impedir que volviera a ser abierta. Se tapó la cara con las manos y sollozó; su cuerpo se estremeció con cada gimoteo mientras sus rodillas se doblaban y ella se deslizó por la madera hasta quedar en cuclillas. Lo que acababa de suceder en casa de Mara tenía que ser un sueño. Tenía que serlo porque aquello no podía haber pasado. Ella no pudo besarla. 
 
    Pero en sus labios había quedado grabada la suavidad de los de Mara, la forma como se movían contra los suyos, su lengua rozando la suya, enredándose con la suya. 
 
    La besó. Besó a Mara. ¡Por Dios! ¿Cómo pudo suceder? ¡A una mujer! 
 
    A una mujer que era la hermana de su esposo. 
 
    ¿Qué había hecho? ¿Qué? 
 
    Los pensamientos de Oriana iban a mil, eran oscuros, llenos de miedo, de incertidumbre. En su mente la imagen de Mara aparecía nítida antes de desdibujarse y convertirse en Liam. 
 
    ¿Acaso sus sentimientos estaban confundidos? ¿Tener cerca a Mara la hizo creer que era Liam? 
 
    No. La respuesta era un rotundo no. Lo que sentía con la cercanía de Mara era distinto. Amó intensamente a su esposo, con cada fibra de su ser, pero, esto, esto era muy distinto a lo que albergó alguna vez en su pecho por él. El sentimiento era distinto. Con ella era poderoso y eso la asustaba. 
 
    ¿Qué era aquello? ¿Por qué le sucedía a ella? Terminó sentada en el suelo, pegada a la puerta, abrazándose las piernas y la frente pegada a las rodillas. Las lágrimas corrían por su rostro con libertad. ¿Cómo podría volver a mirar a Mara a la cara? ¿A sus suegros? 
 
    En su mente se volvió a dibujar el momento cuando se acercó a Mara. A su boca. Evocar el beso provocó que el dolor en su pecho desapareciera y otra emoción tomara su lugar. Una emoción que había ido surgiendo con el paso de los días desde que regresó; una emoción que estremecía algo en su corazón cada vez que Mara estaba cerca. Una emoción que le dibujó una sonrisa, a pesar de las lágrimas. Se tocó los labios con dedos temblorosos. La emoción que vivió en aquel momento revivió en su pecho con la misma intensidad y el temor volvió a anidarse en su alma. 
 
    Asustada, y un tanto desesperada, Oriana se levantó, agarró las llaves de su auto y se dirigió hacia el garaje. Unos instantes después, aceleró, haciendo chirriar los cauchos en el asfalto; necesitaba alejarse de Mara todo lo que le fuera posible. 
 
    *** 
 
      
 
    A Mara le tomó mucho reponerse de la sorpresa. No solo por ver a Oriana irse de su casa como lo hizo, sino por lo que sucedió entre ellas. Se quedó como perdida en otra dimensión; absorta en el recuerdo del beso que se dieron, en la suavidad de sus labios. Rememorando las experiencias vividas como cuñadas. Jamás en su vida, ni en el más loco de sus pensamientos, imaginó que alguna vez besaría a Oriana. Jamás. Mucho menos que albergaría en su corazón sentimientos por ella. 
 
    El destino había jugado una carta que ella ni sabía que existía y ahora su mundo giraba vertiginoso. El problema radicaba en que quería continuar en ese juego. Su corazón no redujo ni un ápice la velocidad de sus latidos y la verdad era que no quería que sucediera. Lo quería latiendo así de vertiginoso, así de fuerte si era por Oriana. 
 
    Mara se levantó, no supo cuánto tiempo después. Oriana. El nombre le supo dulce como la miel. Oriana. Sonrió. Sonrió porque la emoción era hermosa. El beso que se dieron fue hermoso. El más hermoso de su vida y eso ni ella podía cambiarlo. Sonrió porque en ese instante se percató de que fue Oriana quien tomó la iniciativa, la que se acercó a sus labios y eso… eso tenía que significar mucho. 
 
    Sin perder un segundo más, se dirigió hacia la puerta, pero se detuvo tras abrirla y salir. Al mirar hacia la casa de Oriana, su corazón se paralizó al verla poner el auto en marcha, dejando humo detrás. Cuando al fin volvió a moverse, llegó hasta la acera solo para ver el carro perderse en una calle. 
 
    ¿Oriana huía? 
 
    Mara se quedó con el alma congelada. Para ella el beso había sido maravilloso, pero… ¿Para Oriana? Estaba segura de que ella jamás besó a una mujer. ¿Qué significaría para ella besarla? 
 
    Ahora en su mente solo había preguntas sin respuestas y miedo, mucho miedo. Sus ojos volvieron a la casa de Oriana, por eso fue que se fijó en que Dora la observaba. Su vecina se encontraba sentada en el borde del portal de su hogar, medio oculta por las plantas de su jardín. 
 
    Para su sorpresa, Dora le dedicó una ligera sonrisa y su mirada le transmitió comprensión. Tal vez fue por eso que, con las manos hundidas en los bolsillos de su pantalón, y tras comprobar que no había autos en la vía, cruzó la calle. Sabía la imagen que debía proyectar; casi no había dormido, estaba sin peinar y en pijama. 
 
    Dora se levantó y se acercó a la cerca a medida que ella avanzaba. 
 
    —Buenos días —la saludó. 
 
    Mara miró hacia la calle por donde desapareció el auto de Oriana. 
 
    —Buenos días. 
 
    Dora se quedó mirándola mientras ella insistía en escudriñar la calle. 
 
    —No parece que regresará ahora mismo. 
 
    Esas palabras hicieron que la pelinegra la mirara. Luego respiró profundo. 
 
    —Supongo que no sabes a dónde fue. 
 
    La mujer negó con la cabeza. 
 
    —Dale tiempo. 
 
    Mara le sostuvo la mirada. 
 
    —Tiempo —repitió ella, como buscando el significado de la palabra. 
 
    —No es fácil por lo que está pasando —los ojos de Mara se llenaron de curiosidad. Dora sonrió—. Oriana ha estado extraña en cuanto a ti. 
 
    —¿Qué significa eso? 
 
    Dora se encogió de hombros. 
 
    —Eso tendrás que averiguarlo tú, pero ve con cuidado. Para Oriana todo es nuevo y por experiencia, no es fácil. 
 
    Mara no era una persona muy paciente, por lo que las palabras veladas de su vecina, en lugar de darle tranquilidad la desesperaban. 
 
    —¿Quieres decir que crees que… ella siente algo por mí? 
 
    Dora sonrió. 
 
    —Ya te lo dije, eso tendrás que averiguarlo tú. 
 
    Mara se llevó las manos a la cara y se la estrujó. 
 
    —Maldición, Dora, habla claro —le pidió—. Mi mundo es un desastre justo ahora. Mi novia terminó conmigo y Oriana me be... —se interrumpió, aunque ya era tarde. 
 
    Dora hizo un enorme esfuerzo por no sonreír, pero ni de lejos lo logró. En especial porque se tapó la boca tratando de contener la emoción por la información y casi se puso a dar saltitos. Al final, logró quedarse quieta. 
 
    —No la dejes ir —le aconsejó con emoción en la voz. 
 
    —¿Y si está confundida? 
 
    —Creo que no lo está. 
 
    —Ella nunca mostró interés por mujeres —Mara aprovechó para dejar salir algunas de sus dudas—. Ni por mí. 
 
    —Pero ahora sí. Algo le pasa contigo. Y estoy segura de que es real porque ella está asustada. Solo cuando algo nos asusta, incluso un sentimiento, es porque es real. Confía en mí. 
 
    Mara volvió a mirar hacia la calle, analizando las palabras de su vecina. Se mordió el labio inferior antes de regresar su atención a ella. 
 
    —No sé dónde buscarla. 
 
    —Ella regresará. 
 
    —La última vez que se fue tardó un año en regresar —dijo con el dolor arraigado en la voz. 
 
    —Porque huía del dolor. Ahora lo que tiene es miedo. Y si se besaron, debe estar aterrada. 
 
    —Eso no me consuela. 
 
    —Soy su amiga y la conozco. Espérala. 
 
    Mara respiró hondo. 
 
    —Me volveré loca. 
 
    Dora rio. 
 
    —Así es el amor, ¿no? Nos vuelve locos. 
 
    Mara tuvo que reír. Pues sí, el amor enloquece. 
 
      
 
    

  

 
   
    Capítulo 37 
 
     
 
    Oriana regresó a su casa cuando ya casi se ponía el sol; metió su auto al garaje y se quedó dentro un rato más. Como si las horas que condujo sin un destino fijo, con los pensamientos revoloteando en su mente, no hubiesen sido suficientes. Aún le dolía el pecho y los ojos le escocían, la garganta también ardía y su estómago rogaba por alimento. 
 
    Con parsimonia abrió la puerta del coche al fin y descendió. Entró a su casa por el garaje, cerró tras de sí, dejó las llaves sobre la encimera de la cocina y caminó hacia la sala. Aunque tenía hambre, ella se tiró al sofá, sin siquiera encender una lámpara. 
 
    No supo cuánto pasó cuando oyó a Dora llamándola. Oriana tragó salivas; a pesar de su situación actual, agradeció que su vecina estuviera ahí. Se levantó despacio; después de estrujarse la cara se dirigió hacia la puerta. 
 
    La imagen de su vecina, con su mirada comprensiva y dos tazas de café en las manos, la hizo sonreír. Se hizo a un lado y ella entró. 
 
    —Es hora de nuestro café —anunció y le tendió una taza. 
 
    —Gracias, en verdad lo ansío. 
 
    —¿Podemos encender una luz? Está oscuro aquí. 
 
    —Claro —ella se dirigió de nuevo al sofá. 
 
    Dora sonrió y buscó el interruptor. Cuando la claridad le permitió ver el estado de su amiga, se estremeció. Por la imagen de Mara y lo que hablaron en la mañana, pudo sospechar el estado emocional de Oriana, pero verla con el rostro inflamado y el dolor reflejado en la mirada, la preocupó, tal como una madre. 
 
    Al notar los ojos de su vecina fijos en ella, la militar levantó la vista por encima de la taza de café e intentó sonreír. 
 
    —Soy un desastre, lo sé. 
 
    —Eres hermosa, aun siendo un desastre —le dijo yendo hacia ella. Se sentó a su lado. Con la mano libre le acarició la cabeza—. Hoy ese cabello no ha visto un cepillo, ¿cierto? 
 
    Oriana sonrió y negó en silencio; suspiró profundo antes de soltar un gemido, seguido por una mueca de dolor. Dora le quitó la taza de las manos y la dejó en el suelo. La abrazó y la pegó a su pecho donde su amiga se deshizo en llanto. 
 
    El abrazo fue consolador; Oriana no reprimió sus lágrimas. Dora la consoló acariciando su espalda en absoluto silencio, dejándola desahogar su pena, su desasosiego. Cuando el llanto fue mermando, ella le acunó el rostro entre las manos; con el pulgar le secó la humedad de las mejillas y le sonrió con ternura. 
 
    —No has comido nada desde la mañana, ¿cierto? —le preguntó con empatía. Oriana negó y se recostó del sofá—. Bien, déjame hacerte al menos un sándwich. Tengo toda la noche para escucharte. 
 
    Cuando Dora comenzó a buscar los ingredientes en el refrigerador, vio a su vecina subir al piso superior de la casa. Minutos después escuchó el agua de la ducha al caer. 
 
    Oriana necesitaba refrescarse, quería tener los pensamientos claros porque las palabras de Dora fueron como agua en su desierto. Hablarían, y ella podría dejar salir todo aquello que de un día para otro cambió su mundo, lo puso patas arriba. 
 
    Dora acababa de comenzar una relación con una mujer. Tuvo la valentía y el deseo de dar un paso que cambiaría su vida y que la hacía feliz. 
 
    Espera. ¿Mara me podría hacer feliz? 
 
    Ese pensamiento, esa posibilidad, la sobresaltó. Solo imaginarse de nuevo en los brazos de Mara la hizo sonreír y también apurarse para contarle a la mujer que la esperaba en la sala y conocer su opinión. Salió de la ducha y se vistió con un pijama ancho de pantalón largo; el otoño había iniciado y la temperatura, aun en el interior de la casa, comenzaba a descender. 
 
    Cuando Oriana bajó la escalera vio a su vecina sentada en una de las altas sillas de la barra en la cocina. Ella tomó asiento frente a la taza de té que acompañaba el sándwich que la esperaba. 
 
    —Gracias, Dora. No comí nada desde la mañana. 
 
    Dora sonrió cuando, con avidez, la vio darle el primer bocado al sándwich. 
 
    —Lo supuse, te vi salir de prisa —dijo tras beber un sorbo de la taza de té que se sirvió para acompañarla. 
 
    —¿Y Nelly? —la sonrisa de Dora se amplió al escuchar el nombre de su novia. Era algo que moría por contarle a Oriana, que llevaba una semana fuera de la casa—. Esa sonrisa me dice que va todo bien. 
 
    —Ya formalizamos. Oficialmente, tengo novia —soltó con la emoción palpable en su voz. Oriana alzó las cejas y sonrió. Acarició la mano de su amiga por encima de la barra y la apretó—. Moría por decirte. ¿Te imaginas yo, a esta edad, con novia? 
 
    Ambas rieron. 
 
    —Me alegra mucho, Dora. Tu felicidad me hace sentir muy contenta. 
 
    —Dar un paso tan relevante, a veces es duro, cuesta, pero tiene recompensas —afirmó sin apartar la mirada. 
 
    Oriana se llevó la taza a la boca en silencio, absorbiendo el significado de esas palabras. “Dar un paso”. Ella lo había dado; besó a Mara, pero ¿esa acción tendría recompensas? O, por el contrario, ¿sería una maldición en su vida? 
 
    —Mara se quedó preocupada —continuó Dora. 
 
    Ella abrió los ojos como platos; que Dora mencionara a su cuñada fue algo que casi la hace infartar. Pero debía tranquilizarse. El que ella la trajera a colación era un avance. Y más con la naturalidad con que lo dijo. 
 
    —¿Mara? 
 
    —Sí, en la mañana, al verte huir. Porque eso fue lo que parecía que hacías. Huir. 
 
    Oriana no dijo una palabra, internalizó lo que escuchó de boca de su amiga. De pronto, se sintió satisfecha con la mitad del sándwich, así que dejó el sobrante en el plato. Se limpió la boca, se levantó y se encaminó hacia su sofá. Sin atreverse a mirarla, la invitó a su lado y Dora se aproximó. 
 
    —¿Qué voy a hacer? —cuestionó, cubriéndose la cara y dando por hecho de que Dora sabía a lo que se refería. 
 
    —¿Qué siente tu corazón, Ori? 
 
    —Besé a Mara, Dora —confesó con la mirada cristalizada y la angustia palpable en su rostro—. La besé y fue maravilloso. 
 
    —Y si fue maravilloso, ¿por qué estás así, tan afectada? 
 
    —Mara es mi cuñada. 
 
    —No, no lo es. Lo fue, pero ya no lo es, Ori. 
 
    —Es la hermana de Liam —insistió. 
 
    —Tu esposo fallecido, quien nunca volverá —replicó Dora, cuidando no sonar cruel. 
 
    Oriana parpadeó, queriendo absorber aquello que no quería aceptar. 
 
    —Es una mujer, nunca la vi de otro modo, hasta ahora —señaló. 
 
    —Pero la acabas de ver y confiesas que besarla fue maravilloso. ¿Por qué te empeñas en sabotear eso que sientes, amiga? Mírame —le pidió—. Yo lo pensé tanto. Me dejé llevar por los prejuicios y no me apuré a dar el paso de aceptar que Nelly era lo que yo anhelaba. Ahora… me siento tan realizada, tan feliz. 
 
    Oriana volvió a estrujarse la cara. 
 
    —Esto es un desliz, no es lo mismo que tu situación. 
 
    —¿Qué hace diferente lo que sientes por Mara a lo que yo siento por Nelly? 
 
    —Hace tanto que no estoy con nadie, que mis hormonas andan disparadas. No puedo estar pensando en tener… algo con Mara. Es mi familia, mi cuñada, la hija de Lita y Mario y es… mujer. No me saboteo, es mi verdad —dijo, poniéndose en pie. 
 
    Dora se cruzó de brazos. Esperó a que la castaña la mirara; cuando lo hizo, ella pudo ver la media sonrisa de burla en los labios de su amiga. 
 
    —Puedes buscar todas las excusas existentes, Oriana —le dijo con un tono firme—, pero la atracción de las dos, la carga sexual, es visible desde un avión. Y no es de ahora, ustedes se atraen desde que volviste. 
 
    A Oriana se le subieron los colores al rostro, con los ojos muy abiertos volvió a sentarse en el sofá. Dora se agachó frente a ella, le tomó las manos y se las apretó. 
 
    —Voy a enloquecer. 
 
    —No lo harás. Vas a aceptar que el destino te está dando otra oportunidad de ser feliz, de que te quieran como te mereces. Oriana, Mara siente igual que tú. 
 
    La militar sintió que le faltó el aire al escuchar con la seguridad con que su vecina le dijo esas palabras. 
 
    —¿Estás segura? —habló con un hilo de voz. 
 
    —Completamente. 
 
      
 
    

  

 
   
    Capítulo 38 
 
      
 
    Mara quería ir a buscar a Oriana; no sabía a dónde, pero era lo que su alma le exigía. Sin embargo, las circunstancias de la vida, o del destino, la obligó a ir a la propiedad donde parte de su equipo de empleadas se encontraba trabajando. Una columna que cimentaba parte del techo estaba en mal estado, lo que provocó que parte de la estructura se cayera. Una de sus empleadas sufrió una lesión en un muslo cuando un pedazo de la viga donde se trabajaba, comenzó a caer. 
 
    Mara no solo tuvo que buscar la manera de resolver la situación en la casa, también se mantuvo pendiente de su empleada. Para suerte de todos, la lesión no fue grave; su empleada solo requeriría de descanso hasta que el músculo se desinflamara y dejara de doler. Atender la situación la ocupó durante dos días seguidos. Tuvo que concentrarse en su trabajo y apartar a Oriana de su mente. También pensó en Chloe; no sabía si debía hablar con ella, en especial, después del beso que compartió con su cuñada. 
 
    Su cuñada. En realidad, Oriana había dejado de serlo cuando Liam murió, así que ahora, y después de que se besaron, le costaba verla de esa manera. Le costaba pensar en ella como su cuñada. 
 
    Para Mara fueron unos días eternos. Cada vez que regresó a su casa, solo lo tarde que era la detuvo de no ir a buscar a Oriana. Tuvo que reorganizar el trabajo en la propiedad para acabar a tiempo el proyecto; eso requería horas extras de labor, así que llegaba bastante tarde a hogar. Durante esos días apenas vio a sus padres; pasaba en las mañanas solo para asegurarse de que estaban bien, y que no necesitaran nada. Deseó tropezarse con Oriana, pero no sucedió. Sabía que se debía a que ella la evitaba, así que ideó un plan. 
 
    Un plan que ejecutó cuando la presión en el trabajo disminuyó. Y eso sucedió cuatro días después de que se besaron. Ese día, pasó por la casa de sus padres; los saludó y aceptó que su madre le diera café para llevar. Sabía por ella que Oriana iba cada día temprano en la mañana, así que luego de despedirse de sus padres, tal como si no fuera a regresar durante el resto del día, subió a su camioneta y se fue. 
 
    Pero ella había liberado su horario porque necesitaba hablar con Oriana; sobre todo, verla. Se estacionó a dos calles de la propiedad de sus padres, en la lateral para no ser vista. Ahí se tomó con toda la calma del mundo el café que su madre le dio, mientras imaginaba cómo sería el encuentro con la militar. El corazón le saltaba en el pecho; estaba tan inquieto como ella, pero debía ser paciente. 
 
    Cuando al fin la aguja del reloj marcó la hora en la que sabía que Oriana solía ir a casa de sus padres, puso la camioneta en marcha y le dio la vuelta a la manzana. Se estacionó frente a su propiedad para que el ruido del motor no delatara su regreso. Con los nervios a flor de piel y sintiendo una locomotora en el pecho, recorrió la distancia que la separaba del hogar de sus padres. En cuanto abrió la puerta, oyó la voz de Oriana. 
 
    Si antes su corazón latía fuerte, ahora parecía los propulsores de un cohete espacial. Tragó saliva, dio un paso dentro y cerró la puerta con sigilo. Apenas avanzó cuando Lita salió de la cocina. Sus ojos se mostraron sorprendidos ante su presencia. 
 
    —¡Hija! —Lita sonrió—. Estás de regreso. 
 
    Mara miró detrás de ella. Oriana acababa de asomarse a la puerta de la cocina, pero apenas fueron unos segundos, porque de inmediato desapareció de su vista. 
 
    —Olvidé… algo aquí —mintió. 
 
    Lita frunció el entrecejo, pero después sonrió. 
 
    —No vi que se te quedara nada. 
 
    —En casa —aclaró—. Pasé para buscar más café. 
 
    Su madre amplió su sonrisa. 
 
    —Oh, hay de sobra. Ori está en la cocina —señaló con el pulgar detrás de ella—. Yo le llevo el desayuno a tu padre que quiere comer en la cama. Si tardo, se pone gruñón, ya sabes. 
 
    Mara sonrió mientras echaba un vistazo hacia la cocina. 
 
    —Sí, lo sé. 
 
    *** 
 
      
 
    La ansiedad invadía por completo el ser de Oriana. Lo último que esperaba era ver a Mara, no estaba preparada para verla. Todavía no. En cuanto oyó su voz, se asomó solo para comprobar su presencia, luego se refugió en la cocina. Se aferró a la encimera, dándola la espalda a la puerta de la cocina. 
 
    Oriana cerró los ojos cuando percibió la presencia de Mara a su espalda. Las manos le temblaban, al igual que su cuerpo; toda ella temblaba. Incluso la tierra bajo sus pies. 
 
    Sintió un calor que ya reconocía porque era único. Y le pertenecía a Mara Betancourt. 
 
    Tenerla tan cerca la afectaba más de lo humanamente permitido. Era la hermana de su esposo, la conocía desde hacía años. ¿Por qué su cercanía provocaba que su piel se erizara y el corazón le latiera tan veloz? ¿Por qué deseaba volver a besarla, sentir su boca, sus labios, sus manos? Porque era todo lo que anhelaba desde hacía días. 
 
    Días que creyó que reaccionaría, que recuperaría la cordura y volvería a ser la mujer que no pensaba en mujeres. Que no pensaba en Mara. 
 
    Cerró los ojos con mayor fuerza, como si tratara de convertir ese momento en un sueño. O tal vez de despertar de uno, ya no lo sabía. Se aferró con mayor fuerza al borde de la encimera; trató de que la respiración se le normalizara. 
 
    —Oriana… —Mara susurró su nombre. 
 
    Oriana se estremeció al sentir su aliento rozarle la nuca. No tenía idea que estaba tan cerca; eso empeoró su agitación. 
 
    —Vete, Mara. Por favor, vete —rogó. Pero su aroma, su cercanía, se hacía más poderosa a cada segundo. 
 
    Mara apretó los puños solo para contener las ganas de aferrarla por los hombros y hacer que la mirara. 
 
    —Por favor, no me pidas que me vaya, Oriana. No ahora… —el ruego en su voz era innegable. 
 
    Oriana sintió el pecho de la morena en su espalda, luego sus manos la tomaron por los brazos y la pegaron a su cuerpo. Mara hundió la cara en su cabellera, anhelante, desesperada. Se pegó a su nuca y aspiró el aroma de la mujer con la que sentía que cometía el peor de los pecados. 
 
    —Llevo semanas tratando de superar esto que siento por ti, Ori —susurró con dolor, con angustia. Esa era una enorme confesión. Una admisión que amenazaba con cambiarlo todo—. Días sin dormir, sintiendo que no merezco vivir por desear volver a besarte —la respiración de ambas era agitada. Ninguna de las dos olvidaba el lugar donde se encontraban, lo que hacía más angustiosa, más peligrosa esa cercanía—. Porque deseo besarte cuando me despierto, al dormir, al verte. Lo anhelo con todas mis fuerzas y… 
 
    Ella sabía que ambas compartían la misma desesperación por la manera como la aferraba por los brazos.    
 
    —¡Mara! —susurró Oriana con la voz ronca. Frotó la cabeza contra la cara de Mara, que escuchaba los gemidos ahogados que escapaban de su ser. 
 
    Oriana se quedaba sin fuerzas. Su conciencia luchaba con ferocidad con lo que sentía por la mujer pegada a su espalda. Y eran sus sentimientos lo que iban ganando terreno en esa lucha. Aunque ella continuaba negándose. Aunque su corazón le gritaba que depusiera sus armas. 
 
    Y entonces, Oriana no pudo luchar un segundo más. No pudo. Se rindió a ello, a los deseos de su piel y a los anhelos de su corazón. Y tuvo que abrir los ojos para ver dentro de sí, para ver su realidad. Estaba locamente enamorada de Mara, de su cuñada. 
 
    —Ahora que sé que sientes igual que yo, se me hace imposible detenerme, Ori —las manos ahora rodearon su cintura—. Imposible —jadeó contra su oreja. 
 
    Mara metió la cabeza en el hueco de su cuello, rozó con los labios la piel erizada. Sintió a Oriana temblar entre sus brazos; la sintió envolver y apretar las manos. Entonces su mundo se abrió cuando ella se giró entre sus brazos, rendida y se colgó de su cuello, buscando su boca. Y todo se hizo nada. Y la nada se convirtió en todo. 
 
    Fueron chispas volando por todos lados. Fue la lava de mil volcanes intentando alcanzar las nubes. Fueron mil olas azotando los desiertos más extensos. Fueron Mara y Oriana besándose, derrumbando las más poderosas barreras. 
 
    Las bocas se unieron con hambre, con sed. El deseo entre ellas era inmenso, poderoso. Nada existía, nada las rodeaba, nada. En ese instante, no existía nada más en el mundo que sus labios unidos. 
 
    Mara, que era más alta que Oriana, la subió al tope de la encimera sin separar sus bocas ni un ápice. Sus lenguas enredadas se hicieron una, mientras las manos buscaban piel. Ella arañó los muslos desnudos de la militar, haciéndola gemir en su boca. 
 
    Oriana se aferró con fuerza a su espalda, subiendo las manos hasta enredar los dedos entre los cabellos negros. 
 
    —Mara —gimió—, no puede ser —susurró sin dejar de responder a los besos de la pelinegra, que abandonó su boca para morderle la barbilla, para besar sus ojos, los labios y luego descender por su garganta para alcanzar el largo cuello que se ofrecía sin reservas, haciendo que las palabras no fueran cónsonas con las acciones—. Mara… 
 
    —Deshazte de los miedos, Ori. Por favor —susurró—. Por favor, mi amor… —le clamó al oído mientras se estremecía de tanto placer. 
 
      
 
    

  

 
   
    Capítulo 39 
 
      
 
    Un largo y lánguido suspiro fue el preámbulo antes de que las mujeres separaran sus labios y se abrazaran fuerte. 
 
    Oriana, colgada de los brazos de Mara, cerró los ojos absorbiendo el aroma de sus cabellos. Intentó que sus cuerpos se repusieran a la emoción de lo que acababa de pasar entre ambas. Ella sintió tanta seguridad en sus brazos y Mara, ella simplemente respiró vida, aferrada al cuerpo de la militar. 
 
    El abrazo fue debilitándose hasta que se separaron, pero no así sus frentes, que se mantuvieron unidas, compartiendo el aliento de la otra. Con extrema delicadeza, Mara acarició las mejillas de Oriana y retiró un mechón de cabello que osaba interponerse entre las dos; lo acomodó detrás de la oreja. 
 
    Ella cerró los ojos, añadiendo otra sensación de placer a las maravillosas emociones que su cuerpo experimentaba en los brazos de Mara. Cuando sus ojos se encontraron tan cerca, tan fijos en los otros, vieron a través de las miradas que lo que ambas sentían era algo real y muy poderoso. Fue la primera vez que sonrieron, aceptando quizá de una vez por todas que aquello no era una situación física, que había algo más. Pero… ¿Desde cuándo? 
 
    Los pasos lentos de Lita, el sonido de sus sandalias al arrastrar los pies, les avisó que era el momento de separarse. Mara dejó un beso en la nariz de Oriana; con resistencia se alejó hasta la mesa de comedor. La otra mujer bajó de la encimera y se acercó al fregadero. Las manos aún le temblaban cuando las metió debajo del agua y agarró unos platos para lavarlo. El corazón le palpitaba veloz. Sin embargo, eso no impidió que una sonrisa se dibujara en sus labios. 
 
    —Hija, ¿qué haces? Te dije que yo fregaba esos trastes —la reprendió Lita. 
 
    —Tranquila, así adelantamos esto y vamos a hacer las compras. 
 
    —Ah, ¿van a salir? —se interesó la pelinegra. 
 
    —Sí. La nena me llevará al supermercado. 
 
    —Las acompañaré —ofreció Mara. Oriana detuvo su quehacer y se giró para mirarla con los ojos entornados. Ella luchó para no sonreír ante su gesto de incredulidad—. También tengo que hacer unas compras —explicó con un tono inocente. 
 
    —Creí que tenías mucho trabajo —replicó la castaña. 
 
    —Lo tengo, créeme, pero de verdad necesito un respiro. Y hacer las compras. 
 
    —¡Ah!, pues, perfecto —dijo la anciana—. Iré a cambiarme. 
 
    Ellas volvieron a quedarse solas en la cocina. Oriana levantó las cejas y regresó a su quehacer en el fregadero. Oyó la silla deslizarse cuando Mara se levantó. 
 
    —Quédate donde estás —le advirtió. La pelinegra se detuvo al escucharla—. No te acerques, por favor. 
 
    Un frío intenso recorrió la espina dorsal de Mara, quien no se atrevió a dar un solo paso. 
 
    —¿Oriana? 
 
    —También quiero besarte —confesó sin ver el gesto de alivio de Mara—. También tocarte, pero no es el lugar. 
 
    Oriana agarró un paño, se secó las manos y se giró hacia la mujer que movía todos sus cimientos. Los ojos volvieron a conectar. Fue ella quien se acercó quedando a centímetros de Mara. Recorrió con los ojos el rostro cuadrado y fuerte de Mara; se fijó en sus cejas gruesas y delineadas a la perfección. Se fijó en sus ojos negros que brillaban como luceros en la noche. Miró sus labios carnosos que aún sentía pegados a los suyos. El cuerpo se le debilitó en segundos. 
 
    —Dios mío, qué hermosa eres —susurró. 
 
    Mara la vio tragar y sacudir la cabeza. Una sonrisa torcida apareció en sus labios antes de verla huir hacia la sala. 
 
    Las maripositas que revolotean en el pecho cuando el amor hace sus estragos inundaban, no solo el pecho de Mara, sino todo su cuerpo, provocando que se estremeciera. Después de un largo suspiro y con resistencia, salió de la residencia de sus padres, antes de anunciar que iría por su auto. 
 
    *** 
 
      
 
    Como si el destino pusiera todas las fichas a favor de la pareja, Lita no dejó de hablar durante todo el trayecto hacia el supermercado, logrando que el ambiente entre ellas se relajara. Claro, Mara levantaba la vista a través del retrovisor para encontrarse con los ojos de Oriana, que ganó la larga batalla entre ella y Lita por el lugar en el auto. Hubiese sido difícil para la militar sentarse al lado de Mara y mantenerse firme para no mirarla o intentar rozar sus manos. Porque la ansiedad por volver a sentir la calidez de su tacto sobre la piel la quemaba. De repente, en el auto, todo olía a ella, a Mara. 
 
    En el supermercado, todo transcurrió con aparente tranquilidad. La pelinegra, que empujaba el carrito de compras, no apartaba los ojos de las piernas, la espalda y el caminar de Oriana, que vestía de short y un abrigo holgado; seguía cada uno de sus pasos. 
 
    Oriana, por su parte, ayudaba a su suegra con la elección de alimentos y ella solo las miraba. 
 
    —Dijiste que tenías que hacer compras, no veo que hayas escogido nada —comentó la castaña con voz ronca mientras su suegra se entretenía en el departamento de detergentes. 
 
    —En serio necesito hacer compra, pero… estoy distraída. 
 
    La militar levantó una ceja. Se paró frente al carrito de compras y la miró fijo. 
 
    —¿Me contarás lo que pasó con Chloe? 
 
    Mara agachó la cabeza. Chloe era un tema que estaba en pausa en su mente. Había intentado comunicarse con ella sin éxito y, para ser honesta, durante el día y hasta ese momento no se acordó de su existencia. El silencio respondió la interrogante. 
 
    Oriana torció la boca; no cuestionó nada más, no obstante, una hincada de culpa o de celos, no supo identificarlo, se enterró su pecho. 
 
    —¡Mara! —ella se sobresaltó cuando la llamó su madre—, aprovecha el momento. Ori se queda conmigo, ve a buscar lo que necesitas. Ya casi termino. 
 
    —Cierto, mamá. Me llevaré el carrito, ¿de acuerdo? —consultó antes de salir del pasillo a toda prisa. 
 
    Oriana se mordió un labio, viéndola alejarse, casi huyendo. El momento tuvo su instante de tensión y el nombre de Chloe fue el causante. ¿Sería que, en esos días, después de aquel primer beso, las cosas habían cambiado y Mara no tenía la valentía de confesarle que el rompimiento con Chloe fue un mal momento y que aún seguían juntas? 
 
    Lita avanzó a paso lento a su lado por el pasillo. 
 
    —No sé si te ha contado… —Lita comenzó a hablar de repente. Oriana puso toda su atención—, pero creo que Mara y la mujercita esa… —su tono fue reprobador— tienen problemas. Por eso está tan distraída. 
 
    —Chloe, Lita —le recordó el nombre—. No hemos hablado de ella. ¿Qué pasó? —quiso saber. 
 
    —No sé mucho, sabes que Mara es algo hermética con relación a Chloe. 
 
    —Bueno, vamos a admitir que no se lo pones fácil. 
 
    —Es que ella no me gusta. 
 
    —De acuerdo. ¿Ella o cualquier mujer que se acerque a Mara? 
 
    —No es eso —respondió Lita, deteniéndose. 
 
    —¿No? ¿Y entonces qué es? —cuestionó con un tono conciliador—. Nunca te han gustado las amigas de Mara. 
 
    Lita torció el gesto. 
 
    —Hubiese preferido que mis dos hijos tuvieran una familia estable 
 
    —Ella puede tener una familia estable con una mujer —le aclaró. 
 
    —Esa no sería una familia. Familia eran tú y mi hijo. Mario y yo. Hombre y mujer —dijo con firmeza. 
 
    A Oriana le dolió escuchar aquello; le dolió por lo que ella estaba sintiendo en torno a Mara y porque, desde que los conocía, sabía de su lucha con su familia con relación a su sexualidad. Puso una mano sobre el brazo de Lita y la miró con dulzura. 
 
    —No escogemos a quién amar, Lita —arguyó con firmeza y seguridad, sabiendo que sus palabras llevaban un doble significado. 
 
    Oriana supo que le brillaban los ojos porque sintió el ardor en ellos. Parpadeó para evitar el asomo de las lágrimas. De pronto, su mirada se topó con la alta figura de Mara, que se acercaba sin apartar la vista de ella. 
 
    La pelinegra notó el rostro desencajado de Oriana; le cuestionó con un gesto. Ella solo negó para no evitar el delicado tema y Lita tampoco no comentó nada más. 
 
    Cuando Mara llegó a su lado, Lita continuó su camino frente a ellas. 
 
    —¿Todo en orden? ¿Estás bien? —preguntó apretando su mano. 
 
    Oriana se llevó esa mano a los labios y le besó los nudillos. 
 
    —Sí, todo está bien. 
 
      
 
    

  

 
   
    Capítulo 40 
 
      
 
    Mara se aseguró de que Lita se hubiese alejado lo suficiente para que no las escuchara. 
 
    —Tenemos que hablar —le anunció en voz baja. 
 
    Esas tres simples palabras, con un significado gigantesco y determinante, provocaron que el corazón de Oriana se agitara en su pecho. Al levantar la vista, se topó con la intensa mirada de Mara. 
 
    —Lo sé. 
 
    Ambas echaron un vistazo hacia el pasillo por donde Lita desapareció. 
 
    —Tengo que regresar al trabajo, pero en cuanto acabe, puedo pasar por tu casa —ofreció. 
 
    Oriana negó con la cabeza. No le gustaba la idea de mantener la conversación que tenían pendiente en el hogar que compartió con Liam. 
 
    —No —dijo—. Conversemos en otro lugar. 
 
    Mara escudriñó sus ojos; en ellos detectó algo que evitó que protestara. 
 
    —Está bien. Podríamos… 
 
    —Hija, debemos regresar —Lita la interrumpió—. Tu padre no puede estar tanto tiempo solo. 
 
    —Claro. ¿Ya tienes todo? 
 
    —Sí. 
 
    Oriana se mordió el labio inferior; hundió las manos en los bolsillos de sus pantalones cortos, lamentando la interrupción. Tenía miedo, pero también la carcomía la ansiedad por estar a solas con Mara. Ella siguió a madre e hija hasta la caja donde pagaron la compra y salieron del supermercado. 
 
    El viaje de regreso a la casa de la familia Betancourt fue casi en silencio, aunque Mara y Oriana intercambiaron miradas a través del retrovisor. 
 
    Cuando se dieron cuenta, ya Mara dejaba las bolsas sobre la encimera de la cocina. 
 
    —Ya debo irme —anunció antes de mirar a Oriana, que se quedó parada en la entrada de la cocina. 
 
    —Recuerda almorzar a la hora debida —le dijo Lita, que comenzó a sacar las cosas de las bolsas. 
 
    —Sí, mamá. 
 
    —Te acompañaré —le ofreció Oriana. 
 
    Mara asintió. 
 
    —Adiós, madre. 
 
    —Hasta luego, hija. 
 
    Oriana tomó la delantera. La pelinegra miró atrás cuando pasó por la sala para asegurarse de que Lita no estaba a la vista. 
 
    —¿Te parece si almorzamos en algún lugar cerca de tu trabajo? —le preguntó Oriana después de abrir la puerta y dar un paso fuera de la casa. 
 
    Mara se detuvo junto a ella, a escasa distancia. 
 
    —Eso será perfecto —susurró curvando la comisura de la boca. 
 
    —Será para que hablemos —le aclaró conteniendo la sonrisa. 
 
    —Lo sé. 
 
    —Entonces deja de sonreír de esa manera. 
 
    Mara rio bajo. 
 
    —No lo hago de ninguna manera. 
 
    —Ya vete —le pidió, porque tenerla tan cerca, mirándola como lo hacía y sonriéndole con tanta coquetería, le provocaba unas ganas inmensas de besarla ahí mismo. ¿Desde cuándo no era capaz de contener las ganas de besar a alguien? 
 
    —Te enviaré la dirección. 
 
    —De acuerdo. 
 
    Desde la puerta de la casa, Oriana la vio subir a la camioneta y encenderla. Mara volteó a verla, le dedicó una sonrisa de esas perfectas para publicidad de crema dental. El corazón le dio un vuelco como ninguno en su vida. Para acabar de alborotar las mariposas en su estómago, el guiño de ojo que esta le dio, le pareció tan sexy que casi se derrite como el chocolate cuando lo ponen al fuego. Deseó correr hasta ella y plantarle un beso que no olvidara nunca. Finalmente, Mara puso en marcha la camioneta y se fue, dejándola con un profundo anhelo arraigado en el pecho. 
 
    *** 
 
      
 
    Oriana no pudo hacer otra cosa que imaginar su encuentro con Mara por más que lo intentó. Incluso, Lita la envió a casa a descansar porque estaba distraída. Pero regresar a su hogar fue el peor remedio porque se quedó sentada en la sala perdida entre su imaginación y el recuerdo de lo suave que eran los labios de Mara. En su cuerpo sentía el deseo crecer como la enredadera cuando revivía en su mente los besos que se dieron. 
 
    La ansiedad y su impaciencia la hicieron comenzar a alistarse para el almuerzo con Mara mucho antes de la hora prevista; necesitaba verla. Mientras se vestía, recordó la corta conversación que tuvo con Lita en el supermercado sobre la familia; a pesar lo amargo que le resultaron sus palabras, no se permitió pensar mucho en el tema. Lo que estaba viviendo, sintiendo, era demasiado hermoso para empañarlo con pensamientos tan retrógrados como los de su suegra. 
 
    Se vistió con un pantalón largo y ancho de color rojo con lunares blancos, combinado con una blusa blanca sin manga; las sandalias altas y rojas, resultaron perfectas para complementar su imagen. Se colgó una carterita blanca al hombro cuando se dirigió al garaje. 
 
    Tal como se lo ofreció, Mara le envió la dirección de la propiedad en la que trabajaba unos minutos después que se fue. Ahora Oriana se dejaba guiar por la voz automática del GPS, que indicaba la ruta que debía seguir para llegar a su destino. 
 
    Cuando la voz le anunció que ya se hallaba en el lugar, ella se quedó boquiabierta. La casa frente a la que se detuvo era enorme. Casi al instante divisó la camioneta de Mara; a un lado de la estructura avistó también a tres mujeres reunidas debajo de una carpa, trabajando con madera. 
 
    Oriana descendió del auto. Se entretuvo admirando la fachada; parecía del siglo pasado, aunque tenía algunos toques modernos, en especial, en los marcos de las ventanas. Echó otro vistazo hacia la carpa; ahora solo había una mujer trabajando allí. Al fijarse bien, se percató de que era Mara. Se encontraba de espalda a ella; llevaba puesto un casco y gafas protectoras transparentes. Con una sonrisa, se encaminó hacia donde se hallaba. 
 
    Con la intención de darle una sorpresa porque llegaba con mucha anticipación, Oriana rodeó la mesa en la que trabajaba y se situó frente a Mara, que martillaba en la madera con fuerza. 
 
    —¿Lograron ajustar la viga? —preguntó la pelinegra, sin apartar su atención de lo que hacía. Al no obtener una respuesta, alzó la vista a la par que el martillo de goma que usaba. Tras las gafas protectoras sus ojos se ampliaron al ver a Oriana frente a ella, sonriéndole. La pequeña distracción le bastó para que, al bajar el martillo, terminara gruñendo de dolor. 
 
    —¡Oh, por Dios! —exclamó Oriana al ver que se golpeó con la pesada herramienta. 
 
    Mara se sostuvo la mano lastimada con la otra y la metió entre sus piernas. Cuando la militar llegó hasta ella, estaba doblada del dolor. Ella le pasó un brazo por los hombros. 
 
    —¡Maldición! 
 
    —¿Estás bien? 
 
    Mara asintió con énfasis, aunque mantenía la vista fija en el suelo y la mandíbula apretada. 
 
    —Sí. Es un martillo de goma, no fue nada —explicó hablando con los dientes apretados—. ¿Qué haces aquí? 
 
    —Déjame ver tu mano —le pidió. Ella continuaba medio abrazándola, porque Mara seguía doblada, con la mano oculta entre sus piernas. 
 
    Ella se enderezó y levantó la mano. Al instante, Oriana se la envolvió con delicadeza. 
 
    —Me duele por el golpe. El martillo es pesado, pero no me lastimé. 
 
    En efecto, la mano se le veía bien, aunque en la zona de los nudillos, estaba enrojecida. 
 
    —Ciérrala. 
 
    —¿Acaso eres doctora? 
 
    —Ciérrala, Mara, por favor. 
 
    Ella rodó los ojos, pero cerró y abrió la mano varias veces. 
 
    —¿Lo ves? 
 
    —Sí —respondió sin apartar la atención de su mano—. Lo siento, quería darte una sorpresa. 
 
    —Y me la diste, créeme. Llegaste antes. 
 
    Oriana la miró a los ojos, aunque no le soltó la mano. 
 
    —Tenía que verte. 
 
    La boca de Mara se fue torciendo con una lentitud increíble. 
 
    —¿En serio? 
 
    —Sí. 
 
    —Yo también quería verte. No puedo dejar de pensar en ti —confesó con un susurro—. Me estoy volviendo loca por estar a solas contigo. 
 
    Esa confesión provocó que un intenso color carmesí se adueñara de las mejillas de Oriana. 
 
    —Mara, por favor —susurró, bajando la cabeza. 
 
    Su gesto fue tan tierno, que Mara estuvo a punto de besarla. 
 
    —Ven —dijo de pronto. 
 
    La mano que Oriana envolvía se movió hasta que sus dedos terminaron entrelazados. Mara la guio hacia la casa. 
 
    —¿A dónde? 
 
    —A un lugar privado. 
 
    —Mara… 
 
    —Para hablar. 
 
    Dentro de la casa olía a madera y se oían las herramientas eléctricas con que las empleadas trabajaban. Mara la dirigió por un pasillo en el que había varias puertas. Entraron en la tercera. 
 
    Oriana apenas tuvo tiempo de percatarse de que se hallaban en un dormitorio cuando se encontró pegada a la madera de la puerta en cuanto Mara la cerró. 
 
    Sin cruzar una palabra, ni siquiera una mirada, sus bocas se unieron de la manera como lo ansiaban. Con necesidad y sin un ápice de ternura, porque el deseo era quien dirigía sus labios. 
 
    Oriana se aferró a los fuertes hombros de Mara como si se encontraran en medio de una tempestad. Solo que en esa tempestad su vida no corría peligro. El único peligro era perder la cordura porque sus lenguas se enredaron en cuanto sus bocas se unieron y fue maravilloso. 
 
    Las manos de Mara la tomaron con fuerza por las caderas mientras la pasión enaltecía sus cuerpos, provocando que se friccionaran al ritmo que sus bocas se consumían. 
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    —Espera… —Oriana tuvo que hacer un enorme esfuerzo para separarse de los labios de Mara, que la rodeaba con firmeza por la cintura. Le puso las manos en pecho para impedir que volviera a besarla—. Espera, por favor —le pidió con la respiración agitada—. Vine para que hablemos de esto. 
 
    Mara tragó saliva. También tuvo que esforzarse para que sus pensamientos se aclararan, aunque su deseo por seguir pegada a sus labios era implacable. Tenían que conversar, sí; había demasiadas cosas que decirse. Sobre todo, ansiaba saber cómo se sentía Oriana respecto a ella, a que fuera mujer. Respecto al vínculo que la unió cuando Liam estaba vivo. 
 
    —Sí, lo siento. Es que… ¡Dios! Lo siento —repitió, intentando recuperar el aliento. 
 
    —Lo sé —afirmó Oriana con una ligera sonrisa que tranquilizó a la otra mujer. 
 
    —No quiero que me malinterpretes. Este es el lugar de mayor privacidad de la casa —explicó, señalando el sitio—. Estamos trabajando en casi toda la residencia. 
 
    —Está bien. 
 
    —Por favor, sentémonos —le pidió señalando la cama. 
 
    Oriana miró la enorme cama. Se sintió nerviosa, pero se acercó y se sentó. Mara también lo hizo, manteniendo cierta distancia, aunque deseaba al menos tomarla de la mano. 
 
    —Lo que me sucede contigo… me tomó por sorpresa —confesó. 
 
    La pelinegra asintió. 
 
    —Puedo imaginarlo. Y quiero que sepas que a mí también. Es decir, nunca antes te vi como… —torció la boca un par de veces antes de continuar— mujer. 
 
    Que dijera eso, le recordó a Oriana que había un tema muy particular pendiente entre ellas. 
 
    —Antes te pregunté por Chloe. ¿Puedes responderme? Lo que ha pasado entre nosotras ha sido desbordante, pero no quiero ser… 
 
    —No lo eres —la interrumpió. 
 
    El gesto de la militar se tornó serio. 
 
    —¿Por qué terminaron? 
 
    Mara sonrió con un gesto irónico. 
 
    —Ella dijo que yo tenía dudas sobre nuestra relación, que mis sentimientos no estaban claros. Entendió que las cosas entre nosotras habían cambiado. 
 
    —¿Y cambiaron? 
 
    —Sí —respondió—. Dentro de mí había mucha confusión. No entendía lo que me sucedía. O sí lo hacía, pero no quería aceptarlo. 
 
    —¿Puedo saber qué no querías aceptar? 
 
    Mara sonrió antes de bajar la cabeza; se tocó la mano que se golpeó con el martillo, los dedos comenzaban a inflamarse. Cuando volvió a mirarla, sus ojos estaban humedecidos. 
 
    —Que no podía dejar de pensar en ti. Que me enamoré de ti —confesó—. Creo que Chloe lo supo antes que yo. Sabía que algo me pasaba contigo. 
 
    —¿Cómo se dio cuenta cuando ni tú misma lo entendías? 
 
    Mara se encogió de hombros. 
 
    —No lo sé. Tal vez su sexto sentido femenino. Solo sé que cuando discutimos por tu regalo, fue como su confirmación. 
 
    —Te comportaste tan idiota ese día 
 
    La pelinegra rio. 
 
    —Lo sé —admitió, luego levantó el brazo para mostrarle que usaba la pulsera magnética—. Gracias, por cierto. 
 
    Oriana tocó la pulsera y sonrió. Guardó silencio unos instantes, mientras tocaba algunas de las tuercas pegadas al accesorio. 
 
    —¿Y es definitivo el rompimiento? 
 
    —Yo no estaba segura, pero luego de… besarnos —Mara sonrió de nuevo— no podría volver con ella. No podría engañarla. Ni engañarme. Porque es obvio que estoy enamorada de ti. 
 
    Oriana sonrió, y también sintió un intenso rubor en las mejillas. 
 
    —Estás enamorada… 
 
    —De ti —señaló Mara para puntualizar el tema—. Y si tu próxima pregunta es cómo lo sé, pues, te diría que nunca antes me sentí así con alguien. En especial, con una mujer que fue la esposa de mi hermano —y así dejó ella sobre la mesa otro de los temas que ensombrecía lo que sucedía entre las dos. El hecho de que Oriana fue la esposa y mujer de Liam—. No tienes idea de los miles de veces que me odié por pensar en ti, por verte… de esa manera. Me sentí una traidora. La más vil de todas —confesó con la voz cortada por el nudo en su garganta. 
 
    Oriana advirtió su dolor; uno que era muy similar al suyo, porque al albergar sentimientos por Mara, también se sentía una traidora. Con los ojos humedecidos, se movió y acortó la distancia que las separaba; le tomó una mano, entrelazó los dedos con los suyos. Ambas tenían la misma herida; una herida que sangraba cada vez que se dejaban llevar por los sentimientos que las unió, que ya les era inevitable negar, rechazar, porque eran reales, verdaderos, intensos. 
 
    —Me he sentido igual —declaró Oriana con la cabeza baja; miraba sus manos unidas—. Yo tampoco busqué esto, Dora me hizo entenderlo. 
 
    —¿Hablaste con Dora? 
 
    —Sí. El día que nos besamos fue mi pañuelo de lágrimas. Está emocionada por lo que sentimos. 
 
    Mara sonrió a medias. 
 
    —Ella está emocionada y nosotras asustadas. 
 
    La militar rio. 
 
    —Creo que le parece una novela romántica. 
 
    En ese momento, la puerta del dormitorio se abrió, sorprendiéndolas a ambas. Clarissa entró y se quedó paralizada al ver que se soltaron las manos como si se hubiesen quemado. 
 
    —Lo siento —dijo con un tono serio, aunque sus ojos brillaban de pura diversión—, no sabía que estabas acompañada. 
 
    Mara se levantó de la cama. 
 
    —Oriana vino porque almorzaremos juntas —explicó intentando no sonar nerviosa.  
 
    Clarissa miró a la militar, luego sonrió antes de poner su atención en su jefa. 
 
    —Te buscaba porque es tu hora de almorzar. En cuanto regreses, saldré yo, tal como lo acordamos. 
 
    —Por supuesto —Mara volteó hacia Oriana—. Podemos… irnos… ya —balbuceó. 
 
    —Claro. 
 
    Clarissa hizo un mal esfuerzo por ocultar que se divertía de lo lindo con la situación cuando ambas pasaron por su lado. 
 
    —Podemos ir caminando —dijo Mara en cuanto salieron de la casa; le señaló la dirección que debían tomar. 
 
    —Perfecto —aceptó, echando a andar—. Ella parecía saber algo que nosotras no —observó, refiriéndose a Clarissa. 
 
    —Clarissa es una amiga. Es con quien me desahogo.  
 
    —¿Sabe de… nosotras? 
 
    —No me ha comentado nada, pero por su gesto, puedo asumir que lo sospecha. 
 
    —¿Tan evidente somos? 
 
    Mara sonrió y se encogió de hombros. 
 
    —Yo también creí que lo disimulaba bien, pero, al aparecer, no es así. 
 
    —Comienzo a hacerme una idea. 
 
    Al cabo de unos minutos, llegaron al restaurante; era un lugar pequeño y acogedor. Mara señaló una mesa desocupada y pronto se encontraban sentadas, cada una con un menú entre las manos. Ordenaron rápido. En cuanto se quedaron a solas, retomaron la conversación. 
 
    —¿Cómo te sientes respecto a que soy mujer? —a Mara le rondaban algunas preguntas; esa era una de las que encabezaba la lista. 
 
    Oriana bajó la cabeza y se acomodó la servilleta de tela sobre las piernas, dándose tiempo. 
 
    —La verdad es que no es lo que me preocupa. Quiero decir, ha sido impactante porque nunca antes me fijé en una, ni sentí atracción por ninguna otra. Me preocupa más lo que puedan pensar Lita y Mario si continuamos con… esto —confesó mirándola a los ojos. 
 
    Mara asintió; jugueteó con la cucharilla que había frente a ella. 
 
    —Todo ha sido muy rápido, pero quiero continuar con lo que sea que sucede entre nosotras. 
 
    Oriana se sorprendió con la determinación que atisbó en sus ojos. 
 
    —Yo… 
 
    —Esto es real, Oriana —la interrumpió—. Lo que siento es real. Y sí, tengo miedo, pero ahora que sé que me correspondes… hasta cierto punto —aclaró—, puedo vernos juntas. 
 
    El corazón de Oriana comenzó a retumbar en su pecho. “Puedo vernos juntas”. ¿Sería posible? Tenían muchas cosas en contra, y una sola a favor; que las dos querían más. Más de lo que fuera que estaba provocando un terremoto en sus vidas. 
 
    Oriana cerró los ojos. Tenía muchas dudas rondándole la cabeza; dudas y miedo, pero su corazón le hablaba en cada latido. Le hablaba y le señalaba a Mara. 
 
    Le gustaba Mara; le atraía más de lo que debía admitir y eso era avasallante. Era como si le hubiesen cambiado algo por dentro, aunque ella no sabía qué. 
 
    Cuando abrió los ojos, se encontró con una imagen que le cautivó el alma. Mara la miraba como si fuera la única persona en la tierra, con devoción. 
 
    —Mara… —susurró. 
 
    —¿Puedes vernos juntas? —le preguntó ella con un hilo de voz. Estiró una mano y alcanzó la suya; la cubrió con delicadeza—. Porque si es así, te aseguro que puedo luchar contra todos los prejuicios que se interpongan en nuestro camino. No me importará nada si puedes ver un futuro a mi lado. 
 
    Sus miradas estaban entrelazadas. Los ojos negros brillaban de incertidumbre. 
 
    —Mara…, yo… 
 
    —Dímelo, Ori, por favor. 
 
    Un corazón hablaba mientras el otro temblaba porque cuando se trata del amor, todo da miedo. 
 
    —Mara, yo… puedo vernos juntas —declaró Oriana. 
 
    La sonrisa de Mara fue asomándose lenta y, al final, iluminó todo el lugar, y más allá. 
 
    Oriana también sonrió porque en su corazón, que había sufrido tanto, se posó un rayo de felicidad que le daba un nuevo matiz a su vida. 
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    —Mis padres me odiarán más si se enteran de esto —dijo Mara, jugando con algunos trozos de lechuga de la ensalada. 
 
    —Ellos no te odian. No digas eso. Lita y Mario te adoran. 
 
    Mara bufó. 
 
    —Me adoran hasta que recuerdan que prefiero salir con mujeres. 
 
    Oriana recordó su conversación con Lita en el supermercado. La sexualidad de Mara era un tema tan difícil para ella como para sus padres. Jugueteó también con su ensalada porque en ese momento fue consciente de que sus suegros no verían con buenos ojos que se hubiese enamorado de su hija. 
 
    “Esa no sería una familia. Familia eran tú y mi hijo”, recordó las palabras de Lita. ¿Cómo hacerle entender que también se puede formar una familia con alguien del mismo sexo?, porque lo que importa es el amor que une a dos personas. Nunca antes estuvo en posición de defender su sexualidad, sus gustos, su decisión de con quién compartir su vida. Ahora que sí lo hacía, era plenamente consciente de que una familia no se limitaba a un hombre y una mujer. Aunque entendía las razones de Lita para no aceptar a una familia no tradicional. 
 
    —Mara, no será fácil con ellos —no se atrevió a mencionar su conversación con Lita—, pero lo que hagamos, será unidas. 
 
    Los ojos de la pelinegra se humedecieron. Ella no tenía idea de cómo, ni por qué, surgieron en su corazón sentimientos por Oriana, pero al escuchar la firmeza de sus palabras, lo supo. La mujer frente a ella era única. Incapaz de contener su emoción, estiró un brazo y le cubrió la mano. Oriana le sonrió; sus ojos destilaban ternura. 
 
    —Eres increíble —susurró Mara. 
 
    —Tú también lo eres. 
 
    Ambas se sonrieron. 
 
    —¿Cómo llevaremos esto? Me siento como una adolescente contigo. Estoy llena de dudas. 
 
    Oriana sonrió. 
 
    —Creí que quien tenía experiencia en esto eras tú. 
 
    Mara soltó una leve carcajada. 
 
    —En relaciones formales mi experiencia es corta. Creo que lo sabes. 
 
    La militar ladeó la cabeza. 
 
    —Tendremos que trabajar en eso —dijo. 
 
    —Todo lo que quieras —Mara le apretó la mano, antes de soltársela con delicadeza—. Sé que necesitas ir con calma, así que iremos a tu ritmo. 
 
    —Gracias. 
 
    —Si llego a hacer algo que te incomode, por favor, dímelo. 
 
    —De acuerdo. Y si tienes dudas, también. Las dos tenemos que ser por completo honestas. 
 
    —Eso es importante para mí —concordó Mara—. De igual forma, tenemos que conocernos como… pareja. 
 
    Oriana sonrió por el tono de inseguridad que ella le imprimió a sus palabras. 
 
    —Para no tener experiencia, lo haces bien. 
 
    Mara imitó su gesto, paseó la vista por el pequeño restaurante antes de fijarla de nuevo en ella. 
 
    —Estoy tratando de abarcar los puntos importantes en una relación. Quiero que contigo funcione. Se nos vendrá el mundo encima cuando… todos los sepan. Si esto funciona, quiero decir —aclaró. 
 
    —¿Tienes dudas de que funcione? 
 
    La pelinegra tomó aire. 
 
    —Ori, estoy loca por ti. Como nunca antes lo he estado por nadie, pero tú tienes una historia en nuestra familia. Las dos intentaremos reescribir la nuestra y tendremos que ser fuertes. Ambas —recalcó—. Sé que no es fácil asumir otra identidad sexual ante la familia, ante la sociedad. No es que dude de que funcione, es que sé por experiencia lo difícil que es enfrentar los prejuicios. Hay millones de hombres y mujeres que prefieren vivir en un closet, ser infelices, para no enfrentar a las personas que los juzgan cuando no tienen derecho a hacerlo. 
 
    Oriana tragó saliva, pero no porque sintiera miedo por el panorama que Mara le dibujó sin pudor, sino porque advirtió en sus palabras, en su voz, el dolor que le causaba que su familia, en cierto grado, no aceptara su sexualidad. Quizá vivió también muchos otros rechazos de amistades, de clientes, de personas que ni siquiera la conocían. 
 
    Ahora fue ella quien estiró el brazo y envolvió su mano con una infinita ternura. 
 
    —Mara, esto es nuevo para mí. Todo lo será, pero si tengo tu mano en la mía, sé que superaremos todos los obstáculos. 
 
    Los ojos de Mara se humedecieron. Tragó saliva porque se le hizo un nudo enorme en la garganta. 
 
    —No soltaré tu mano —susurró con la voz ronca. 
 
    Oriana sonrió porque sabía que había una promesa implícita en sus palabras. 
 
    —Entonces estaremos bien. Quiero volver a ser feliz. Y quiero serlo contigo porque mi corazón te eligió. De una manera misteriosa, pero te eligió a ti. Entre tantas personas. 
 
    *** 
 
      
 
    —Supongo que ya debes regresar. Tenemos casi una hora aquí —señaló Oriana. 
 
    Mara consultó su reloj. 
 
    —Sí. Si me tardo un minuto más, Clarissa me matará —dijo mientras buscaba con la vista a la mesera. En cuanto hizo contacto visual con ella, le pidió la cuenta con una seña. 
 
    —¿Terminarás de trabajar tarde? 
 
    —No lo sé. Depende de cuánto hayan adelantado las chicas el trabajo en el techo. 
 
    —Podría esperarte para cenar. 
 
    Mara sonrió de lado. Esa idea le fascinó. 
 
    —¿Qué tal si te aviso en caso de que vaya a acabar temprano? 
 
    —Eso me parece perfecto. 
 
    Las dos se sonrieron en el instante cuando llegó la mesera. 
 
    —Yo invito —dijo Mara. Minutos después, salieron del restaurante y se encaminaron hacia la calle en la que se hallaba la propiedad donde trabajaba—. ¿Qué harás? 
 
    —Iré a casa. Debo ordenar algunas cosas. 
 
    Caminaban una al lado de la otra; Mara llevaba las manos hundidas en los bolsillos del pantalón. 
 
    —No hay más goteras en el baño, ¿cierto? 
 
    Oriana la miró y rio. 
 
    —¿Buscas alguna excusa para meterte en mi casa? 
 
    Mara se encogió de hombros. 
 
    —Ahora no creo que la necesite. 
 
    La carcajada de la militar se hizo eco en la calle. 
 
    —Eres una descarada. 
 
    —Para nada —afirmó, mirándola. Oriana le parecía la mujer más hermosa del mundo. En ese momento, sus ojos marrones brillaban y era alucinante. 
 
    —¿Por qué me miras así? 
 
    —¿Mirarte cómo? —preguntó de vuelta, aunque sabía cómo debía estar mirándola. Su corazón latía fuerte; tenerla cerca le alteraba cada célula de su ser. 
 
    —Así como lo haces. 
 
    Mara se detuvo, haciendo que Oriana también lo hiciera. Sus miradas estaban entrelazadas, en ese instante, no existía nada a su alrededor. 
 
    —Miro lo hermosa que eres —susurró. 
 
    La militar sonrió, pero tuvo que apartar la vista. Mara era una mujer imponente, estar bajo su escrutinio no era fácil, en especial, si sus ojos destilaban deseo. Nunca antes vio una mirada así de ella; nunca. Los latidos de su corazón se aceleraron y supo ahí mismo, en medio de la calzada, que su enamoramiento no era algo pasajero. Que su enamoramiento era un hecho definitivo en su vida; que la cambiaría para siempre. 
 
    Cuando Oriana le devolvió la mirada, sus mejillas estaban sonrojadas. 
 
    —Tú también lo eres. No sé cómo es que no lo había visto. 
 
    —Pues me alegra que lo veas ahora. 
 
    —¡Oye! —el grito de Clarissa, que se encontraba bajo la carpa que había junto a la propiedad, las sacó de la ensoñación—. ¡Te quedarás sin una empleada porque moriré de hambre! 
 
    —¡Morirás por exagerada! —le devolvió Mara. 
 
    Oriana rio por el intercambio. 
 
    —Esperaré tu mensaje —le dijo. 
 
    —De acuerdo. 
 
    Ambas desearon despedirse con un beso en los labios, pero como se hallaban cerca de la zona de trabajo de Mara, se contuvieron. 
 
    —Hasta luego —se despidió Oriana, echando a andar hacia su auto. 
 
    Tuvieron que conformarse con una sonrisa y un gesto con la mano. 
 
    —Hasta luego. 
 
    Mara se quedó parada a unos metros de la carpa, mirándola irse. Clarissa se acercó a ella, también observando a la militar. 
 
    —Cualquiera diría que estás embobada —comentó sin mirarla. 
 
    —¿No te estabas muriendo de hambre? Pues, muérete ya —murmuró Mara cuando echó a andar hacia la carpa, huyendo de los comentarios de su empleada. 
 
    —¡Me mandas a morir porque soy la voz de tu conciencia! 
 
    Sin detenerse, Mara alzó el brazo izquierdo, abrió la mano y luego la cerró, dejando solo un dedo en alto. 
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    Después de casi dos semanas sin dormir y unos cinco días de aquel beso, era la primera vez en varios días que Oriana sonreía. Y lo hacía sola, en su casa, lavando la ropa que trajo de su escapada, que aún permanecía dentro del cesto. Sonreía porque la semana anterior se fue buscando una respuesta a lo que empezaba a sentir por Mara, y aunque disfrutó mucho el estar con sus amistades, ahora que lo analizaba, de nada sirvió. Porque después de volver a besarse como lo hicieron en la mañana, después de hablar y confirmar que Mara también estaba enamorada de ella, el único acto, justo y real, era sonreír. 
 
    Y lo hacía recostada de la máquina de lavar ropa, con los dedos acariciándose los labios, sintiendo aún la calidez de los de Mara, queriendo tenerla ahí y volver a abrazarla, olerla. Se sentía tal como una adolescente, y vaya que hacía tiempo que no abrigaba esas cosquillas en el vientre. 
 
    Mara era cálida, hermosa. ¡¿Cómo no lo vio antes?! Era fuerte. Se cubrió la cara al recordar como de un solo impulso la subió a la encimera en la cocina de Lita para besarla… Los besos de Mara. ¡Uf! Otro estremecimiento la llenó por completo; un estremecimiento que se interrumpió al oír el timbre del celular. 
 
    La sonrisa se amplió al mirar el equipo que yacía encima de una tablilla y vio quién la llamaba. 
 
    —¡Hey! —contestó regresando a su posición anterior frente a la máquina. 
 
    —Me comentaste que ahora la gotera es en la cocina —escuchó Oriana y levantó las cejas—. Estoy aquí para… corregirla. 
 
    Oriana tardó unos segundos en reaccionar; no existía tal gotera, así que Mara estaba allí para… 
 
    —Estoy en el laundry. La puerta del garaje está abierta —le informó con el pecho latiéndole veloz y la voz en un hilo. 
 
    Mara estaba ahí, como lo deseó, y ella moría de anticipación. La vio entrar con su bolso de herramientas al hombro, con su gorra que se ponía con la visera hacia atrás, y esa maldita sonrisa de medio lado. 
 
    La pelinegra soltó el bulto en la entrada del laundry; sin apartarle la mirada y como león cazador, se acercó a ella a pasos firmes pero lentos. Oriana estaba inmóvil, esperándola, anhelando que la tomara en sus brazos y la besara con más intensidad que antes. 
 
    Y lo hizo; primero sintió sus manos en la cintura. Ella tragó cuando Mara se humedeció los labios y la acercó a su cuerpo. Luego esta miró por detrás de su espalda y de un tirón empujó la ropa que había encima de la lavadora. La pelinegra se mordió los labios y sin nada de esfuerzo, la subió a la máquina. 
 
    Si Oriana sufriera alguna condición cardiaca, hubiese infartado cuando ella subió las manos por su espalda y luego fue descendiendo desde los omóplatos hasta la cintura, arañándola a su paso. 
 
     A continuación, la pegó a su cuerpo y la coalición de las bocas hambrientas se hizo palpable. No hubo ni un ápice de ternura, la pasión en aquella unión era la protagonista. Oriana respondió al beso con hambre, con necesidad, porque no había olvidado la sensación de los labios de Mara. Las lenguas se enredaron y los gemidos hicieron eco en aquel rincón de la casa. 
 
    La pelinegra acarició sus muslos, su espalda; sus manos recorrieron cada tramo de la mujer sentada encima de la máquina. Ella necesitaba reconocer la piel, el cuerpo de Oriana, quien colgada de sus brazos respondía a sus reclamos con la misma intensidad. 
 
    —Si no te besaba, iba a enloquecer —musitó pegada a sus labios. 
 
    —Qué bueno que no correrás ese riesgo. No quiero ser la causante de una locura temporal. 
 
    —No, yo tampoco. Por eso vine a resolver el conflicto. 
 
    Tuvieron que apartarse para respirar y luego volver al ataque, como si no pudieran separarse. Porque el deseo de una por la otra era intenso, era fuego, pasión desmedida. Intensidad que se debilitó cuando en medio de un fuerte abrazo con los ojos cerrados, mientras disfrutaba de la calidez de Mara, Oriana los abrió y vio colgada de la pared una gorra de Liam. 
 
    Fue una punzada de culpa lo que la hizo separarse de Mara sin apartar las manos de sus hombros. Mara, extrañada por el movimiento, vio sus ojos cristalinos y el dolor reflejado en ellos. Volteo para seguir la dirección de la mirada de Oriana. Ella también sintió una punzada de culpa; bajó la cabeza y suspiró. Con delicadeza, quitó de sus hombros las manos de la otra mujer y, sin soltarla, se alejó para desenganchar la gorra y ponerla en otra tablilla; en una menos visible. 
 
    Ambas se quedaron en silencio, una frente a la otra, tomadas de la mano. Mirándose a los ojos. 
 
    —Discúlpame, Ori, no debí aparecerme así, pero… 
 
    —Shh —le puso un dedo en sus labios—. Discúlpame tú por actuar como lo hice —dijo con pena—. Necesito que me comprendas. Esto es tan intenso que por momentos olvido que estuve con tu hermano y… — bajó la cabeza procurando que el nudo que la ahogaba se deshiciera. 
 
    Mara, con delicadeza, le levantó la barbilla. 
 
    —No lo olvidas, Ori. Yo tampoco lo olvido. Ese hombre vivió a mi lado toda mi vida, crecimos juntos y lo amé con locura, pero ya no está y ahora tenemos que vivir sin él. 
 
    —¿Estaremos haciendo las cosas bien? Será correcto esto… tú y yo… 
 
    —No lo sé, pero… —acunó su rostro y la miró fijo— quiero vivir esto contigo, Oriana. Es muy fuerte lo que siento —confesó con seguridad—. Pienso en ti a cada momento y ni me detengo a pensar en lo que está o no correcto. En esta etapa, conociendo la persona que eres, a la mujer de la que estoy enamorada… porque, Ori, no tengo dudas de que estoy intensamente enamorada de ti y si tú me correspondes, si te subes a esta aventura conmigo, seré capaz de luchar contra todo prejuicio, contra todas tus dudas, solo para vivir esto. Para vivir contigo. 
 
    Oriana se aferró a los hombros de Mara; la abrazó tan fuerte como si en ello se le fuera la vida. Esas palabras la enternecieron, le dieron seguridad. 
 
    —No tengo dudas —dijo metida en su cuello— de que quiero vivir contigo. Me haces estremecer, me siento tan viva cuando me besas y también estoy enamorada de ti. 
 
    Mara la apartó y acarició su rostro después de besarla muy suave en los labios. 
 
    —Sé que no debí llegar así sin avisar a tu casa, que no estuvo correcto besarte así como lo hice, pero no pude evitarlo. Sin embargo, creo que debemos ir con calma, ¿sí? Hasta que podamos quitarnos el sentimiento de culpa que ambas tenemos arraigado. No podemos dejar a un lado a Liam. 
 
    Oriana tomó aire y sonrió. 
 
    —Liam siempre estará presente.   
 
    —Siempre estará —aclaró Mara con seguridad—, pero tenemos que luchar por colocarlo a nuestro lado. Siempre a nuestro lado, no entre nosotras. 
 
    Las palabras fueron sanadoras para Oriana, que unió sus cabezas. 
 
    —Eres maravillosa, Mara. Eres… 
 
    Un beso, esta vez cargado de ternura, selló los labios de Oriana. 
 
      
 
    

  

 
   
    Capítulo 44 
 
      
 
    Ambas sabían que debían ir con calma; en especial Mara. Con el paso de los días, junto a ella, Oriana fue descubriendo que la felicidad no era algo que se extinguía con una perdida. Y que se podía desear a una mujer con intensidad; una intensidad que jamás imaginó. 
 
    Durante esos días, fueron discretas con la relación que tenían. Cuando Mara terminaba temprano de trabajar, salían de compras, iban de paseo o a cenar; por supuesto, siempre con la debida discreción. Nada de tomarse de las manos en público, aunque a las dos les costaba evitar las miradas cargadas de ternura y deseos en las que a veces se perdían. 
 
    En otras ocasiones, Mara iba a casa de Oriana; siempre con su bulto de herramientas al hombro, o alguna bolsa de compra. Evitaban comentarios de los vecinos que, por supuesto, conocían la relación familiar entre ellas. En otras tantas, era, al contrario, compartían tiempo tendidas en el sofá, abrazadas, mirando alguna película; o bien cocinando la cena. Era en esos momentos de mayor intimidad cuando más les costaba no dejarse llevar. Las largas sesiones de besos en el sofá encendían sus pieles y agitaba sus respiraciones, ni qué hablar de sus corazones. Pero aquellos ardientes besos y caricias tenían un límite, por más que ansiaran más. Por más que anhelaran todo. 
 
    Mara continuaba conduciéndose despacio; Oriana respondía a sus besos y caricias, y eso la enloquecía. Deseaba tenerla desnuda entre sus brazos, explorar cada rincón de su cuerpo; hacerla descubrir la delicadeza, la pasión de una mujer. Era una tortura esperar, pero sabía que la militar necesitaba recorrer ciertos caminos antes de llegar al destino que las esperaba. Que las dos esperaban. 
 
    Una vez Mara usó todas sus artimañas para convencer a Oriana de quedarse a dormir en su casa. 
 
    —No sucederá nada, te lo prometo —le aseguró con un tono serio y la mano derecha en el corazón—. Solo deseo amanecer en tus brazos. 
 
    Esa noche durmieron abrazadas, envueltas en la calidez de sus cuerpos. Oriana estaba extasiada por el despertar que vivía con su sexualidad. Nunca imaginó que pudiera espantar sus dudas respecto a Mara y el vínculo que las unió durante años. En eso la ayudaba Dora, aunque para ella también era novedad su relación con Nelly. Tal vez por eso ambas podían hablar por fin sin tabúes, sin temor a ser jugadas. 
 
    Ellas llevaban poco más de un mes como pareja cuando los horarios de Mara comenzaron a dejarles apenas tiempo para verse. Mara´s First Response adquirió tres contratos a la vez para hacer reparaciones en edificios; su equipo de trabajo estaba preparado para eso y más, sin embargo, la exigencia era alta. Tenían un tiempo límite y con eso Mara no jugaba, pues de ello dependía su reputación dentro del mercado. 
 
    Durante dos semanas, y en medio del arduo trabajo, Mara llamaba a Oriana cada vez que tenía un respiro. En especial, las conversaciones más largas era cuando ella se trasladaba de un edificio a otro. En las noches llegaba tan agotada, que era la militar la que iba a su casa; aprovechaba la excusa de que Lita le hacía la cena a su hija para no levantar sospechas. Era como si el destino se confabulara con ellas para darles la libertad que necesitaban. 
 
    —No vuelvas a aceptar tantos contratos juntos —le pidió Oriana el día siguiente de que toda la locura del trabajo acabó. 
 
    Mara sonrió. Se encontraban cenando en un elegante restaurante al que ella se empeñó en llevar a Oriana porque le parecía bonito. 
 
    —Gracias a toda esa locura pude traerte aquí. Es lo que quiero, ofrecerte las cosas más bonitas del mundo. 
 
    Oriana tuvo que tragar saliva. La mujer frente a ella era tan detallista, que no existía manera de reprocharle nada. Todo el tiempo que estuvieron sin verse por tanto trabajo, de pronto perdía importancia con sus palabras. Incapaz de contenerse, la militar estiró un brazo y le cubrió una mano. 
 
    —Eres tan hermosa. 
 
    Mara sintió el rubor subir a sus mejillas. 
 
    —Para nada. 
 
    Oriana sonrió porque sabía que a ella no le gustaba recibir halagos, así que cambió el tema. 
 
    —Lita me invitó a almorzar mañana —le informó. 
 
    —A mí también. Acepté, pero le advertí que tenía una diligencia que hacer, que tal vez llegue un poco tarde. 
 
    —¿No se supone que te tomarías unos días para descansar? —preguntó con una ceja arqueada. 
 
    —Es una clienta de años, no puedo quedar mal. Será algo rápido, llegaré a tiempo. 
 
    La militar frunció los labios y la miró con sospecha. 
 
    —Mmm… 
 
    —¿Qué significa ese mmm? 
 
    Oriana se encogió de hombros. 
 
    —Significa eso. Mmm. 
 
    Mara sonrió negando con la cabeza. Le temía un poco a esa ceja arqueada, pero le encantaba ver a Oriana medio enfadada. 
 
    —Te quitaré el enfado a besos —amenazó. 
 
    —Entonces entérate de que estoy muy enfadada —dijo haciendo pucheros. 
 
    Mara soltó una carcajada. De pronto tenía muchos besos que dar. Aunque eso era algo que no le molestaba en lo absoluto. 
 
    *** 
 
     
 
    Al día siguiente, Mara llegó solo veinte minutos más tarde de lo previsto a la casa de sus padres. Lita no se quejó porque estaba entretenida con una receta que Oriana le enseñaba para preparar un dip de perejil y ajo. Mario las acompañaba en la cocina también. 
 
    Cuando Mara llegó, les dio un beso en la frente a sus padres. A Oriana le dedicó una sonrisa, aunque sus miradas reflejaron complicidad. Ambas extrañaron los besos que solían darse cuando se veían. 
 
    —¿No podías hacer que una de tus empleadas se encargara de tu clienta? —le preguntó Mario, sentado en uno de los taburetes de la barra, con una lata de cerveza en una mano. 
 
    —No, papá. La señora García es difícil de complacer, así que suelo atenderla en persona —explicó Mara con paciencia. 
 
    —Le dije que debía descansar —intervino Oriana mientras dejaba la licuadora en el fregadero; acababa de terminar el dip. 
 
    —Está delicioso —dijo Lita, que probó la receta de su nuera, luego señaló a su hija con la cucharilla—. Unas vacaciones te sentarán bien. 
 
    —Me tomaré unos días para descansar, pero nada de vacaciones. No me gusta vacacionar sola —alegó Mara. 
 
    —Vayan las dos —dijo Mario. Las tres mujeres lo miraron sin entender de qué hablaba—. Tú y Ori. Necesitas descansar y a la nena le vendría bien distraerse también. Así se acompañan. 
 
    Mara y Oriana se miraron. De la nada, sus corazones empezaron a acelerarse ante la perspectiva. 
 
    —Esa es una buena idea —opinó Lita. 
 
    —Nosotros podemos quedarnos en la residencia temporal —ofreció Mario. 
 
    Cuando los esposos Betancourt se hicieron mayores, Liam tuvo la precaución de afiliarlos a una residencia para ancianos temporal. Era un lugar donde podían quedarse varios días y eran atendidos por personal capacitado. Ellos solían utilizar el servicio cuando él y Oriana debían ausentarse por largas temporadas por sus compromisos en el ejército, y Mara tenía mucho trabajo. 
 
    —Es perfecto, hija —dijo Lita con una sonrisa tierna—. Eres fuerte, pero el cuerpo necesita descanso. 
 
    Mara atisbó en sus ojos verdadera preocupación. Una vez más miró a Oriana. 
 
    —No lo sé. Quiero decir, no sé si Ori quiera… tomarse también unas vacaciones. 
 
    Ahora fue en la militar en la que se posaron las miradas de todos. 
 
    —Emmm… No es algo que hubiese considerado, pero… 
 
    —Puedes hacerlo —insistió Mario—. Nosotros estaremos bien y si se complica, les avisaríamos. 
 
    Ella le sonrió y luego fue su turno de mirar a Mara. Vio en sus ojos la ilusión. Esa era una oportunidad única para darle riendas sueltas a lo que ambas sentían. Por otro lado, estar en un lugar neutral les permitiría soltarse un poco, sentir la libertad que necesitaban como pareja. Podían ir a un sitio donde nadie las conociera; se vio tomada de la mano de Mara, recorriendo un jardín, una playa. Las posibilidades eran muchas y no importaba cuál fuera, mientras estuviera a su lado, de su mano. 
 
    —Creo que sí puedo hacerlo —afirmó mirando a los ojos a Mara. 
 
    La sonrisa de la pelinegra no pudo ser más grande. O tal vez sí, pero frente a sus padres tenía que contenerse. De pronto, agradeció todo el trabajo de las últimas semanas porque gracias a ello tenía en las manos la posibilidad de estar con Oriana lejos de todos. 
 
    Los esposos Betancourt se mostraron contentos por el inminente viaje de las dos personas que más amaban en la vida. 
 
    Durante el almuerzo, Mara y Oriana intercambiaron miradas interrogantes. Ansiaban hablar, pero tuvieron que esperar a salir de la casa de la familia para poder expresar sus pensamientos y sentir. Ni siquiera pudieron resistir para conversar en casa de una de las dos, se detuvieron cerca de la propiedad de la pelinegra. 
 
    —¿Estás segura de esto? —fue lo primero que preguntó Mara. 
 
    —Sí —respondió Oriana con una sonrisa, que se reflejó en el rostro de la otra tras su respuesta—. Admito que estoy muy nerviosa, pero anhelo… —ella vio que sus mejillas se sonrojaron—. Anhelo consumar esto —el corazón de Mara se disparó—. Lo sueño cada noche y… 
 
    —Entonces lo haremos. Nos iremos juntas de vacaciones —sentenció Mara. 
 
      
 
    

  

 
   
    Capítulo 45 
 
      
 
    Mara se tomaría una semana de vacaciones; un par de contratos adquiridos con meses de anticipación, la obligaban a limitar su tiempo de descanso. Y la verdad era que lo necesitaba. Lo mejor de todo era que el universo confabuló para que Oriana entrara en aquel plan que surgió de la nada. 
 
    En cuanto decidieron hacerlo, fue Mara la que se encargó de todo porque así se lo pidió a la militar. Un día antes de partir, ella quiso llevar a sus padres a la residencia temporal. Dora, informada del viaje, les prometió a ambas que estaría al pendiente de ellos, por lo que no fue necesario que fueran a la residencia. Eso las dejó un tanto más tranquilas. 
 
    Oriana tenía curiosidad por el lugar que Mara había elegido para vacacionar, pero esta lo mantuvo en secreto. Le dijo que era una sorpresa. Y en realidad lo fue cuando viajaron al condado de Patrick; la pelinegra no quería salir del estado en caso de que surgiera alguna eventualidad con sus padres. 
 
    A Oriana la comunidad de Ararat, le resultó encantadora. Mara alquiló una camioneta Kia Telluride, plateada. El trayecto era largo y deseaba viajar con comodidad. 
 
    —¿Se puede saber a dónde me llevas? —insistió en saber Oriana al ver el auto. 
 
    La sonrisa torcida de Mara le resultó sospechosa cuando le abrió la puerta del copiloto. 
 
    —Te acercaré al cielo —respondió con un tono seductor. 
 
    Ella tuvo que tragar saliva al escuchar su voz ronca. Se acercó al auto, ya dispuesta a abordarlo. 
 
    —No me resistiré a eso —susurró cerca de su boca. 
 
    El gesto de Mara fue de sorpresa al principio, pero luego sus ojos brillaron, entonces volvió a torcer su sonrisa. Para ese momento, ya Oriana se había acomodado en el asiento; ella también sonreía. Cómplices, era la palabra que las definía. 
 
    Con una enorme sonrisa, Mara cerró la puerta, luego rodeó la camioneta y la abordó. De inmediato, encendió el motor; el GPS cobró vida para mostrarle el camino que debía seguir hacia su destino, así lo solicitó cuando alquiló el auto. 
 
    Oriana estudió la pantalla. 
 
    —Parque Blue Ridge —leyó el destino. 
 
    —No sabía que fueras tan curiosa —comentó Mara mientras ponía en marcha la camioneta. 
 
    —Tal vez no lo recordabas. 
 
    La pelinegra rio; sin apartar la vista de la carretera, buscó la mano de Oriana y entrelazó sus dedos. Ambas se sentían libres y eso era lo mejor. 
 
    Varias horas después leyeron una valla que les daba la bienvenida a las montañas Blue Ridge. Mientras conversaban, Oriana se deleitaba con el verdor que rodeaba los senderos. 
 
    —Esto es hermoso —comentó tras un profundo suspiro. 
 
    Aquel paisaje era tan diferente a su pueblo. Era lo que necesitaban para relajarse; nada de tráfico, ni decenas de personas apuradas por llegar a algún sitio. Era como si el tiempo se hubiese detenido, como si solo ellas existieran en el mundo. 
 
    Y si antes el paisaje les pareció hermoso, ambas se quedaron sin aliento con las vistas desde la montaña. Varios minutos antes habían iniciado el ascenso. Mara conducía con precaución, lo que les permitía admirar en todo su esplendor la belleza de las montañas. 
 
    El ascenso acabó más de media hora después; entonces el sendero que seguían comenzó a bordear un lago de aguas tan cristalinas que parecía un espejo natural. 
 
    —Oh, Dios, esto es mejor de lo que imaginé —dijo Mara al avistar la extensión del agua en el horizonte. 
 
    —Ciertamente, me estás acercando al cielo —afirmó Oriana sin apartar la vista del lago. 
 
    Tras salir de la vía, entraron por un estrecho camino que siguieron hasta llegar a una pequeña zona abierta, por el patio trasero de una cabaña. Incluso desde ahí, Oriana avistó el muelle. ¡Estaban frente al lago! Solo unos pocos metros separaban la cabaña de la orilla del lago. 
 
    —Llegamos —anunció Mara. 
 
    —¿Es aquí? —preguntó la militar sin apartar la vista del muelle. Sin esperar la respuesta, se quitó el cinturón y abrió la puerta. 
 
    Mara la vio descender del auto; sonrió porque era obvio que a Oriana le encantaba el lugar. Eso era todo lo que le importaba. Ella apagó el motor, se deshizo también del cinturón y descendió. Cuando la alcanzó, ambas estaban a unos pasos del agua. Las rodeaban enormes y frondosos árboles que se extendía por toda la orilla del lago hasta perderse de vista. Las montañas y el agua eran el telón de fondo. Una fría brisa y la hermosa vista les erizó la piel; el canto de las aves era el complemento perfecto para el momento. 
 
    Oriana sintió a Mara en su espalda. 
 
    —¿Te gusta? 
 
    —Me encanta. 
 
    Los brazos de la pelinegra la rodearon por la cintura desde atrás. 
 
    —Este es nuestro paraíso —le susurró al oído. 
 
    —Es perfecto y contigo se vuelve maravilloso. 
 
    No mentía. Aquel lugar era un sueño; un paraíso en la tierra. Y solo ellas dos estaban ahí. Esa perspectiva le aceleró el corazón a Oriana. Las dudas la asaltaron en ese instante. ¿Y si no cumplía las expectativas de Mara como amante? ¿Y si no sabía cómo amarla? 
 
    —Podemos nadar o navegar —dijo Mara, sacándola de sus tortuosos pensamientos. 
 
    —Me gusta la idea de nadar. 
 
    —Entonces lo haremos todo cuanto quieras. ¿Vamos adentro? 
 
    Por primera vez Oriana pensó en la cabaña; esa enorme estructura que ignoró porque la belleza del lago la hipnotizó. Se giró entre los brazos de Mara y se fijó en la cabaña. Era de dos niveles, al parecer. En el nivel inferior se veía una enorme terraza a la que se podía acceder por una escalera al costado de la cabaña y desde la sala; en el segundo, los enormes ventanales abarcaban casi toda la pared frontal y había un pequeño balcón. Estuvo segura de que los ventanales pertenecían al dormitorio principal y ansió ver la vista del lago desde ahí. 
 
    —Sí —respondió al fin. 
 
    Caminaron de la mano hacia la cabaña; la rodearon para acceder por el patio trasero. 
 
    —Vamos por el equipaje —anunció Mara. 
 
    Fue fácil para ella ocuparse de las dos maletas, mientras que Oriana se encargó de las bolsas con las provisiones.  
 
    Un corto pasillo las condujo a la cocina, que contaba con una larga encimera en L, que terminaba convirtiéndose en una barra americana, que se utilizaban como comedor. Mara dejó las maletas junto a la barra y Oriana las bolsas sobre la encimera. El estilo abierto del espacio las llevó a la sala en la que había una chimenea de piedra, un sofá y una ventana que permitía ver el lago desde la sala. Unas puertas corredizas daban acceso a la terraza, en la que había un juego de muebles de jardín y una sombrilla. 
 
    —Es cálido aquí dentro —comentó Mara, al recorrer la estancia. 
 
    Se pasearon por el nivel inferior, descubriendo los espacios de la cabaña. Luego subieron al segundo nivel. Se hallaron en una pequeña sala que dedujeron era utilizaba para el entretenimiento porque había un enorme televisor y una consola de videojuegos frente a un par de butacas reclinables. 
 
    —¿Quién viene a jugar cuando hay un lago en frente? —cuestionó Oriana. 
 
    Mara rio. 
 
    —Los locos de atar. 
 
    Al cruzar la única puerta del piso, se adentraron al dormitorio principal. 
 
    —¡Wow! —murmuró la militar al ver la enorme cama divinamente vestida con sábanas blancas y azules. La decoración de la habitación era elegante, lo que le arrancó el aliento fue la vista al lago. Desde esa altura era aún más impresionante—. No quiero salir de aquí —dijo acercándose a las ventanas. 
 
    Mara rio de nuevo. Se acercó a ella por detrás como lo hizo frente al lago. 
 
    —Haré todo lo que esté en mis manos para que no te aburras. 
 
    Oriana le dio un codazo. 
 
    —No seas tan ansiosa —la reprendió. 
 
    —Si fuera ansiosa te hubiese hecho el amor antes de llegar aquí. 
 
    La militar se giró para mirarla. Le sonrió antes de pegarse a su cuerpo y rodearla por el cuello. Le dio un casto beso en los labios, apenas un ligero roce. 
 
    —Yo también tengo ansias de ti —susurró contra sus labios. 
 
    —Mmm… Me gusta saberlo. 
 
    Ambas sonrieron. Sus miradas brillaron antes de que sus bocas se unieran en un beso profundo, exigente, que les aceleró los latidos del corazón. Sí, iba a ser todo un reto permanecer en ese lugar sin que sus manos buscaran qué tocar. 
 
    Un sexy gemido de Oriana hizo que Mara acabara el beso. 
 
    —Debemos ordenar las cosas para descansar. Ha sido un largo viaje. 
 
    —Torturadora. 
 
    Mara rio. 
 
    —No. Solo quiero que te sientas cómoda con las cosas que sucedan entre nosotras. Sobre todo, que estés segura. 
 
    Los ojos de Oriana brillaron con ternura. 
 
    —Eres tan perfecta— susurró. 
 
    —También me gusta que pienses eso, aunque estoy lejos de serlo. 
 
    —Para mí lo eres y eso es lo único que importa. 
 
    Mara sonrió antes de besarla de nuevo. Oriana se separó de repente y acarició las mejillas de Mara. Ella la miró fijo, con curiosidad. 
 
    —Mara, quiero que sepas que estoy segura. 
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    Juntas habían contemplado la puesta de sol desde la terraza. Mara sacó afuera un sillón donde se sentaron abrazadas, Oriana entre sus piernas, con una copa de vino en sus manos. ¿La escena podía ser más perfecta? 
 
    Cuando el sol se ocultaba, las nubes se tornaron rojizas; el verdor de los árboles hacía un contraste espectacular con las nubes. Las tranquilas aguas del lago reflejaban los últimos rayos. El silencio del lugar, apenas roto por la estridulación de los insectos nocturnos y el ulular de las lechuzas. Y los suspiros de ambas, por supuesto. 
 
    —¿Son las vacaciones que imaginaste para mí? —preguntó Mara, rompiendo el silencio. Frotó una mejilla contra el cabello de Oriana y luego hundió la nariz entre ellos—. Porque yo no planeaba tomar vacaciones, pero esto me encanta. 
 
    En ese momento, ya la noche había caído por completo. Las luces de la cabaña iluminaban la orilla del lago; una brisa fría las envolvía, pero la cercanía de sus cuerpos les daba calor. 
 
    —Sí —respondió Oriana sin dejar de acariciar la mano posada en su vientre—. Te imaginaba justo así, tranquila, sin preocupaciones. 
 
    —¿Deseosa de ti? 
 
    La militar rio. Giró la cabeza y se movió hacia un lado para poder mirarla a los ojos. 
 
    —Se supone que no, porque yo no estaría por aquí. 
 
    Mara la besó en los labios. 
 
    —Pero lo estás. 
 
    —¿Eso quiere decir que estás deseosa de mí? 
 
    —Un poco, sí. 
 
    —¿Solo un poco? —ronroneó pegándose a sus labios. 
 
    —En realidad, algo más que un poco. 
 
    Todo el ser de Mara vibraba al tenerla entre sus brazos, deseaba a Oriana con locura, pero incluso estando ahí, a solas, alejadas de todo y de todos, mantendría su palabra de ir despacio. 
 
    Oriana la besó; cuando separó sus labios, sus miradas se encontraron. Ambas sonrieron; entonces ella volvió a su posición original, mirando hacia el lago. Al cabo de un rato las copas se vaciaron y Mara volvió a rellenarlas. 
 
    Fue cuando la botella se acabó que decidieron ir a descansar. Oriana subió al dormitorio mientras Mara se ocupaba de verificar que todas las puertas de la cabaña estuvieran cerradas. Cuando subió, halló a la otra mujer parada frente al ventanal. Como la puerta estaba abierta, su silente llegada le permitió admirar a placer la silueta de Oriana a contraluz con el brillo de la luna. Sus curvas se delineaban perfectas debajo del baby doll que vestía, que le llegaba hasta la mitad de los muslos. Ella tuvo que tragar saliva; aquella iba a ser una prueba de fuego para su voluntad. 
 
    Oriana se giró de pronto; las dos se sorprendieron. 
 
    —¿Estás aquí? 
 
    —Sí, lo siento. Es que… —buscó las palabras adecuadas mientras sus ojos recorrían la esbelta figura, aunque no era su intención— te ves hermosa. Me quedé idiotizada. 
 
    Ella sonrió, sintiendo el rubor en las mejillas. 
 
    —Es hora de dormir, así que ve a ponerte un pijama. 
 
    —Sí, ya lo hago. 
 
    Mara buscó un pijama en el closet y se dirigió al baño. Oriana estaba nerviosa, aunque intentaba que no se le notara; decidió meterse debajo de las sábanas. Se sentía excitada, eso no podía negarlo. No sabía lo que sucedería, pero la perspectiva de dormir con la pelinegra, aunque no era la primera vez, la tenía flotando en el aire. Solo pedía que, si sucedía algo entre ellas, pudiera complacerla por completo. 
 
    Mara salió del baño al cabo de unos minutos. En silencio, se metió a la cama y se movió hacia el centro, acercándose a ella. 
 
    —¿Estás bien? —le preguntó. 
 
    —Sí. 
 
    —Entonces acércate. Hace frío, ¿no? 
 
    Oriana sonrió. Un millar de mariposas revoloteaba en su estómago y su corazón martilleaba fuerte en su pecho. 
 
    —Sí. 
 
    Mara sonrió cuando se acercó; ambas apoyaron las cabezas en las almohadas. Estaban de lado, mirándose de frente. 
 
    —Relájate. No tiene que pasar nada. 
 
    —Lo sé. 
 
    —Entonces descansemos —ofreció la pelinegra—. Ha sido un largo día —Oriana le sonrió en respuesta. Mara se acercó y la besó en los labios—. Hasta mañana —susurró contra su boca. 
 
    —Hasta mañana. 
 
    Mara apagó las luces, luego se acercó más a ella y la rodeó por la cintura; cerró los ojos y su gesto se tornó sereno. Oriana también los cerró, pero al cabo de un par de minutos los abrió. Desde afuera entraba la luz de la luna, lo que le permitía contemplar el rostro de la mujer a su lado. Su cuerpo bullía; intentaba ignorarlo porque sus dudas continuaban azotando su mente. Pero cuando la sangre arde, y no hay restricciones para los deseos del corazón, solo queda un único camino. Solo uno. 
 
    Sin ser capaz de contenerse más, Oriana levantó el brazo derecho; su mano se deslizó por el hueco del cuello de Mara hacia su nuca. Los ojos negros se abrieron. Con delicadeza, la mano regresó; recorrió la fuerte mandíbula y le rozó la curva debajo del labio inferior. 
 
    Mara tomó aire cuando Oriana se acercó a ella y la besó. Soltó el aire con un gemido que se ahogó en su garganta cuando su lengua buscó la suya. Tal como el beso inició, acabó. 
 
    —Yo también te deseo —susurró Oriana—. Más que un poco —declaró y volvió a besarla. 
 
    El cuerpo de Mara giró sobre la cama cuando Oriana lo cubrió con el suyo. Sus manos fueron a su estrecha cintura; sus dedos se hundieron en su carne porque el fuego que sentía por dentro cada vez que estaba cerca de Oriana se convirtió en segundos, en un voraz incendio. Su razonamiento, por completo nublado, intentaba olvidarse de la calma con la que quería amarla porque deseaba con absoluta locura a la mujer entre sus brazos, pero sus ansias cedieron a sus anhelos de entregarle toda la ternura que llevaba escondida en el alma. 
 
    Sus labios y lenguas se movían con una lentitud infinita, como si intentaran grabar su suavidad, sus texturas. Aquella lenta entrega era su manera de expresar sin palabras sus deseos, sus ansias. Porque ese era el lenguaje de la pasión, besos, caricias, gemidos, entrega. 
 
    Mara subió las manos, recorriendo la delicada espalda hasta hundir los dedos en los largos cabellos castaños. Su suavidad, el aroma que brotó de ellos fue como un detonante en su interior. Ella la abrazó con cuidado; con un lento movimiento, como si le dejara decidir si podía continuar o no, cambió sus posiciones. Sus bocas se separaron apenas unos instantes para que sus ojos se encontraran. El brillo que reflejaban no era el de la luna. 
 
    —Oh, Ori, te deseo. No tienes idea de cuánto —murmuró con la voz ronca antes de poseer sus labios una vez más. 
 
    Oriana gimió en su boca. Su cuerpo era un cúmulo de deseos que amenazaba con volverla loca. Su respiración pesada se unía a la de Mara para aniquilar el poco aire que las rodeaba, pero prefería morir de inanición que separarse de esa boca deliciosa, ardiente, exigente, que la consumía y a la que se entregaba con placer. 
 
    Las manos de Mara, desesperadas por descubrir la verdadera suavidad de aquella piel que tanto deseaba, acarició los muslos tersos y fue ascendiendo hasta pasar por sus caderas, por su cintura y rozar los bordes de sus senos. Era maravillosa aquella lenta y ardiente exploración; sintió a Oriana estremecerse debajo de ella. Ansiaba hacerla delirar; hacerla descubrir entre sus brazos una nueva forma de amar. Su forma de amar. 
 
    Un gemido de protesta llenó el dormitorio cuando Mara abandonó la boca de Oriana; ella buscó sus ojos cuando una de sus manos se deslizó sobre su seno con extrema delicadeza. La militar cerró los ojos, jadeó y arqueó la espalda. Al abrirlos, la pelinegra repitió la caricia; su cuerpo se tensó y sus ojos se cerraron a medias. Mara se mantenía atenta a sus reacciones. Volvió a probar, su mano se deslizó sobre el seno, solo que esta vez se quedó ahí. Frotó la palma contra el duro pezón y luego deslizó el pulgar, jugueteando con él. 
 
    —¿Estás bien con esto? —le preguntó Mara con un susurro. 
 
    Oriana tomó aire antes de contestar. 
 
    —Sí —jadeó. 
 
    La mano abandonó el seno para deslizarse hacia el hombro de Oriana. Mara se dedicó a besar la piel de su pecho mientras bajaba el tiro del baby doll hasta desnudarle el seno. Entonces volvió a mirarla. Su mano se posó de nuevo sobre el seno, solo que esta vez sin tela de por medio. Volvió a frotar la palma contra él antes de mirar por primera vez a Oriana tan expuesta. Muchas veces la imaginó sensual, hermosa y, aunque esa era apenas una pequeña vista de todo el paisaje, no halló palabra para definir lo que tenía ante sí. 
 
    Con Oriana todo se quedaba corto. Con Oriana necesitaba crear un nuevo lenguaje porque su belleza era increíble, infinita. 
 
    —¿Y ahora? 
 
    —Sí, Mara, estoy bien. 
 
    Satisfecha con la respuesta, Mara sonrió y buscó su boca una vez más. Entonces la locura se hizo dueña de la noche. Sus vientres palpitaban, el ardor entre sus piernas apenas dejaba cabida para la calma. 
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    Mara deslizó los tiros del baby doll hasta bajarlos a las caderas de Oriana. Con pesar, abandonó su boca; se apartó sin dejar de mirarla a los ojos hasta quedar arrodillada sobre la cama, ante ella. Con una sonrisa torcida, y lentamente, se quitó la camisa del pijama del cuerpo, dejando que ella la mirase. Su piel ardía por sentir las manos de la militar recorrerla, por abrigar sus caricias. Vio con placer los ojos marrones recorrer su torso desnudo; mayor fue su excitación cuando los vio brillar. Esa fue la señal de que Oriana vivía, sentía, el momento. 
 
    Mara volvió a descender para cubrirla con su cuerpo. 
 
    —Tócame todo lo que quieras —susurró, después hundió la cara en el hueco del cuello de Oriana, donde sus labios trazaron un sinfín de senderos de besos. Su lengua también lamió la sensible piel y sus dientes no se quedaron atrás mientras se movía sobre ella con una lenta cadencia, entregándole su calidez. 
 
    Delicadas mordidas hacían gemir a Oriana, que se retorcía debajo de ella mientras sus manos exploraban la ardorosa piel. Como pudo, ella se abrió paso entre sus cuerpos. Mara colaboró elevándose para darle espacio a alcanzar sus senos. El corazón de Oriana latía fuerte, su vientre era un volcán, pero en su mente solo existía un deseo. Tocar los senos de Mara, poder palparlos, descubrir que eran tan suaves como los suyos. 
 
    Cada vez que se consumieron a besos en alguno de sus sofás, ella nunca se atrevió a llegar tan lejos, a pesar de que lo deseaba. En aquellos instantes, no se sentía preparada para llegar hasta allí, pero en ese momento su mente, su ser, se lo exigía. Necesitaba tocar a la mujer que era Mara. Y lo hizo, con manos temblorosas cubrió los pequeños montículos. 
 
    Mara gimió. Sus pezones estaban duros, muy sensibles, el corrientazo de placer que la recorrió fue maravilloso. Con delicadeza, Oriana masajeó sus senos hasta terminar frotándole los diminutos pezones con los pulgares  
 
    —Oh, sí —jadeó—. No pares —rogó Mara al tiempo que friccionaba sus cuerpos. Con las piernas le separó los muslos, se acomodó entre ellos y se frotó contra su entrepierna. 
 
    El ronco gemido de ambas recorrió el dormitorio. 
 
    —Mara —ronroneó Oriana mientras masajeaba con mayor confianza los suaves senos. 
 
    El calor, la lenta fricción, era delirante; sus respiraciones pesadas parecían envolverlo todo, los besos, las caricias. Las ganas de desgastar sus cuerpos amándose, descubriéndose. 
 
    Mara lamió la base de su garganta antes de descender y dejar un reguero de besos por el centro de su pecho. La estaba enloqueciendo el aroma de la piel de Oriana; era un olor adicto que invitaba a impregnarse de él. 
 
    Oriana hundió las manos entre sus cabellos cuando Mara frotó las mejillas contra sus senos, como un preámbulo de la invasión a su pecho. Su espalda se irguió cuando pasó los labios por el pezón derecho; fue una entrega anticipada a sus caricias. 
 
    Mara se moría por amarla con arrebato, con lujuriosa pasión, pero esa primera vez, necesitaba darle ternura, amarla como se lo merecía, poniéndolo todo a sus pies. Su ser era un cúmulo de deseos de poseerla, de elevarla al cielo, de unir sus cuerpos hasta convertirlas en un solo ser. Por eso cuando su lengua fue la segunda en atacar el pezón, lo hizo lento, como si intentara dejar una huella indeleble en él; como si quisiera hacer suyo para siempre ese trozo de carne. Y fue delirante cuando lo tomó en su boca. El gemido de ambas se hizo uno. 
 
    Mara succionó con una mezcla de ímpetu y delicadeza, arrancando un intenso estremecimiento en Oriana, que llevó las manos a sus hombros y hundió los dedos en su piel. Chispas; entre las dos saltaban chispas, pero estas no se apagaban rápido, no; más bien se iban elevando por encima de ellas, como lo hace un globo de Cantoya. Eran chipas que podían incendiar las sábanas donde se amaban, y todo a su alrededor. 
 
    Ese estremecimiento se transmitió a cada celular de cuerpo de Mara, provocando un estallido que amenazó con acelerar sus caricias. Pero se contuvo. Sin prisa, devoró los senos de Oriana, haciéndola gemir sin pudor. No existían límites en aquella entrega. El deseo condujo sus manos hasta sus tersos muslos; hundió los dedos en el inicio de las nalgas. La respuesta fue el empuje de sus pelvis, que se frotaron, buscando alivio al ardor de sus entrañas. 
 
    Oriana sintió los dedos de Mara deslizarse debajo de la tela de su panty; juró que el mundo estallaría en mil pedazos cuando la tela comenzó a deslizarse. Y si creyó que tendría dudas, se equivocó. Deseaba entregarse a Mara, ser suya. Deseaba ser mujer en sus brazos. 
 
    Cuando Oriana se percató, estaba desnuda, como nunca imaginó estarlo ante Mara. Y ella también se deshizo de sus prendas. Ambas estaban por completo expuestas. La realidad se mezcló con sus fantasías cuando Mara se separó de su cuerpo a la vez que se acomodaba entre sus piernas, encajándose entre ellas como si fueran dos piezas de un rompecabezas; solo que no unieron del todo. 
 
    —Voy a tocarte —anunció Mara con un susurro. 
 
    Oriana tragó saliva porque no fue capaz de pronunciar palabra alguna cuando sintió el roce en la piel de su sexo; los dedos de Mara dibujaron su triángulo secreto, antes de deslizarse entre sus pliegues. Ambas cerraron los ojos. Ella deliró con la humedad que encontró; el calor casi le quemó los dedos. Ese era un momento íntimo tan único, que sintió ganas de llorar. ¿De verdad eso estaba sucediendo? ¿De verdad podía tocar a Oriana de esa manera? Temió que toda esa locura fuera un sueño. 
 
    Un sueño que se hizo real cuando Oriana elevó la pelvis, buscando mayor contacto. Mara sintió un deseo devastador de hundirse en su vientre hasta oírla gritar de delectación, hasta que su ser palpitara contra sus dedos. Gruñó porque fue la única manera de controlar sus más bajos instintos. Pero también ansiaba amarla bonito, llenarla de placer, demostrarle cómo ama una mujer. 
 
    Mara recorrió los pliegues íntimos, dejando sus huellas entre ellos. Con el dedo medio frotó por unos largos instantes su clítoris hinchado, al tiempo que presionaba para hacer más placentera la caricia, variando la velocidad; unas veces muy rápido, luego disminuía la cadencia haciéndola lenta. Ahí se entretuvo hasta que sus dedos se deslizaron hacia abajo y bordeó la hendidura de su vientre. 
 
    Pero para sorpresa de Oriana, Mara alejó las manos para separarle más los muslos; descendió hasta hacer que su sexo cubriera el suyo. Oriana contuvo el aliento y sus miradas se encontraron, entonces ella volvió a respirar al ver a la pelinegra cerrar los ojos y elevar la cabeza, evidenciando el gozo que le proporcionaba su unión. 
 
    Todavía con los ojos cerrados, Mara se movió, ajustando la unión de sus sexos, el enganche. Oriana estaba perdida en aquel mundo placentero y cálido al que ella la condujo con besos y caricias, pero jamás imaginó que sería así. Ella pudo sentir los pliegues de Mara abrirse sobre los suyos como dos bocas que se unen en un beso. Sintió el calor de su sexo abrasar el suyo; sintió su humedad. Y su clítoris. También sintió su clítoris erecto contra el suyo. Entonces comenzó una lenta fricción que le arrancó del alma varios gemidos. 
 
    Pero para Mara aquello era apenas el inicio de todo. Sus sexos estaban encajados; en ese momento ambas se tomaban, ambas se entregaban. Ese instante era la perfección hecha placer. La humedad de sus sexos facilitó que el ritmo lento de la fricción se mantuviera. 
 
    Por unos eternos segundos el vaivén de la pelvis de Mara se mantuvo friccionando sus sexos, haciendo que la humedad se desbordara. Los pesados gemidos llenaron la habitación. Desde su posición, Oriana podía disfrutar de la posesiva danza de Mara, que se mordía los labios cuando se dejaba arrastrar por el deseo y aceleraba para luego retomar la ternura de su unión. Sus senos pequeños se agitaban en el aire, hipnotizándola. 
 
    En sus vientres el fuego del orgasmo las quemaba; era una deliciosa tortura. Los gemidos se hicieron más contantes y roncos. Oriana era testigo de cada gesto de placer de Mara; estaba cerca del clímax. Saber eso, incendió sus entrañas; su piel se erizó cuando su orgasmo se aceleró. Ladeó la cabeza contra la almohada y se aferró a las sábanas. Su intenso gemido provocó que la mujer sobre ella perdiera el control. 
 
    El siguiente gemido provino de Mara; jadeó con fuerza cuando se dejó arrastrar por su deseo y aceleró el movimiento de su pelvis. Oriana gimió en respuesta porque ya estaba al borde. Los chasquidos que provocaba la humedad de sus sexos salpicó de música el dormitorio y eso fue como la gota que las colmó de placer. 
 
    La espalda de Oriana se arqueó cuando su vientre se estremeció con el primer palpitar de sus entrañas. Mara se sintió privilegiada a ver aquella maravillosa escena. Y no pudo ver más porque su orgasmo se unió al de la otra mujer. Su vientre latió con fuerza, arrancándole del alma un lánguido gemido, que se mezcló con los jadeos de Oriana. 
 
    Ambas se estremecieron a la vez, entonces las fuerzas las abandonaron. Mara utilizó los últimos vestigios de sus energías para descender sobre su cuerpo hasta acomodarse a su lado. Ambas jadeantes. Ambas, exhaustas. Ambas felices. 
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    Oriana mantenía los ojos cerrados; su respiración apenas comenzaba a normalizarse cuando sintió una fuerte emoción nacer en su pecho. Lo que acababa de vivir fue algo tan maravilloso, que las ganas de llorar, de pura emoción y un poco de culpa, llegó sola. Apretó los ojos y se pegó a Mara, buscando estabilidad. Al instante, ella la abrazó, posó los labios en su frente y así se quedaron. 
 
    Un fuerte sollozo estremeció a la militar. 
 
    —¿Qué tienes, mi amor? —susurró Mara aún con la voz ronca. La estrechó un tanto más contra su cuerpo y la besó en la sien. 
 
    Oriana sintió la humedad cubrirle el rostro, aunque no quería lágrimas, solo risas, fuegos artificiales, felicidad para derrochar. No obstante, así son las lágrimas, acompañan en los momentos felices y en los de pena. Y ella albergaba ambos sentimientos. Lo que ocurrió con Mara fue una de las experiencias más intensas de sus veintinueve años, su cuerpo se estremeció de placer, pero también, lloraba de culpa. Lloraba por Liam, porque nunca pensó que, tras su muerte, ella volvería a desear de ese modo, que volvería a enamorarse. 
 
    —¿Cómo puede ser posible? —habló con la cara hundida en el cuello de Mara que malinterpretó su cuestionamiento. 
 
    —¿Estás arrepentida? —ella negó con la cabeza, no podía explicarse—. El cuerpo vuela cuando el corazón siente —añadió—, no importa el sexo de las personas —Mara se separó para buscar su mirada. Las mejillas de Oriana aún estaban enrojecidas y ella no pudo más que sonreír por ello. Con delicadeza secó la humedad de sus mejillas—. No soy una experta, pero creo que nuestros corazones sienten lo mismo, por eso fue así de maravilloso. 
 
    Las palabras de Mara fueron como una cascada de cálida miel derramándose en su interior. Su corazón le dio un vuelco y emprendió un intenso galope. En ese momento, Oriana lo supo sin lugar a duda. No sabía cómo, no se explicaba cuándo, sin embargo, ahí estaba ella, Mara, muy dentro de su corazón, haciéndolo latir felicidad. Haciéndola sentirse viva otra vez e internalizó por fin que Liam se fue para siempre, que su amor por él se mantendría intacto hasta el final de sus días, pero que ella era su nuevo hoy, su futuro. 
 
    Los ojos de Oriana volvieron a humedecerse y en la garganta un nudo la hizo tragar varias veces en busca de voz para dejar hablar a su corazón. 
 
    —Mara… —la voz le salió ahogada. La pelinegra frunció el entrecejo al atisbar en los ojos marrones una mirada que no pudo descifrar—, te amo. 
 
    La sonrisa de Mara fue automática. 
 
    —¿Qué? —susurró con incredulidad. 
 
    —Te amo —repitió con la voz más firme.  
 
    Mara no pudo resistirse, acunó su rostro y juntó sus frentes; suspiró profundo porque no supo de qué otro modo contener la fuerza de los latidos de su corazón. 
 
    —Yo también te amo —susurró mirándola a los ojos, incluso a tan escasa distancia. 
 
    —Y no quiero ocultarlo —Mara se mantuvo atenta a sus reacciones—. No voy a negarme un beso cuando desee besarte, y tampoco me resistiré a no abrazarte en medio de la calle. Te amo, Mara Betancourt, y quiero que todos lo sepan. 
 
    Sus labios se unieron en un beso cargado de amor. Fue intenso, profundo, demoledor. Sus lenguas se buscaron y se enredaron como ya sabían, como les gustaba. Sus pieles se encendieron en segundos. Mara se movió hasta cubrirla con su cuerpo. 
 
    Volvieron a amarse, pero esta vez dándole paso a la pasión, a la necesidad. Mara la amó como su sangre se lo pedía a gritos, con besos apasionados, hambrientos y caricias que no sabían de límites. Oriana se entregó a ella, dejándose amar como lo deseaba; descubrió con cada beso un nuevo nivel de excitación. La pasión, el deseo, condujeron la frenética danza de sus cuerpos. Los lánguidos gemidos fueron las últimas notas de su entrega. Una entrega que se alargó hasta la madrugada, cuando sus cuerpos exhaustos se rindieron a los brazos de Morfeo. 
 
    *** 
 
      
 
    La luz cálida y dorada del sol se extendió con lentitud detrás de la cabaña. Las aves celebraron con un intenso trinar la llegada del nuevo día. La bruma que se adueñó del lago durante la noche se fue evaporando a medida que el sol se elevaba. Aquel fue un espectáculo natural que Mara y Oriana se perdieron porque no despertaron hasta casi el mediodía. Fue Mara la primera en abrir los ojos.  
 
    Su despertar no pudo ser más perfecto; Oriana se encontraba entre sus brazos, la envolvía con brazos y piernas. Ella no quería despertarla, pero no fue capaz de frenar su impulso, su necesidad de estrecharla con mayor fuerza. Precisaba sentirla real. Precisaba que el calor de su piel le dijera que no soñaba, que ella estaba ahí, que se amaron hasta el cansancio y que todo eso no era un espejismo. 
 
    El gruñido de protesta de Oriana fue la respuesta que la hizo sonreír. Sí, todo era real. Muy real, de hecho. 
 
    —Mmmm… 
 
    La protesta era evidente. 
 
    —Lo siento —susurró contra su oreja. 
 
    El calor de sus cuerpos era envolvente. A Mara siempre le gustó esa calidez del despertar, pero el de Oriana le resultó adictivo. Y el olor de su piel, más todavía. 
 
    Ella la soltó cuando la militar se separó para estirarse. Le pareció una sexy felina, retorciéndose debajo de las sábanas. 
 
    —Buenos días —murmuró Oriana todavía desperezándose. 
 
    —Buenos días. 
 
    —Oh, Dios, me duele todo. 
 
    Mara soltó una carcajada. 
 
    —Eso es bueno, ¿no? 
 
    Oriana la miró y sonrió. 
 
    —Ya lo creo que sí. 
 
    Rieron con complicidad. Mara la besó, pero pronto Oriana escapó de ella porque su vejiga tenía otra necesidad. Mara la alcanzó después en la ducha, donde disfrutaron de tocarse y besarse otro poco.  
 
    Cuando bajaron a desayunar, o más bien a almorzar, las dos se encontraban famélicas. Oriana preparó café, mientras Mara se ocupó de improvisar una pasta primavera. Estaban de vacaciones, así que no se complicarían demasiado. 
 
    Almorzaron en la terraza, disfrutando de la vista del lago que parecía celebrar con ellas el nacimiento del amor. 
 
    —Hay un kayak en algún lado. ¿Te apetece navegar un rato? —ofreció Mara recién acabó su comida. 
 
    —Me encantaría. 
 
    Poco después, ya listas para la aventura en el agua, subieron al kayak, dispuestas a disfrutar al máximo. 
 
    —¿Has navegado alguna vez? —preguntó Mara mientras sostenía la pequeña embarcación para que Oriana la abordara. 
 
    —No en algo tan pequeño —confesó ya con un pie en el kayak. 
 
    —Mantén el equilibrio —le recomendó. 
 
    —Cuesta un poco —afirmó todavía con un pie en el muelle. 
 
    —Hazlo despacio. 
 
    Oriana así lo hizo; abandonó al fin la seguridad del muelle. Al poner el otro pie en el kayak, este se balanceó, haciéndola perder el equilibrio. 
 
    Su grito al caer hizo que algunas aves que reposaban en los árboles cercanos a la orilla levantaran el vuelo. A su grito le siguió las carcajadas de Mara. 
 
    Oriana emergió escupiendo agua. 
 
    —¡Eres una desgraciada! ¡No te rías! —en el muelle, la pelinegra estaba doblada de la risa. Ella también comenzó a reír—. ¿No vendrás a salvarme? 
 
    Cuando Mara por fin pudo mirarla, tenía los ojos humedecidos de pura diversión. Se puso una mano en el abdomen porque le dolía. 
 
    —Debiste verte —dijo aún riendo. 
 
    —Ven a salvarme —insistió. 
 
    Todavía entre risas, Mara se quitó el chaleco salvavidas que llevaba puesto; tras dejarlo tirado en el muelle, se lanzó al agua con un movimiento elegante. 
 
    Oriana siguió las burbujas; supo que la rodeó, así que se dio la vuelta y ya estaba frente a ella cuando emergió a escasa distancia. 
 
    —¿En serio necesitas que te salve? —le preguntó Mara mientras la rodeaba por la cintura y la pegaba a su cuerpo. 
 
    Oriana llevaba un chaleco salvavidas por pura seguridad, así que no pudieron sentirse como lo deseaban. 
 
    —No —respondió rodeándola con un brazo por el cuello—. Solo necesitaba tenerte así —susurró contra su boca antes de besarla. 
 
    Y esa fue solo una de las tantas aventuras que disfrutaron perdidas en aquel hermoso lugar. Durante los días que estuvieron allí navegaron por toda la extensión del lago; también se sentaron en el muelle a pescar un par de veces, como no tuvieron suerte, desistieron. Dieron largas caminatas tomadas de las manos, explorando el bosque, siguiendo algunos senderos que llevaban a pequeñas colinas que ofrecían un panorama espectacular. Avistaron en sus paseos otras cabañas, pero nunca vieron a nadie más por allí. Cuando no salían, se quedaban en la terraza; la tranquilidad del lugar les permitía relajarse y olvidarse del ajetreo de sus vidas diarias. 
 
    Todos los días se tomaron el tiempo para llamar a Lita y Mario, que se escuchaban contentos. Oriana también habló un par de veces con Dora. 
 
    Fueron días de absoluta tranquilidad, que les permitió disfrutar del amor que nació entre ellas y saber lo real que era, la fuerza que tenían juntas. Esa semana tomaron como un ritual sentarse en la terraza con una copa de vino en la mano para contemplar la puesta de sol. Oriana se acomodaba entre las piernas de Mara en el sillón y así permanecían hasta que anochecía. Muchas veces cenaron ahí también; la brisa fresca que provenía del lago les resultaba perfecta para darse calor mutuamente. 
 
    Algunas veces los largos besos que se daban en medio de la oscuridad terminaban agitando su sangre y hacían el amor con las cristalinas aguas de testigo, las estrellas y los sonidos nocturnos. Toda una fantasía para dos mujeres que el amor sorprendió. 
 
    Cuando llegó el día de regresar a casa, permanecieron mucho tiempo abrazadas en el muelle, como si no quisieran salir de la burbuja en la que se encontraban. Volver significaba disimular lo que sentían, lo que las unía. Para Oriana en especial fue difícil pensarlo. ¿Por qué tenían que ocultarse? No veía nada de malo en amar a Mara, o que Mara la amara a ella. 
 
    Antes de poner en marcha la camioneta, se besaron como si fuera una despedida. Con las manos entrelazadas, emprendieron el regreso a casa. 
 
    Atrás quedaba la cabaña. Ese lugar donde Oriana descubrió la fuerza de su amor por Mara. Un amor por el que estaba dispuesta a luchar. 
 
      
 
    

  

 
   
    Capítulo 49 
 
      
 
    El trayecto de regreso a Norfolk lo hicieron con pesar. Había culminado su tiempo de estar juntas veinticuatro horas; fueron ciento sesenta y ocho horas ininterrumpidas en la cabaña. A pesar de los años que llevaban conociéndose, esas vacaciones, ese tiempo, lo dedicaron a descubrirse de una manera más íntima; entre sábanas. Despertaron cada mañana en brazos de la otra, respirando el mismo aire y ahora, no querían menos. 
 
    Pasaron días maravillosos en Blue Ridge. Descubrieron que la tranquilidad de las montañas, la soledad, el silencio de la naturaleza, inyectaba energía, ánimo, alegría y grandes deseos de una vida feliz juntas, como pareja. Hicieron planes y conjugaron que nada las separaría. 
 
    El pesar que les causaba finalizar ese tiempo de sosiego, se unía a la preocupación por lo que se les vendría encima. Oriana y Mara darían un paso trascendental en sus vidas. Después de amarse como lo hicieron, de confesar su amor mutuo, tomaron la decisión de no esconder más la relación que ya cumplía un mes y medio. Querían gritarlo a los cuatro vientos porque ninguna soportaría no poder besarse, ni tomarse de las manos en público, sintiendo tanto amor la una por la otra. 
 
    Mara manejaba concentrada, con la vista en la carretera; la cabeza de su mujer recostada en su hombro, con los dedos de su mano derecha entrelazados con los suyos. El silencio se convirtió en protagonista una vez tomaron la interestatal que las conducirían a sus casas, mientras en la radio las notas las acompañaban. Una canción acabó y otra inició; Mara estiró el brazo hasta la radio y subió el volumen. 
 
    —Esa me gusta —comentó. 
 
    Oriana prestó atención. Iniciaron las notas de un violín y un piano; tras la corta introducción, se oyó la voz de la cantante. Ella la reconoció. Vanesa Martín. 
 
    A veces me encuentro contigo
Cuando no te espero
Tras la sorpresa me toca pensarte
Érase una vez este maldito cuento… 
 
      
 
    Oriana suspiró, sintiéndose plena después de tanto dolor. En especial, porque la última frase que una de ellas pronunció dentro de la camioneta, las dejó a ambas ensimismada en sus pensamientos. 
 
    —Independientemente, seamos hombre y mujer, o mujer y mujer, estoy segura de que esto, al menos para Lita y Mario, no será bien visto. 
 
    Y eso la había dejado pensando hasta que sonó la canción de Vanesa. ¿Era eso cierto? ¿Se arriesgarían a lacerar a su pequeña familia con una noticia como aquella? La respuesta era sí y mil veces sí, porque se amaban y lucharían por ese amor. Aunque ambas sufrieran en el intento, y eso les esperaba; otro valle de lágrimas, angustia y pesar. Pero esta vez, lo vencerían juntas. 
 
    Estacionaron frente la casa de Lita y Mario. La anciana fue quien primero vio el auto llegar; incluso con algo de dificultad, salió a recibirlas. Mara, sonriendo, la saludó por encima del capó de la Telluride, que rodeó y una vez que estuvo a la altura de Oriana, le extendió la mano que la otra aceptó. No hubo ninguna intención en su gesto, lo hicieron con naturalidad, sin que su suegra y madre le extrañara el gesto. Ambas, tomadas de las manos, se acercaron al balcón; fue Oriana quien primero recibió el abrazo de su suegra, seguido por Mario que apareció detrás de su esposa. 
 
    —¡Qué alegría verlas! Pero…, no están bronceadas —señaló la anciana, extendiendo las manos y mirando a su hija de arriba abajo. 
 
    Mara rio, pues para su madre, vacacionar era sinónimo de playa y era evidente que no fueron a una. 
 
    —No, mamá, estábamos en las montañas. 
 
    —¡Ay, hija, qué aburrido! 
 
    Oriana le pasó un brazo por los hombros a Lita y juntas caminaron al interior de la casa. 
 
    —Deja que te mostremos las fotos, Lita. Es un lugar hermoso. 
 
    —¿Qué tal el viaje? —preguntó Mario, yendo detrás de la pareja y también posando un brazo sobre los hombros de su hija. 
 
    —Fíjate, papá, fue un viaje largo, unas cuatro horas, pero estuvo bien. La camioneta es comodísima —acotó Mara—. ¿Cómo estuvo todo por acá? —se interesó. 
 
    —Muy bien. Dora vino cada vez que no fuimos a la residencia. Estuvo pendiente de nosotros. 
 
    —Me contó Ori. 
 
    —Por cierto —Mario se paró en la entrada de la casa y detuvo a su hija que, con esa acción, también sintió interrumpir los latidos de su corazón. Él era un hombre robusto y alto, posó las manos en los hombros de su hija—, me alegra que hayan limado asperezas. Desde que la nena llegó se sentía el ambiente cargado entre ustedes. Eso no me gustaba, sabes que Oriana es como otra hija para nosotros. 
 
    Mara agachó la cabeza; su padre no vio cuando tragó saliva y mucho menos cuando apretó los ojos. Suspiró profundo antes de levantar la cabeza y abrirlos. Una sonrisa forzada apareció en su rostro. 
 
    —La pasamos muy bien, papá. Ya las cosas se arreglaron. Y también han cambiado… —dijo con el corazón en vilo, imaginando cómo serían las cosas cuando ellas confesaran la verdad. Lo que había cambiado. 
 
    —Me alegra, Mara. Me alegra —afirmó, dándole dos palmaditas en los hombros. 
 
    *** 
 
      
 
    La noche los sorprendió en la sala, reunidos, tomando un café y platicando de todo un poco. Mara y Oriana se miraban de reojo; ellas se hallaban sentadas en el sofá doble, mientras que Mario y Lita ocupaban las butacas individuales. Aprovechaban cualquier instante para rozar sus manos fuera de la vista de los ancianos. 
 
    En un momento, cuando Mara recogió las tazas ya vacías y fue hacia la cocina, Oriana notó en sus ojos un halo de tristeza y preocupación; se excusó para ir al baño y la siguió. Al llegar a la cocina, la abrazó por la espalda al encontrarla apoyada del fregadero, con la cabeza agachada. 
 
    La pelinegra echó la cabeza hacia atrás para estrujarla con la de Oriana; también apretó las manos posadas en su cintura. 
 
    —Tengo miedo —confesó con un susurro. 
 
    Oriana la estrechó más y besó su cabello, transmitiéndole una seguridad que ella misma no sentía. 
 
    —¿Quieres que no le digamos nada por ahora? —preguntó en voz baja. 
 
    Ella negó. 
 
    —Quiero decirles —Mara se giró entre sus brazos encontrándose con los ojos marrones—. Eso no impide que muera de nervios. 
 
    —Lo sé, amor. También estoy muriendo de nervios. Creo que podemos esperar a mañana, hemos tenido un día largo. 
 
    La mirada de Mara expresó tranquilidad. Acababan de llegar de un viaje que, aunque corto, las dejó varios días lejos de sus padres. Ninguna quería darles un mal rato y, por supuesto, tampoco pasarlo ellas. Ella asintió y Oriana besó sus labios. Juntas volvieron a la sala; encontraron a la pareja distraída en una conversación en la que se notaba la complicidad que dan tantos años juntos. 
 
    El corazón de Oriana se enterneció y confirmó que no era el momento para confesarse. 
 
    —Creo que ya me retiro —anunció. Las miradas de todos se posaron en ella—. Ha sido un día largo y estoy cansada —explicó—. Mara, ¿abres el auto para sacar el equipaje, por favor? 
 
    —¿Por qué no se quedan a dormir aquí? —ofreció Lita—. Como en los viejos tiempos— dijo con los ojos colmados de ilusión. 
 
    —Mamá, no acostumbramos a dormir acá. Vivimos a medio minuto. Además, Ori acaba de decir que está cansada. 
 
    —Sí, pero cuando tú y mi Liam vivían aquí, y Oriana venía de visita, todos se quedaban. Puedo hacerles un maravilloso desayuno en la mañana, como antes —insistió. 
 
    Las dos mujeres se miraron; era ideal dormir ahí y volver a despertar bajo el mismo techo, pero… Iba a ser complicado no dormir en la misma cama y la verdad, temían cometer una imprudencia. 
 
    —Lita…, me parece magnífico, pero… —la militar dudó. 
 
    —¡No se diga más! —intervino Mario—. Nos hará muy feliz que despierten aquí. 
 
    Mara miró a Oriana. 
 
    —Puedes dormir en la habitación de huéspedes o si prefieres en la de Liam —propuso Lita esta vez—. Ambas están limpias y disponibles. 
 
    Mara medio sonrió al ver la encrucijada en la que se encontraba su novia. Cuando sus padres querían, eran persuasivos. 
 
    —Bueno, parece que lo tenían todo preparado, ¿no? La verdad es que sería fantástico despertar y tener el desayuno en la mesa —Oriana abrazó a su suegra—, así que, al menos yo, acepto. ¿Mara…? 
 
    Ahora todas las miradas se centraron en ella, que paseó la vista por cada miembro de la familia. 
 
    —También acepto —respondió. Le guiñó un ojo a Oriana con complicidad. 
 
    —No lo decía por eso, es que… —intentó aclarar ella. 
 
    —Sííí, voy por el equipaje. 
 
    A Oriana la enamoró un poco más la reacción de Mara, que actuaba con la ilusión de una niña que celebra una fiesta de pijamas. 
 
    —Te acompaño, hija —ofreció Mario con ilusión. 
 
    La pelinegra salió en compañía de su padre. Mientras tanto, Lita buscó los brazos de su nuera y la ternura se hizo presente entre ellas. 
 
    —Me hace feliz tener a mis dos niñas aquí —confesó. Recibió un beso en la frente por sus dulces palabras—. Ve, date un baño y descansa. Mañana, cuando se levanten, tendrán un delicioso desayuno en la mesa. 
 
    —Lita, al menos tres veces a la semana, desayunamos aquí —le recordó la militar. 
 
    —Es cierto, pero es lindo saber que están en la habitación del lado. 
 
    Oriana la abrazó y tragó en seco. Dándose cuenta de cuán difícil sería si ellos no aprobaban su relación amorosa con su hija. 
 
      
 
    

  

 
   
    Capítulo 50 
 
      
 
    Transcurrieron cuarenta minutos cuando la puerta de la habitación de huéspedes se abrió. Estaba por completo oscuro, solo la claridad del pasillo dejaba ver que el espacio en la mitad de la cama se encontraba disponible; y también los brazos extendidos de Oriana, quien había rogado porque sus suegros se durmieran rápido para poder tener a Mara entre ellos. 
 
    La pelinegra cerró la puerta con llave por dentro; sonrió al ver a su novia haciéndole señas para que se apurara. Levantó la sábana y se metió a la cama; mejor dicho, entre los brazos de Oriana, que la abrazó como si se le fuera la vida en ello. 
 
    —Te extrañé —susurró, oliendo su cuello y cabello. Sintió que Mara sonrió pegada a su piel. 
 
    —También te extrañé, piojita —ella se levantó un poco, apoyándose en los codos para besar con profundidad a la mujer debajo ella. Luego, con ternura, le apartó el cabello del rostro y acarició su barbilla—. ¿Cómo estás? —habló susurrando. 
 
    —Será duro, mi amor —afirmó Oriana como respuesta. 
 
    Mara asintió en silencio, rozó su nariz con la de ella, suspiró y se acostó de espalda, llevándola consigo hasta tenerla sobre su pecho. La respiración cargada de ansiedad se podía advertir en el subir y bajar de su pecho. 
 
    —Lo sé, amor. Pero… estaremos juntas. Esto nos hará más fuertes —dijo al fin. 
 
    *** 
 
      
 
    Solo Mara y Oriana percibían tensión en el aire, porque Lita y Mario desayunaron entre risas, recordando viejos tiempos. Ellas intercambiaron miradas en busca de un atisbo de duda. Lo hablaron de regreso a Norkfolk, pero la noche anterior lo habían decidido. Ese día, sin esperar más, hablarían con ellos, les confesarían la verdad de la relación que ahora las unía. 
 
    Todo transcurría con absoluta normalidad; después de comer Mara y Oriana lavaron los platos, mientras los ancianos terminaban de beber su café. Normalidad que se convirtió en un caos cuando ellas dieron el paso que lo cambiaría todo; quizá para siempre. 
 
    Sentados en la sala, después del desayuno que compartieron en familia, lo anunciaron. Fue Oriana quien tomó aire para comenzar a hablar. 
 
    —Lita, Mario —pronunció sus nombres para captar su atención—, hay algo muy importante que Mara y yo queremos decirles —anunció. 
 
    El silencio llenó la sala porque tanto Lita como Mario, conociendo a Oriana, supieron que estaba a punto de decir algo importante. Ambos se quedaron mirándola, expectantes. 
 
    Los corazones de Mara y Oriana latían a mil; todo cambiaría, nada sería igual a partir de ese instante. Se encontraban sentadas una al lado de la otra. Se miraron antes de tomarse de las manos ante la presencia de Mario y Lita. La militar advirtió un ligero temblor en la mano de la otra mujer, así que la apretó para demostrarle que estaban juntas en ese desafío que la vida les puso en su camino. 
 
    Los esposos Betancourt posaron la vista en las manos unidas. Mario frunció el entrecejo, luego volteó a mirar a su esposa, como si ella fuera a explicarle lo que sucedía. 
 
    A pesar del estado de nervios en que se encontraban, Mara levantó la cabeza con seguridad; mirando a sus padres, levantó las manos unidas y se llevó la de su mujer a los labios. Posó un delicado beso en el dorso de su mano. Oriana la miraba a ella. 
 
    Nada se escuchaba, el silencio era denso. Después de tragar y obtener la fuerza que necesitaba, Mara se confesó. 
 
    —Oriana y yo tenemos una relación —anunció a quemarropa. 
 
    El silencio volvió mientras ambas contenían los alientos. Ante ellas, Mario y Lita las miraban con gestos de absoluto desconcierto y confusión. ¿Qué estaba sucediendo? 
 
    Tras unos instantes, fue Mario quien, después de ver los gestos de intimidad entre las dos, no necesitó más explicación sobre lo que ocurría. Con un gesto que mezclaba decenas de emociones, él clavó los ojos en los de su hija, que le sostuvo la mirada, demostrándole su determinación. 
 
    —¿Cómo que una relación, hija? —cuestionó Lita, con un tono de incredulidad—. Ustedes son cuñadas… son casi hermanas. ¿De qué tipo de relación hablas? —preguntó y volvió a fijarse en sus manos unidas. 
 
    La tensión de Mara era palpable; se mantenía atenta a su padre, que continuaba mirándola en silencio, pero con los ojos chispeando de rabia. Apartó la vista de él solo para responderle a su madre. 
 
    —No, madre, no somos hermanas. Y debo aclarar que fuimos cuñadas, pero ya Liam no está —ella tomó aire para poder continuar—. Oriana y yo… nos amamos —dijo para que no quedara lugar a dudas—. Estamos juntas… como pareja. 
 
    Oriana sentía la sangre congelársele en las venas mientras esperaba la reacción que ellos pudieran tener al enterarse de que eran pareja, pero a la vez abrigaba un creciente orgullo por la forma como Mara tomaba las riendas de esa situación tan embarazosa, a pesar de que los colores en el rostro de su suegro anunciaban que se desataría una hecatombe en esa sala. 
 
    —Es… que no puede ser posible… Tú no eres… —Lita trató de hablar, dirigiéndose y señalando a Oriana—. Eres la esposa de mi hijo… 
 
    A Oriana le dolía la situación, la desconsolaba, pero se mantuvo todo lo firme que su carácter se lo permitió. 
 
    —Lo fui —le aclaró con dulzura. Ella apretó la mano de su mujer antes de moverse hasta quedar agachada frente a su suegra—. Y fui muy feliz, Lita. Fui feliz con Liam —susurró con los ojos humedecidos—. Pero ahora mi mundo gira alrededor de Mara. Y necesito que lo comprendan —dijo—. Necesito que ambos lo comprendan —recalcó mirando ahora a Mario, que continuaba en silencio. 
 
    Un silencio que se rompió unos segundos después. 
 
    —¡Tú…! —gritó Mario, señalando a su hija. 
 
    Él se levantó de su sillón con el rostro deformado por la inesperada noticia. Se movió hacia el sofá donde se encontraba Mara, que se levantó, aunque sin intención de enfrentarlo cuando casi se pegó a ella. 
 
    —Debí sospechar que confundirías a la esposa de tu hermano —gruñó entre dientes con rabia—. No puedes ser feliz y te llevas a tu paso a los demás. 
 
    Mara aceptó el golpe lo mejor que pudo, aunque le dolió tal acusación.  
 
    —Papá, por favor —rogó manteniendo la compostura cuando él manoteó cerca de su rostro. 
 
    —¡Eres una traidora! —la acusó. 
 
    —Mario, cálmate. Así no sucedieron las cosas —intercedió Oriana, tomándolo por el brazo. En ese instante, estaba hecha un mar de nervios, pero logró interponerse entre los dos. 
 
    Mario la miró. 
 
    —Ah, ¿no? Entonces engañaban a Liam y ahora que ya no está, decidieron manchar su nombre. Ponerles un calificativo a sus bajos instintos. 
 
    —Mario, deja que las niñas se expliquen —rogó Lita, que aún se hallaba sentada en el sofá, hecha un ovillo. 
 
    —¡Mario, nada! —gritó—. ¡¿Qué van a explicar?! ¡¿Qué se están revolcando?! Era lo que nos faltaba, Lita. Tenemos una hija desviada que arrastró a la esposa de Liam a su comportamiento pecaminoso. 
 
    —¡Mario! —gritó Oriana también mientras, a su vez, se rompía por dentro—, no permitiré que te expreses así de tu hija y tampoco que me insultes. 
 
    —Déjalo, Ori, estoy más que acostumbrada —Mara por fin reaccionó. Tenía un gran nudo en la garganta que amenazaba con dejarla sin aire. 
 
    Su padre les dio la espalda y comenzó a estrujarse la cara con desesperación. 
 
    —No… No, mi amor. Mario debe entender que amo a esta familia y que, por cosas del destino, te amo a ti como mujer —dijo Oriana con seguridad, a pesar de la carcajada de burla que soltó Mario al escuchar sus palabras—. Sí, Mario, la amo —afirmó parándose de frente y mirándolo a los ojos—. Y mis sentimientos por Mara no borran los años de felicidad que tuve con Liam, la fuerza con la que lo amé. 
 
    —¡No lo menciones! —gritó él. Las mujeres se sobresaltaron—. No puedo creer esto —murmuró antes de pegarle un puño a la pared—. ¿Qué te hicimos para que nos pagaras así, Oriana? 
 
    Mara bajó la cabeza; el dolor por el rechazo y las palabras de su padre eran como una lanza filosa clavándose en su pecho. Ella buscó la mirada de su madre que sollozaba cubriéndose el rostro con las manos. 
 
    —Mamá… —habló con un hilo de voz. 
 
    Lita negó con la cabeza, incapaz de mirarla. 
 
    —Es mejor que se vayan —le dijo su madre, también con la voz afectada. 
 
    Mario, sin siquiera volver la mirada y de espaldas a ellas, señaló la puerta. 
 
    —Sí —concordó—. ¡Lárguense! 
 
    —Mario… —insistió Oriana, parándose detrás de él, muy cerca, en un último intento por hacerse escuchar. 
 
    Él cerró los ojos cuando sintió la mano de su nuera posarse en su hombro. 
 
    —Respétame —le pidió Mario—. Y respeta a mi hijo. Vete de mi casa —ordenó. 
 
    Oriana apartó la mano lentamente, con el rostro desencajado y los ojos cristalinos. Mara vio la lucha interna y el dolor en su mirada. La agarró del brazo y, con delicadeza, la apartó de su padre. 
 
    Tras dar algunos pasos hacia la puerta, se detuvo y se giró, dirigiéndose a ellos. Mara sollozó. 
 
    —No importa lo que ahora piensen de nosotras, mucho menos lo que piensen de mí. Siempre supe que nunca aceptarán a quién elija amar. Ustedes no lo entienden, pero… amar no es escoger. Enamorarse llega de improviso. El amor te envuelve y es como el aire. Entonces lo sientes y eliges moverte a otro lugar con menos brisa, o te quedas a disfrutarla. 
 
    Ni Mario ni Lita interrumpieron las palabras de su hija, cuyas lágrimas estaban lacerando sus corazones, pero, de igual modo, su orgullo y creencias no les permitían ceder. 
 
    Oriana, al ver que ellos no reaccionaban, tiró de su mano, arrastrándola hacia el exterior de la casa de sus amados suegros. Ambas se sentían romperse por dentro en mil pedazos. 
 
    Salieron en silencio y subieron a la camioneta.  
 
    ¿El destino? 
 
    Impreciso. 
 
      
 
    

  

 
   
    Capítulo 51 
 
      
 
    Mara condujo por un buen rato por Norfolk. Oriana iba a su lado, pegada a ella, con las manos entrelazadas como si necesitara que la sintiera. 
 
    El silencio las acompañó todo ese rato. En sus cabezas se repetían las palabras de Mario y los cuestionamientos de Lita. De vez en cuando Oriana se secó alguna lágrima que se le escapó, porque iba intentando que se detuvieran, pero el dolor en su pecho era inmenso. 
 
    De pronto, Mara salió de la avenida por la que circulaba; unos minutos después, se adentró por una zona arbolada. Oriana respiró hondo, ese lugar era lo que necesitaban para calmar la tormenta que las azotaba. Pronto descendieron de la camioneta y se encaminaron tomadas de la mano por el sendero que las conducirían al centro del parque. El verdor del lugar les hizo recordar la montaña donde estuvieron la semana anterior. La nostalgia de aquellos momentos se anidó en sus pechos, aunque ninguna dijo nada. 
 
    Era inicio de semana, así que apenas había algunas personas en los alrededores. Mara condujo a Oriana hacia un enorme árbol; el grosor del tronco delataba sus años. Al llegar al pie de árbol, ella se sentó y recostó la espalda del tronco. La militar se acomodó entre sus piernas y apoyó la cabeza en su hombro. 
 
    Oriana se secó otra lágrima. Lo hacía con disimulo, pero Mara se percataba; ella la estrechó entre sus brazos y la besó en la oreja. 
 
    —Ya para de llorar, por favor. Me mata que lo hagas —susurró—. No vale la pena. 
 
    —Lo siento. Es que… nunca imaginé… —Oriana se interrumpió porque ni siquiera podía explicar lo que sentía, lo que pensaba de lo que sucedió. Acababa de ver una imagen de Mario y Lita muy distinta a la que siempre tuvo de ellos. 
 
    —Lo sé. 
 
    Oriana guardó silencio; en su mente, todos los años que transcurrieron desde que conoció a los Betancourt, pasaron ante sí. Los momentos compartidos, las risas, el cariño profesado. Entonces pensó en Mara. Mario descargó la rabia de su desconcierto contra ella, incluso la acusó de haberla seducido. Siempre pensó que Mara tenía celos de ella porque compartía mucho más con sus padres, pero ahora, al conocer una nueva realidad, su percepción cambiaba. 
 
    —¿Mar…? 
 
    —¿Sí? 
 
    Oriana se separó de ella, se giró entre sus piernas para mirarla. 
 
    —¿Cómo tomaron tus padres el hecho de que te gusten las… mujeres? 
 
    Mara sonrió con un gesto irónico. 
 
    —Pues hicieron la misma escena que presenciaste, solo que mil veces peor.  
 
    —Pero… llevaste a Chloe a conocerlos. Eso quiere decir que lo aceptaron, ¿no? 
 
    —Ya no sé nada, la verdad —dijo recostando la cabeza del tronco del árbol—. Llevé a Chloe a casa porque mamá me dijo que quería conocerla. Que los dos querían conocerla. No sé si al fin lo habían aceptado y…  
 
    —Se jodió todo porque se trata de mí. 
 
    Mara asintió. 
 
    —Ellos te adoran —afirmó. 
 
    —A ti también, Mar. He visto como hablan de ti con orgullo —Oriana posó una mano en la mejilla de Mara—. He visto en sus ojos su amor por ti. 
 
    —Pero no soy normal como ellos quisieran. Según sus ideales, no tendré una familia como ellos… 
 
    Oriana le selló los labios con un dedo; no aceptaría por nada sus argumentos. 
 
    —Eres normal. Y puedes tener una familia. Mil familias si lo deseas. 
 
    Mara sonrió con su afirmación. 
 
    —Nunca antes quise tener una familia, Ori. Solo ahora la quiero. Contigo —declaró. 
 
    La militar sonrió también. Se acercó a ella y juntó sus frentes como lo hicieron tantas veces en la montaña. 
 
    —Entonces tendremos una —susurró antes de besarla en los labios. 
 
    Mara la rodeó por la cintura, cerró las piernas para que ella se acomodara sobre sus muslos. 
 
    —Superaremos esto —dijo. 
 
    —Démosle tiempo —pidió Oriana—. Cuando se calmen, lo intentaremos de nuevo. Lo intentaremos tantas veces, que tendrán que aceptar que nos amamos. Que te amo. 
 
    *** 
 
      
 
    El día siguiente, Mara fue a casa de sus padres; por muy enojados que ellos estuvieran, necesitaba saber que se encontraban bien. Lita apenas respondió a sus preguntas, ni siquiera le ofreció café. Mario, en cuanto la vio llegar, se fue a su habitación; hasta los techos de la propiedad se estremecieron con el portazo. 
 
    La misma escena se repitió los siguientes días. 
 
    —Hoy iré a hablar con ellos —anunció Oriana. 
 
    —Conmigo no será fácil que cedan —dijo Mara. 
 
    La militar estaba nerviosa cuando se dirigió a casa de sus suegros; la puerta siempre se encontraba abierta, pero esta vez tampoco se atrevió a entrar sin que le abrieran, así que tocó el timbre. Sabía que Lita y Mario se encontraban allí, sin embargo, nadie le abrió la puerta; supuso que su suegra se asomó por algún resquicio y la vio. En definitiva, no era bienvenida. 
 
    Dora, que cortaba algunas ramas en su jardín, la vio regresar a su hogar con las manos hundidas en los bolsillos y los hombros caídos. 
 
    —Todavía nada, ¿eh? 
 
    La militar se aproximó a la cerca. 
 
    —Nada. 
 
    —Son unos duros, a pesar de la edad. 
 
    Oriana sonrió. 
 
    —No seas así. Están dolidos. 
 
    —Lo sé. Necesitan tiempo. Ellos las adoran, están molestos por lo sorpresivo de la situación. Hasta yo casi me caigo de la silla cuando me di cuenta de que ustedes se gustaban. 
 
    —Si ni siquiera estabas sentada cuando te enteraste. 
 
    Dora se encogió de hombros, luego se puso seria. 
 
    —Hablaré con ellos, tal vez logre que razonen. 
 
    Oriana miró hacia la casa de sus suegros. 
 
    —Ojalá lo logres. Al menos que nos escuchen. Estoy segura de que, si lo hacen, entenderán que esto no fue algo que buscamos. Fue algo que solo… surgió. Además, los extraño mucho y Mara está destruida. 
 
    A Dora le dolía ver a su amiga así; se le notaba la tristeza, la angustia. 
 
    —Iré a verlos y los convenceré —dijo con determinación. 
 
    Oriana le agradeció el gesto a su amiga, luego entró a su hogar. Habían sido días duros tanto para ella, como para Mara, pero no darían un paso atrás. Ambas sabían que se amaban y que su amor era profundo, verdadero, eterno; ninguna renunciaría a eso porque Mario y Lita no lo aceptaban. La felicidad es algo a lo que no se debe renunciar; no importa ni el motivo ni la razón cuando el corazón palpita para alguien que sembró amor en él. 
 
    Su teléfono comenzó a sonar en algún lugar de la casa; ella siguió el sonido hasta que lo localizó en su dormitorio. El nombre de Mara titilaba en la pantalla. Sonrió al instante. 
 
    —Aló —respondió mientras se sentaba en la orilla de la cama. 
 
    —¿Quieres que cocine o llevo la cena? —le preguntó esta yendo directo al grano. 
 
    Oriana amplió su sonrisa cuando se dejó caer de espalda sobre la cama. 
 
    —Mejor cocina —respondió. 
 
    —Entonces llevaré la cena. 
 
    —¡¿Entonces porque me preguntas?! —exclamó fingiéndose enojada. 
 
    —Necesitaba escucharte, así que me inventé una excusa. 
 
    —¿Cuánto necesitabas escucharme? —pudo imaginar a Mara recostada de una enorme columna mientras conversaba con ella y vigilaba a sus empleadas. 
 
    —Mucho. Como de aquí a la montaña. 
 
    La militar soltó una carcajada. 
 
    —Eso es muchísimo. 
 
    —Exacto. Todo eso necesitaba escucharte y también te extraño. 
 
    —Entonces termina ya para que regreses a casa. 
 
    —Lo haré. 
 
    Desde que regresaron de la montaña, ella solía pasar las noches en la casa de Mara. Allí la esperaba con la cena lista; mientras cenaban se contaban lo que hicieron durante el día. Algunas noches miraron una película y otras tantas, se dormían temprano porque Mara llegaba a casa agotada. 
 
    Pero durante esos días, la nube negra que era el enojo de los esposos Betancourt oscurecía su cielo. Solo esperaban que la tormenta cediera para que en él se dibujara un arcoíris. Uno enorme y colorido como el su amor. 
 
      
 
    

  

 
   
    Capítulo 52 
 
      
 
    Con temor, como si estuviera cometiendo un gran error, Oriana abrió la puerta de la casa de sus suegros; sus manos temblaban y su corazón amenazaba con dejarla sin latidos. Ella sabía que se encontraban allí, durante el día se mantuvo atenta, por lo que no vio que salieran en ningún momento. 
 
    Oriana no los veía desde hacía días, desde que ella y Mara les confesaron la relación que mantenían, dándoles espacios. Y era así no porque no hubiese querido; en dos ocasiones tocó esa misma puerta, pero nadie la recibió. Por eso moría cada día de pena y pesar. También de un poco de decepción. Sus suegros eran las personas más maravillosas que conocía; eran como sus padres y la amaban. Ella lo sabía. Por ese motivo, y anhelando reconciliarse con ellos, estaba ahí, insistiendo sin que Mara aprobara su decisión. 
 
    Y era que Mara no quería, bajo ninguna circunstancia, que nadie, ni siquiera sus padres, humillaran a la mujer que amaba. Ella entendía que el simple hecho de que Oriana hubiese ido a la casa y ellos no le abrieran la puerta, esa que siempre estaba abierta para todos, era, sin lugar a dudas, un terrible acto de desprecio. 
 
    —Sabíamos que esto pasaría —le dijo esa misma mañana, estrechándola contra su pecho al verla llorar. 
 
    —Sí, lo sabíamos, pero me duele, Mara, me duele mucho. 
 
    Ahora no tocó; entró con sigilo. Su corazón emprendió un galope extremo al verlos en la sala. 
 
     —Buenas tardes, Lita, Mario. ¿Puedo pasar? —preguntó, aunque ya estaba asomada en la puerta. 
 
    Mario desvió la vista de la pantalla del televisor; su esposa hizo lo mismo. Lita se hallaba sentada en otro sillón, con un libro en las manos. 
 
    —Oriana —ella solo pronunció el nombre y le dio un vistazo a su esposo. 
 
    A pesar del frío recibimiento, ella se adentró en la casa. Cerró la puerta tras de sí; después de suspirar fuerte, se acercó. Ellos devolvieron su atención al televisor y al libro. 
 
    Será muy difícil, pensó. 
 
    Sin ser invitada, Oriana se sentó frente a ellos. El dolor al ser ignorada crecía con más fuerza en su pecho. 
 
    —¿Puedo hablar con ustedes? 
 
    —No hay nada de que hablar, Oriana —respondió Lita con un tono seco—. Ya lo que iban a decir tú y Mara, está dicho. Lo tenemos claro. 
 
    La militar se quedó mirándola con evidente sorpresa. 
 
    —Ustedes no son así, no son tan crueles —dijo y bajó la cabeza. 
 
    No, no lo eran. Todo era una máscara, una actuación; pues ellos, a pesar de sus reservas, les dolían tratarla de ese modo. De seguro Liam también lo hubiese condenado. 
 
    —Tampoco creímos que fueras así —comentó Mario, sin mirarla. 
 
    —¿Cómo? —cuestionó ella con un hilo de voz. 
 
    —¿Cómo? —bufó él. La miró con severidad—. Manchas el nombre de nuestro hijo al involucrarte con su hermana, al tener una relación… de ese tipo con ella. Nos pones en evidencia como familia, es un escándalo para el vecindario. ¿Te parece poco? 
 
    —No me involucré con Mara. Estoy enamorada de ella, que no es lo mismo —les aclaró con firmeza—. No hacemos nada malo con amarnos. 
 
    —Mira, Oriana —continuó Mario después de ponerse de pie y hablarle señalándola—, te recibimos en nuestra familia como la esposa de Liam, no como la amante de Mara. Eras como una hija más para nosotros. 
 
    —¿Era? —lo interrumpió con el corazón hecho trizas—. ¿Era una hija? ¿Ya no lo soy? —el dolor brilló en sus ojos. 
 
    —Conoces el sentir con relación al comportamiento de nuestra hija y, aun así… 
 
    —Aun así —interrumpió de nuevo—, me enamoré de ella. De su hija, de su sangre. No comprendo cómo es que no pueden verlo. Mara es una hija maravillosa, a pesar de que nunca la han aceptado. 
 
    —¡No tienes derecho a hablarnos de Mara! —exclamó Lita. 
 
    —¡Sí, lo tengo, Lita! —la miró con fiereza—. Lo tengo porque aunque ustedes, las personas que junto a Mara conforman mi vida, me rechacen, deben entender y hacerse a la idea de que ahora ella es mi pareja. Somos —recalcó. Lita se cubrió la cara al escucharlo—. Mi deber es cuidarla, defenderla y amarla. Y la amo. Con o sin su bendición —declaró. 
 
    En silencio y sin apartar la vista de Oriana, Mario se sentó. Lita, al escucharla hablarle con seguridad y decisión, tampoco pudo decir nada. Era cierto, ellos amaban a su hija, pero nunca aprobaron su estilo de vida, aunque jamás la rechazaron. 
 
    Oriana se puso de pie y les dio la espalda cubriéndose la cara, que ya la tenía anegada en lágrimas. No se reconocía, jamás les habló de ese modo a sus suegros. La carga emocional que pesaba sobre ella la haría infartar. 
 
    Mario y Lita sintieron romperse su corazón al verla en ese estado, pero el temor a los comentarios de la gente, pudo más que su deseo de acercarse a ella y consolarla. 
 
    El silencio en la sala solo era interrumpido por los gemidos de Oriana. Para los esposos no era fácil la escena, les dolía mucho. 
 
    —Yo… lamento todo esto, Mario —pudo decir al fin Oriana con la voz afectada. Ellos la vieron limpiarse la cara y erguirse firme—. Los extraño mucho, pero también los entiendo. Solo, por favor —habló, uniendo sus manos como señal de ruego—, no le den la espalda a Mara. Es fuerte y puede parecer que no le importa, sin embargo, está destruida. Ella y yo nos amamos —repitió—, pero nuestra felicidad no está completa sin ustedes. 
 
    Por segunda vez, ella esperó una reacción que no llegó. Sus suegros permanecieron en silencio con la vista puesta en ella, viéndola vulnerable y dolida, pero sin reaccionar. Oriana levantó la cabeza con el poco orgullo que le quedaba; se acercó con timidez, les tomó las manos y se las besó. A continuación, dio la espalda y se fue. No quedaba nada más que añadir. Esa era una despedida. 
 
    Mario oyó los sollozos de su esposa; se acercó a ella y la acunó contra su pecho con fuerza. Él también buscaba alivio a su corazón. 
 
    *** 
 
      
 
    Mara regresó a su casa pasada las siete de la noche. Estacionó su auto y descendió de él con una sonrisa plasmada en el rostro. Desde que estaban juntas, Oriana la esperaba con la cena o, en algunas ocasiones, salían a comer fuera. 
 
    Esa noche no fue igual. Mara abrió la puerta; encontró la casa a oscuras. Un silencio casi ensordecedor la hizo fruncir el ceño. 
 
    —¡Ori! —la llamó. Subió la escalera hacia la habitación; tampoco la halló ahí. Extrañada, se asomó a la ventana de su cuarto y miró hacia la propiedad de la militar. No vio una luz encendida. A continuación, sacó su celular del bolsillo del pantalón y verificó los mensajes. La llamó en el trayecto hacia su casa, pero ella no le respondió. No le extrañó no recibir respuesta, pues había ocurrido antes. Cuando Oriana cocinaba se olvidaba de todo a su alrededor, incluyendo su celular. Marcó nuevo—. Ay, no —susurró con el temor atenazándole el corazón. 
 
    Bajó las escaleras y se dirigió al hogar de sus padres. Ya en la propiedad de los Betancourt, tocó dos veces a la puerta antes de abrirla. El olor a comida inundó su olfato. Los encontró cenando. Su corazón se detuvo porque Oriana no estaba ahí. 
 
    Aunque Mario y Lita respondieron a su saludo, ninguno prestó demasiada atención a su presencia. 
 
    —¿Mamá? 
 
    —¿Sí? —respondió Lita con frialdad. 
 
    —¿Han visto a Oriana? 
 
    Mario levantó al fin la mirada. Ella le notó el ceño fruncido. 
 
    —Estuvo por aquí esta tarde —respondió con sequedad, luego devolvió su atención al plato. 
 
    Ella miró a su madre esperando que abundara en el tema, lo que no ocurrió. 
 
    —¿Pasó algo? 
 
    —Nada —le respondió su madre. 
 
    —¿Nada? —interrogó con la voz alterada—. ¿Discutieron? ¿Le dijeron algo hostil? 
 
    El silencio fue su respuesta, pero los gestos de preocupación los delataron. A Mara se le revolvió el estómago, en su pecho se instaló un sentimiento de temor que le congeló la sangre. 
 
    ¿Y si Oriana se marchó de nuevo? ¿Y si escapó? 
 
    Ellos levantaron la cabeza cuando la vieron llevarse la mano al pecho. 
 
    —No le dijimos… 
 
    No terminaron la frase porque Mara ya iba de salida con el celular en la mano. No se detuvo en su casa; fue corriendo directo a la de Oriana. Llamó a la puerta. 
 
    —¡Ori! 
 
    Creyó que el mundo, su mundo, desaparecería si la mujer que amaba había vuelto a marcharse. Vio la puerta del garaje semiabierta. Al fin, el aire comenzó a llegar a su cuerpo cuando accedió por allí, y la vio sentada en el escalón de la cocina que conectaba con el garaje. 
 
    Oriana parecía un cachorro abandonado. 
 
    —Mi amor —susurró Mara. Rápido se acercó a ella hasta quedar a su altura. Cuando le levantó la barbilla su corazón se detuvo. Oriana había estado llorando; los ojos inflamados, los labios rojos, no le dejaban dudas—. Ori, ¿qué tienes? 
 
    —Mara, ¿esto estará bien? —habló gimoteando sin cesar. 
 
    La pelinegra acarició su cabello y le acunó el rostro. Tenía un nudo enorme en la garganta que no le permitía responder porque el terror se instaló en su mente. ¿Y si Oriana tenía dudas? ¿Y si deseaba terminar aquello? 
 
    —No, mi amor. Mírame —pidió y le levantó la barbilla—. No puedo verte así. No puedo, Ori. Si tienes dudas déjame convencerte de que… 
 
    —No tengo dudas, Mara. ¿Qué dudas puedo tener si te amo, si… eres mi razón de vida…? 
 
    —Es que te veo destruida y me siento tan culpable. 
 
    —Lo estoy —afirmó—. Estoy destruida, pero no es por ti. No es por esto que tenemos. Es que… — Oriana, al ver los ojos negros vidriosos y el dolor reflejado en ellos, se colgó de sus brazos y la estrechó como si en ello se le fuera la vida—. Ellos jamás van a aceptarnos, Mara. Nunca lo harán. Y son tan mayores que tengo tanto miedo. 
 
    —¿Por qué fuiste a verlos? Debemos darles tiempo. Oriana, ellos te adoran. Lo aceptarán —le dijo con firmeza. 
 
    —No… no lo harán —repitió—. Me hablaron con tanto coraje. Y no sé si es porque creen que me sedujiste o porque fui la esposa de tu hermano. 
 
    Mara la separó de sí y la tomó por el rostro. 
 
    —Amor…, tú le juraste amor a Liam hasta que la muerte los separó. Ya no está, ya no le debes lealtad y no le fallaste. Mis padres te quieren hacer sentir culpable porque no lo entienden. No entienden esto que tenemos, nuestro amor. Me aterra que tengas dudas. 
 
    Oriana se secó las lágrimas y acunó el rostro de su mujer. Mara se notaba tan afligida que la hizo sacar fuerza de su corazón y levantó la barbilla. La besó en los labios; saboreó en ellos la sal de las lágrimas que los humedecían. Su tristeza fue opacada por la de su mujer; jamás permitiría que ella sufriera por su culpa. 
 
    —No tengo dudas, créeme. Es un proceso emocional que quiero pasar a tu lado. Te amo, Mara. Contra todos, lucharé por ti. Y quiero que me prometas… —le acarició los pómulos con los pulgares— que jamás, por más destruida que me sienta, vas a sentirte insegura a mi lado. 
 
    Ninguna de las dos cenó. Se metieron a la ducha juntas, abrazadas, dejando que el agua caliente calmara la tensión de sus músculos. Luego se acostaron desnudas y abrazadas, permitiendo que Morfeo las hiciera descansar la mente y el cuerpo. 
 
    Otro día llegaría y ellas estaban dispuestas a ver el sol de ahí en adelante. 
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    Dora miró a Nelly, justo antes de que la puerta de la casa de los esposos Betancourt se abriera. El gesto curioso de Lita, al abrir, cambió a una dulce sonrisa en cuanto vio a su vecina. 
 
    —¡Dora! 
 
    —Buenas tardes, Lita. 
 
    —Buenas tardes —esta respondió el saludo, luego, paseó la vista hacia su acompañante, que le sonrió con cortesía. 
 
    —Lita, ella es Nelly, una amiga —Dora hizo la presentación—. Nelly, ella es Lita. La madre de Mara. 
 
    —Es un placer, señora —habló Nelly por primera vez, tendiéndole la mano. 
 
    Lita se le estrechó, devolviéndole la amable sonrisa. 
 
    —Por favor, adelante —las invitó. 
 
    —Gracias —dijeron ellas al unísono y se adentraron al interior. 
 
    —Tomen asiento, por favor. 
 
    Dora permitió que Nelly decidiera dónde sentarse, luego ella ocupó el lugar a su lado. 
 
    —Acabo de preparar café. ¿Les apetece? 
 
    —Un café, siempre —respondió Dora, provocando que las otras dos mujeres rieran. 
 
    —Sí, gracias —aceptó Nelly. 
 
    —Denme un momento, por favor. 
 
    Lita era una maravillosa anfitriona, Dora lo sabía porque los visitó cuando Mara y Oriana se fueron de vacaciones, y otras tantas veces antes. Ella miró a Nelly, que parecía nerviosa. 
 
    —¿Estás segura de que esta es una buena idea? —le preguntó en voz baja. 
 
    —Sí, lo estoy. Confía en mí. 
 
    —Confío en ti, pero este es un tema familiar. 
 
    —Es un tema de aceptación —acotó Dora. 
 
    —De acuerdo. 
 
    Justo en ese instante, Lita regresó llevando una bandeja con los cafés ya servidos. 
 
    —Aquí tienen. 
 
    —Gracias. 
 
    Cada una tomó una taza y Lita dejó la bandeja encima de la mesita, se hizo con la suya y tomó asiento en uno de los sillones individuales. 
 
    —Huele a café —la voz de Mario inundó la sala—. Buenas tardes —saludó al ver que tenían visitas, y se situó al lado de su esposa. 
 
    Dora y Nelly respondieron el saludo; las presentaciones fueron hechas una vez más. Pronto Mario estaba también sentado y con una taza de café entre las manos. Los cuatro conversaron durante un rato, hasta que Dora nombró a Mara con toda la intención de entrar en el tema que la llevó hasta ahí. 
 
    El gesto de Mario se tornó serio al escuchar el nombre de su hija; y Lita bajó la vista a su taza. Dora miró a Nelly antes de tomar aire y hablar. 
 
    —En realidad, estoy aquí por Mara —sus palabras hicieron que Mario y Lita la miraran—. Y por Oriana—añadió. 
 
    —¿Ellas te enviaron? —le preguntó Mario con un tono serio. 
 
    Dora negó con la cabeza. 
 
    —No. Ellas no tienen idea de que estoy aquí —respondió. 
 
    Mario se estiró para dejar su taza vacía en la mesita; luego unió sus manos, haciendo un puño con ambas, y apoyó la boca en ellas. 
 
    —No quiero ser irrespetuoso, Dora, pero… 
 
    —Por favor, Mario, escúcheme —le pidió ella, interrumpiéndolo—. Si usted… Si ustedes —se corrigió, mirando a Lita también— aman a su hija, escúchenme. 
 
    Tras la petición vino una mirada de Lita hacia su esposo; fue una mirada, que él se negó a devolverle, así que ella tomó la decisión. 
 
    —Te escucharemos. 
 
    Dora dio un respiro de alivio; notó que Nelly se relajó un poco. 
 
    —Gracias. Yo… estoy aquí porque creo en el amor —dijo mirando a Lita y luego a Mario—. Estoy segura de que ustedes también. No se pueden pasar tantos años juntos si no fuera así —sus palabras las acompañó una dulce sonrisa—. Y creo en el amor porque es bonito, porque nos llena de ilusión y nos hace feliz. Pero hay algo que lo hace más bonito. Y eso es amar y ser correspondido. 
 
    Mario apartó la vista de Dora; miró hacia otro lado y se cruzó de brazos. Los ojos de Lita estaban inundados de lágrimas, aunque luchaba contra ellas. Ambos sabían hacia donde se dirigía Dora con sus palabras. 
 
    —¿Cómo puede Ori… corresponder a Mara? —le preguntó Lita con la voz casi cortada—. Ella amaba a nuestro Liam. 
 
    Dora le sonrió, comprensiva. 
 
    —¿Hace cuánto conocen a Oriana? 
 
    Lita se secó una lágrima que se le escapó antes de responder. 
 
    —Hace mucho. 
 
    —Entonces saben que ella sería incapaz de hacer algo que no sea sincero, que no vaya con lo que le dicta su corazón —dijo Dora con un tono dulce. 
 
    Mario, de brazos cruzados, la miró de reojo, negándose a verla de frente.  
 
    —Ella es… maravillosa —concedió Lita. 
 
    —Mara no debió aceptarlo —intervino Mario—. Es la mujer de su hermano. 
 
    —Era… la mujer de su hermano, es cierto —le concedió Dora—. Pero ya no lo es, deben aceptar eso. Les pido que mantengan ese recuerdo en sus corazones. Ese tiempo en que su hijo fue feliz con Oriana, se acabó, aunque duela. Y ella merece ser feliz. Al igual que Mara. Su hija los ama. Ella está sufriendo mucho por esta situación. 
 
    Mario agachó la cabeza esta vez. 
 
    —Nosotros también —intervino Lita—. Ha sido muy fuerte saber que ellas… están juntas. Que Oriana esté con otra mujer, es inconcebible; y pensar que Mara no podrá tener una familia es duro. 
 
    —Una familia no solo la forman un hombre y una mujer —declaró Dora con una sonrisa—. Una familia la hacen dos personas que deciden amarse y cuidarse mutuamente. Hoy en día ellas pueden tener hijos de su misma sangre si así lo quieren. Aunque veo a Mara desmayándose si Oriana algún día quiere tener uno. 
 
    Lita rio entre lágrimas. Mario mantuvo el gesto serio a fuerza de pura voluntad. 
 
    —Siempre hemos querido que Mara sea feliz —dijo él con un tono severo—. Sin una familia, nunca lo será. Eso es lo que ustedes no entienden. 
 
    —Dora estuvo casada —intervino Nelly por primera vez en la conversación—. Tuvo una familia, pero nunca fue feliz. 
 
    Los esposos miraron a Dora con un gesto de sorpresa. 
 
    —Jamás lo fui —confirmó ella, mirando a Nelly; con sumo cuidado, estiró el brazo y tomó su mano, luego miró a los esposos—. Pero ahora lo soy… con ella. Tuve una familia, sin embargo, por primera vez en mi vida, soy feliz. 
 
    Los gestos de los esposos no podían ser de mayor desconcierto. 
 
    —¿Quieres decir… —Mario no hallaba palabras— que tú y ella…? —señaló a ambas de forma alternativa. 
 
    Dora asintió. 
 
    —Sí, Nelly y yo somos pareja. Estamos enamoradas —afirmó, mirando a la mujer que amaba. 
 
    —¡Lo que me faltaba! —masculló Mario, cambiando de posición en el sillón, alejando la vista de las mujeres frente a él—. Con razón aboga por ellas. 
 
    —No es lo que hago —se defendió Dora—. Soy amiga de Oriana y de Mara. Sé cuán mal la están pasando. 
 
    —Y su hija no se merece que la rechacen por amar a una mujer —intervino Nelly. 
 
    —Es que no es natural. Dos mujeres no es natural, va contra Dios. 
 
    —Vamos contra Dios cuando hacemos daños —alegó Dora con convicción—. Cuando no comprendemos, cuando rechazamos. 
 
    Ante esas palabras, Lita bajó la mirada; ahora sus lágrimas se desbordaban a raudales. 
 
    —He soportado que ande en malos pasos, porque es mi hija y la amo, pero rebasó cualquier límite al meterse con Ori. ¿Te puedes imaginar lo que dirán las personas de eso? —él rio con sarcasmo—. Es que es una locura —sentenció, poniéndose de pie con algo de dificultad—. Ahora, con permiso, no puedo con tanta barbaridad —dijo y salió de la sala. 
 
    Nelly miró a Dora como diciéndole “te lo dije”. El silencio reinó durante unos instantes. Lita se secó las lágrimas del rostro y las miró a ambas. 
 
    —Nosotros solo queremos que nuestra hija sea feliz —afirmó Lita. 
 
    —Oriana pertenece a esta familia. Ella y Mara se complementan y se aman. Juntas son una familia y es hermosa, pero su felicidad no estará completa sin ustedes en sus vidas. Piénselo, por favor. Con ustedes, la familia que formen, estará completa. 
 
    Esas palabras calaron en Lita, trayendo a su mente su sueño de meses atrás. “Oriana pertenece a esta familia”. Sus ojos se ampliaron cuando la comprensión se abrió paso en su cabeza. 
 
    —Oh, por Dios —susurró Lita con un gesto de absoluto estupor. 
 
    *** 
 
      
 
    —¿Qué haremos? —le preguntó Lita a su esposo. 
 
    Hacía un buen rato que Dora y Nelly se habían ido. Mario bajó poco después; el enojo aún se reflejaba en su rostro, pero Lita necesitaba hablar de aquello que ahora bullía en su pecho. Ambos se hallaban sentados en la cocina. 
 
    —¿Hacer sobre qué? 
 
    —Ya lo sabes. 
 
    —No aceptaré que Mara traiga a Oriana a esta casa como… —fue incapaz de pronunciar las palabras, así que calló. 
 
    —Después de que te fuiste, Dora dijo algo importante. 
 
    —¿Qué? Ella es igual a Mara, no puede ser objetiva en esto. ¿Puedes creer que ella también ande con una mujer? —terminó bufando. 
 
    —No se trata de eso. Dora dijo que Oriana pertenece a esta familia y que ellas formarán una familia que será hermosa. 
 
    —¿Cómo puedes creer eso? Ori era… 
 
    —La esposa de Liam —lo interrumpió ella—, ya lo sé, pero es nuestra Ori. Yo no lo entendí al principio, sin embargo, creo que lo que está sucediendo es lo que quiso decirme Liam en aquel sueño. 
 
    Mario frunció el entrecejo. 
 
    —¿Qué sueño? 
 
    —Ese que te conté después de que Oriana regresó. Nuestro Liam me habló. Dijo que Ori es parte de un legado. 
 
    —¿Un legado? 
 
    —Sí. Y ahora lo entiendo. 
 
    —¿Qué entiendes? ¿De qué hablas? 
 
    —Que ella pertenece a esta familia como dijo Dora. Que debe quedarse en nuestra familia. Por eso Mara y ella se enamoraron. Por eso se aman, ¿no lo ves? Es la única manera de que se quede con nosotros. Así debe ser porque es un legado de amor. 
 
    Mario miró a su esposa con un gesto de incredulidad. 
 
    —¿Qué cosas se te ocurren, mujer? 
 
    —No son ocurrencias, es la verdad. Además, sabes que actuamos mal. 
 
    —Ahora resulta que actuamos mal. 
 
    —Sí, lo hicimos. Rechazamos a nuestra hija. A Ori también. Y eso está mal. Debemos escucharlas, tratar de comprenderlas por nuestra familia. Sin ellas, dejaremos de ser una familia, ahora lo entiendo. 
 
    Mario se levantó. 
 
    —No puedo comprender que dos mujeres estén juntas como pareja. ¿Qué pensará la gente cuando sepa de esto? 
 
    Lita se encogió de hombros. 
 
    —¿Acaso importa? ¿Te importa más eso que la felicidad de Mara? ¿Y si su felicidad es Oriana? 
 
    Mario se quedó en silencio; no tenía una respuesta, porque en su cabeza no había cabida para que dos mujeres se amaran. ¿Cómo era eso posible? Incapaz de decir una palabra más, salió de la cocina. 
 
      
 
    

  

 
   
    Capítulo 54 
 
      
 
    Era sábado, muy temprano por la mañana. Mara y Oriana, ya en pie, habían sacado cubos, mangueras y trapos al área de la entrada de la casa de la pelinegra. 
 
    La militar estacionó su Fiat de color blanco en la acera y descendió; Mara le lanzó desde la entrada un set de llaves. Oriana subió a la camioneta de trabajo de su novia para moverla hacia su casa para hacer espacio, mientras ella abría la puerta del garaje y sacaba su vehículo personal. 
 
    Una vez que Oriana estacionó la camioneta en su acera, abrió su garaje y subió al auto de Liam; un Mustang de color rojo, customizado, con franjas negras. No lo había usado hacía mucho, pero, aun así, necesitaba ser lavado. 
 
    Desde su hogar, Mario observó el movimiento de autos en casa de su hija; se mantuvo pendiente del proceder de ambas. A pesar de su enojo, en su cabeza continuaba dando vueltas las palabras de Lita de días atrás; cuando le habló de su sueño con Liam. Se resistía, pero en su cabeza aquel tema de la familia, que Oriana era parte de ella, le carcomía la razón. Si Oriana rehacía su vida con otra persona, tendría otra familia y ya no sería lo mismo. Sentado en su balcón, se mantuvo medio apartado para evitar ser visto y poder observar cada movimiento de ellas. 
 
    Cuando Oriana descendió del Mustang; Mara se acercó y lo rodeó, contemplándolo con admiración. Se dedicó a verificarlo en detalle. 
 
    —La verdad que este auto es hermoso —dijo Mara con verdadera admiración—. Debes usarlo más a menudo, amor. 
 
    Oriana frunció los labios y se rascó el lóbulo de una oreja. 
 
    —Es que lo encuentro algo incómodo. 
 
    Mara la miró, arqueando una ceja. 
 
    —¿Incómodo? Si manejas un Fiat. 
 
    —Baby, mi auto es pequeño, pero sabes que es cómodo por dentro. 
 
    —Lo es —admitió, aunque torció la boca—. Bueno…, comencemos —dijo. Levantó una mano invitándola a chocarla. 
 
    Oriana lo hizo, pero también se le dibujó una mueca de pesar en el rostro. 
 
    —No me gusta esto —declaró con la boca torcida. 
 
    Mara puso los brazos en jarra. 
 
    —¡Oriana hay que lavar los autos! Son tres. ¡No me dejarás hacerlo sola! —le dijo, luego caminó hacia el área donde estaba la manguera. 
 
    Oriana la siguió de mala gana. 
 
    —Todas las cosas manuales las haces sola, Mara —se quejó, mientras su mujer abría la llave—. Esto no es buena idea. 
 
    —No dejaré que manejes un auto sucio. Lo siento. 
 
    —Por eso… —tiró de su camiseta hasta atraerla hacia ella. Mara rio, se irguió con la manguera en la mano—. Lava solo uno y lo usamos a diario. Total… siempre viajas en tu camioneta. 
 
    A Mara le parecía adorable cuando Oriana ponía caras de perrito abandonado. Llevaban varios días con la idea de lavar los autos, pero cada vez la militar ponía una excusa para no ayudarla, así que el día antes, elaboró un plan para convencerla de hacer ese trabajo en equipo. 
 
    *** 
 
      
 
    El día antes… 
 
      
 
    Ellas tomaban café en la barra de la cocina; Oriana notó que Mara se traía algo entre manos por la forma como la miraba y torcía la boca, conteniendo una sonrisa. 
 
    Ella la observó en silencio por encima de la taza. Frunció el ceño. 
 
    —¿Qué? 
 
    —Tengo una idea. 
 
    —¿Cuál? —preguntó con curiosidad. En su rostro se dibujó una sonrisa, al creer que el plan sería beneficioso para ambas. 
 
    Mara soltó la taza y se frotó las manos. Se movió de su lugar, le quitó la taza y se sentó a horcajadas sobre sus muslos. Oriana la sostuvo por la cintura. 
 
    Ella se acercó a su rostro y después de besarla en la nariz, se apartó. 
 
    —Hasta que no lavemos los autos… —Oriana abrió los ojos con un gesto de sorpresa y su sonrisa desapareció— no tendremos sexo —sentenció, moviendo las cejas. Oriana abrió la boca sin ser capaz de emitir una palabra—. Ya sabes… Wiki wiki... gemidos, besos… sudor —le aclaró. 
 
    —¡Eres una descarada! —la acusó, luego le dio un empujón. Mara tenía los pies firmes en el suelo, así que no cayó. Sus carcajadas resonaron en casi toda la casa; se dobló por la risa al verse atacada por golpecitos y bolitas de servilletas que volaron hacia ella—. ¡No puedes obligarme a eso!, ni dejarme sin wiki wiki. 
 
    Después de unos instantes de lucha, fue Oriana quien subió a los muslos de su mujer con un gesto de piedad. Mara dejó las manos apartadas de su cuerpo con la firme decisión de no tocarla. 
 
    —¿Eres capaz? 
 
    —Necesitamos los autos limpios y quiero que me ayudes. 
 
    —¿Y cuántos wikis wiki tendré? —preguntó antes de lamerle la barbilla con una lentitud endemoniadamente tentadora. 
 
    Mara tragó saliva, pero no cedió. 
 
    —Dependerá de los autos que lavemos. Tenemos tres autos. Por cada auto, será una noche completa de pasión. 
 
    —Cuatro. El Mustang está empolvado —acotó Oriana alzando las cejas con un gesto pícaro. 
 
    —Serán cuatro, no tengo límites —contraatacó ella con voz rasposa, casi cediendo al sentir la lengua húmeda de Oriana rozar la piel de su garganta. 
 
    *** 
 
      
 
    Y por eso, ahora había tres autos en la entrada de su casa, en espera de ser lavados. Descartaron la camioneta de trabajo con la excusa de hacerlo otro día. Iniciaron con el Mustang; Oriana le quitó la manguera a su mujer y comenzó a mojar el auto mientras ella lo lavaba. Así, entre espuma, cepillos, paños y varios manguerazos, pasaron buena parte de la mañana. 
 
    De vez en cuando, Oriana iba por cerveza o agua; se tardaba más de lo necesario dando tiempo a que Mara adelantara el trabajo. Pero ella, sabiendo lo que hacía, se sentaba en el suelo a esperar a que regresara. Parecían dos niñas en pleno juego para ver quién era más astuta. 
 
    En un momento de descanso, Oriana se recostó de una de las columnas de la casa; Mara le apartó con delicadeza algunos mechones húmedos del rostro. Ella, por su parte, le secó con una servilleta el sudor de la cara. 
 
    Mara la notó roja por el esfuerzo y se compadeció. 
 
    —Ori, ya tu auto está listo, llévalo a tu casa. Terminaré con el mío, luego pediremos de comer. ¿Te parece? 
 
    —¿Me costará? 
 
    Mara sonrió y besó su nariz. 
 
    —Te haré el amor cada día, aunque no me ayudes ni un ápice —le aseguró. 
 
    Oriana la empujó, rieron de buena gana. Luego subió al auto y lo sacó de la entrada. 
 
    Mara se quedó viéndola con una sonrisa plasmada en el rostro hasta que desapareció dentro de su garaje. Entonces comenzó a mojar su auto, un Dodge Charger, de color gris, del año dos mil quince, que mantenía como nuevo. Después de dejarlo mojado por completo, se dirigió hacia el costado de la casa para llenar el cubo de agua para aplicarle jabón. 
 
    El sobresalto que dio Mara, al girarse y encontrar a su padre frente a ella, la hizo derramar el agua del cubo. 
 
    —¡Papá! Me asustaste. 
 
    —Lo siento —se disculpó Mario con un gesto serio, pero con el ligerísimo asomo de una sonrisa. Ella medio sonrió, aunque el corazón le latía veloz. Dejó el cubo en el suelo y buscó una toalla para secarse las manos—. Déjame ayudarte —ofreció él. Sin esperar una respuesta, agarró el cubo y fue a llenarlo de agua. Ese instante ella lo aprovechó para tomar aire—. No sé si te percataste, pero te están usando —le informó él, aún de espalda. 
 
    Mara frunció el ceño. 
 
    —¿Usando? 
 
    —Sí. La nena se ha dedicado a jugar con la manguera mientras tú haces el trabajo duro. 
 
    Mara casi se cae para atrás. El que su padre se refiriera a Oriana como “la nena” significaba, evidentemente, que él las estuvo observando. Eso hizo que su corazón se detuviera y volviera a latir al cabo de un segundo. ¿Qué significaba aquello? ¿Qué significaba que su padre estuviera allí? ¿Era una tregua o era la antesala a una nueva batalla? 
 
    —Ori no está hecha para trabajos fuertes. Lo más pesado que hace son labores de oficina y algunas cosas de la casa. No le pidas más —dijo Mario mientras se dirigía con el cubo hasta el frente del auto. Con toda la naturalidad del mundo, comenzó a frotar el bonete. 
 
    Mara, perpleja, no se atrevía a moverse; mantenía los ojos fijos en su padre que lavaba su auto. Ni siquiera se fijó en que Oriana los observaba desde la mitad del camino. Ella había visto a Mario dirigirse a la casa; esperó a ver qué sucedía, porque le dio la impresión de que él no iba en plan de guerra. Lo que veía la mantenía, al igual que a Mara, perpleja. 
 
    —Tú, en cambio, eres mi misma imagen. Eso de tener los autos sucios no se nos da —dijo, luego le señaló la manguera. Mara, con las manos temblando, la levantó y se la extendió—. Sin embargo, no aplicas la regla número uno que te enseñé. 
 
    —¿Cuál regla? —preguntó con voz trémula. 
 
    Mario miró a su hija y asomó una sonrisa. Él había observado a las dos mujeres interactuar casi desde que comenzaron a lavar los autos. Se fijó en la manera como se miraban, en la complicidad de sus risas, en como Oriana ayudaba a Mara; a pesar de que ese era un trabajo que nunca hacía porque no le gustaba. Sin embargo, la ayudaba, aunque de vez en cuando se escabullía. Mara sabía lo que ella hacía, aun así, no hubo reclamos, ni reproches; hacían aquello juntas, tal como las familias unidas. Todo eso le recordó a él con Lita en el inicio de su amor y eso le conmovió el corazón. 
 
    Mario pensó en su familia. En la que formó con Lita, y que creció cuando nacieron Liam y luego Mara. Y después se hizo más grande cuando Oriana pasó a formar parte de ella. Ese pensamiento lo hizo poner su atención en la militar, que en aquel momento le sonreía a Mara. Él no pudo imaginarse a su familia sin ella. Esa realidad provocó que su corazón se agitara en su pecho. 
 
    Un legado de amor. ¿Sería posible? Los ojos de Mario se humedecieron. En ese momento, no era su mente la que le hablaba; era su corazón. Vio de nuevo a Oriana sonreírle a su hija, tenderle una botella de agua y secarle la cara. El amor se les notaba a ambas en la mirada. Él agachó la cabeza; sintió su corazón abrirse. 
 
    —Que no debes lavar los autos con cualquier detergente —señaló el envase de líquido—. Eso que estás usando es un error. A la larga, se manchará la pintura. 
 
    Mara se sentía desmayar; su padre estaba buscándole la vuelta y su felicidad regresaba por primera vez en muchos días. Ella sacudió la cabeza y sonrió a medias. 
 
    —Es cierto, me lo enseñaste —le concedió. 
 
    Mario le sonrió con la mirada brillante. La tensión del momento parecía que se esfumaba a cada segundo. 
 
    —Terminemos con esto —le dijo él. 
 
     Mara asintió; a continuación, mojó otro paño y acompañó a su padre a quitar el polvo de la superficie del auto. Ella escuchó con atención las recomendaciones que él daba para el buen cuidado de la pintura de los autos. 
 
    Mario se interesó en saber sobre el Mustang de su hijo. 
 
    —¿Lo venderá? 
 
    —No. Quiere conservarlo. 
 
    —¿Tú qué opinas? —le preguntó mientras exprimía una toalla para comenzar a secar. 
 
    —No me meto en eso, papá. Ella no lo utiliza, pero quiere mantenerlo. Y lo respeto. 
 
    —Es un auto costoso. 
 
    —Sí, lo es. 
 
    Un rato después, hija y padre se tomaron un descanso. Mario se sentó en el balcón, mientras que Mara se quedó de pie, recostada de una pared; compartían una cerveza. Era icónico aquello que veía Oriana, con las manos cubriéndole la boca. 
 
    Un largo silencio entre padre e hija fue preparando el terreno para lo que pugnaba por decir Mario. Él carraspeó y Mara lo miró. 
 
    —¿Estás bien, papá? 
 
    —Otra de las cosas en la que eres mi viva imagen son tus convicciones —dijo él, haciendo a un lado su pregunta. 
 
    —¿Qué quieres decir? 
 
    Él la miró a los ojos. 
 
    —Eres firme con lo que deseas —respondió—. Yo tuve lo que quise, luché mucho en la vida. Siempre anhelé que mis hijos tuvieran una casa, un trabajo que los apasionara y felicidad. Mucha felicidad. Contra todo, lo logré a medias —declaró. 
 
    —Gracias por eso, papá. Nunca nos faltó nada —le dijo con una sonrisa y el orgullo brillando en sus ojos negros. 
 
    —Es cierto —le concedió—. Lo material siempre pude proveérselo, pero… no he podido hacer que mi única hija sea feliz —él la miró. Ella sintió estremecerse y agachó la cabeza—. Te hablé del error con el jabón que usaste para lavar los coches. Sin embargo, son más y peores los errores que he cometido contigo. 
 
    —Papá… —gimió ella. 
 
    Mario comenzó a secarse las lágrimas. 
 
    —Estuve observándolas desde la mañana —le informó, refiriéndose a ella y Oriana—. La manera cómo interactúan, como se llevan —él agachó la cabeza ahora; tragó saliva antes de volver a hablar—. Me he sentido tan miserable, Mara —confesó. El dolor en su voz fue evidente. Ella se acercó y lo abrazó; él la envolvió en sus brazos también. Así se quedaron unos instantes hasta que él se separó de ella para mirarla. Con ternura le acarició los negros cabellos. Mara tenía el rostro por completo humedecido—. Ustedes, junto a tu madre, son mi vida. No puedo irme de este mundo sin la seguridad de dejarte en buenas manos. Liam se fue y estoy convencido, después de verlas, que fue él quien dejó a la nena como tu compañera. Porque tu hermano te amaba tanto que no quería menos para ti —él le tomó la barbilla—. Ella, Oriana, ¿te hace feliz? 
 
    Mara afirmó con vehemencia porque el nudo en su garganta le impedía hablar. 
 
    —¿Y ella es feliz contigo? 
 
    —Sí, Mario —respondió Oriana que había presenciado la escena sin que ellos se percataran—, soy inmensamente feliz con ella. 
 
      
 
    

  

 
   
    Capítulo 55 
 
      
 
    —No sé qué hacer para borrar los errores de los días pasados —la voz de Mario se cortó; tragó saliva para mantener el temple—. No he sido el padre comprensivo que ustedes se merecen. En especial contigo, hija —se dirigió a Mara, que también tragó—. Yo… crecí creyendo que una familia la forman un hombre y una mujer. Sin embargo, gracias a mi terquedad, estos días sin ti, sin que nos hablemos, han sido duros, intensos. Ya cargamos suficiente dolor en el alma al no tener a Liam con nosotros. No quiero sufrir más. Tu madre y Dora tienen razón… 
 
    —¿Dora? —preguntó Oriana. 
 
    —Sí. Ella fue a casa. Nos habló —ellas se miraron entre sí, sorprendidas. Mario bajó la vista—. Dijo que la familia se cuida entre sí —él volvió a mirarlas—. Las he estado observando. En especial hoy, y… —la voz volvió a cortársele— ustedes, en tan poco tiempo, han construido un hogar. Son una familia y… estos días sin las dos, permití que la mía se lacerará —las lágrimas de Mara se desbordaron con esas palabras; hipó porque la emoción era intensa—. Contigo a nuestro lado —le habló a Oriana— mi familia es más hermosa, así que les pido perdón. Por favor, perdónenme por ser tan incomprensivo. Perdón por rechazar su amor, por no comprenderlo. 
 
    Mara lloraba. Oriana lloraba. Como mejor podía Mario contenía las lágrimas. Ese era un momento que ambas mujeres vieron lejano y, sin embargo, estaba sucediendo. ¿Era un milagro? Sí, y ellas lo agradecían. El amor a veces obra milagros que se creen imposibles. Mara, en su caso, estaba casi segura de que sus padres, en especial Mario, jamás darían sus brazos a torcer. Y lo entendía, llevaba muchos años en una lucha por aceptación con sus padres, porque ellos tenían sus convicciones arraigadas al pasado, al tiempo cuando solo se concebía el amor entre un hombre y una mujer. 
 
    Mara se acercó a su padre y lo abrazó con todas sus fuerzas; él correspondió a su gesto estrechándola también entre sus brazos. Las lágrimas le ganaron la batalla. Padre e hija se reconciliaron después de tantos días de distanciamiento, de dolor. El amor, con su infinita comprensión, renovaba la paz de la familia Betancourt. 
 
    Oriana presenció la escena sumida en una profunda emoción. El amor que nació entre ellas, ese que amenazó su cordura y la de Mara, y la estabilidad de la familia Betancourt, se elevaba por encima de las adversidades para triunfar con su fuerza. Porque ambas sabían que su amor no era uno cualquiera, sino uno destinado a ser eterno. 
 
    Mario miró a Oriana; ambos se sonrieron con el cariño que siempre los unió. Ella se acercó y se unió al abrazo de padre e hija. 
 
    —Las amo —declaró Mario—. A las dos. 
 
    —Yo también te amo, papá. 
 
    Él besó la frente de su hija cuando se separaron, y luego la de Oriana. 
 
    —No sé si hoy en día se hace así —dijo Mario con una sonrisa tímida—, pero les doy la bendición. Tienen mi bendición. 
 
    Ellas rieron. 
 
    —No importa que hoy en día no se use ese formalismo, papá, pero gracias. Que nos aceptes es transcendental para nosotras. 
 
    —Gracias, Mario. Tu bendición nos hace muy felices —intervino Oriana. 
 
    —Tu madre estará feliz —dijo él, secándose la humedad de las mejillas—. Ella tiene un tema con un legado de amor —comentó con un tono medio divertido. 
 
    Mara y Oriana se miraron. 
 
    —¿Un legado de amor? 
 
    Mario asintió. 
 
    —Sí. Pero no me pregunten a mí. Tendrán que ir a casa para que Lita se los explique. Las puertas están abiertas para las dos. Al igual que nuestros brazos. 
 
    —Gracias, papá —dijo Mara. En ese momento, un movimiento más allá de Oriana, captó su atención. Al fijarse, vio a Lita en el balcón de la casa. Ella amplió su sonrisa—. Creo que estará encantada de contárnoslos —acotó. 
 
    Oriana y Mario voltearon hacia donde ella miraba. Lita los observaba; estaba llorando y su emoción se le reflejaba en el rostro. Era evidente que había presenciado la escena. 
 
    —Ella fue la primera en comprenderlo todo —dijo Mario, mirando a su esposa con orgullo—. Yo, un tanto testarudo, tardé un poco más. 
 
    Ellas lo miraron sonriendo con ternura. Era evidente que Mario estaba arrepentido de su actitud. 
 
    —Lo importante es que ahora nos comprendes, Mario —le dijo Oriana. 
 
    —Así es —la secundó Mara. 
 
    Los tres volvieron a mirar hacia donde se encontraba Lita. Mara fue la primera en encaminarse hacia la casa de sus padres. La emoción volvió a atenazarle la garganta. Su madre ya la esperaba con una sonrisa en el rostro.  
 
    —Hija, perdónanos —le pidió Lita en cuanto ella se acercó lo suficiente para que la escuchara—. Perdóname. 
 
    Mara llegó hasta ella, le acunó las mejillas con delicadeza. Se acercó y besó su frente; dejó los labios posados unos instantes en su frente arrugada. 
 
    —No hay nada que perdonar, madre. Nada —susurró, mirándola a los ojos—. Solo te pido que respetes que no podré amar a un hombre; no románticamente —Lita cerró los ojos y asintió. Las lágrimas también le bañaban el rostro—. Solo puedo ser feliz con una mujer. 
 
    —Con Oriana —dijo Lita sin asomo de reclamo, ni reproche en su voz. 
 
    Mara sonrió. 
 
    —Con Oriana —confirmó con los ojos brillándole de pura felicidad. 
 
    Era la primera vez en su vida que Mara le decía eso a su madre. Muchos años atrás, cuando les confesó que era lesbiana, solo les dijo que le gustaban las mujeres. Después de eso, vinieron los reclamos, las lamentaciones y el tema se convirtió en un tabú en la familia, aunque ella vivía su vida a su modo. Solo con Liam era libre de hablar de sus romances. En su pecho revoloteaban decenas de emociones. Habían sido años de tener cerrada esa parte de sí para sus padres porque solo encontraba rechazo, confrontación. Ahora, gracias al amor que Oriana le ofrecía, acababa de liberarse. 
 
    Lita también sonrió. La tregua, la paz, vino con el fuerte abrazo que se dieron. Un abrazo que Mara extrañó casi toda su vida. Fue inevitable que sus lágrimas volvieran a derramarse porque amaba a su madre; las desavenencias no borran el amor. Y cuando se restaura, como en su caso, este se fortalece. Con aquella reconciliación la familia Betancourt se hacía más fuerte. Se unía. 
 
    —Lita… 
 
    La voz de Oriana, a espalda de Mara, las hizo separarse. Ella y Mario se habían acercado también a la casa. 
 
    —Hija —sollozó la anciana al verla—, perdón. 
 
    La militar se acercó y la abrazó. Mara contempló la escena con una sonrisa. 
 
    —Shhh… Nada de perdón —le pidió Oriana cuando se separó de ella—. La noticia que les dimos no fue fácil. Para nosotras… —ella tomó la mano de Mara. Se miraron sonriendo— tampoco lo fue. De hecho, nos negamos muchas veces a aceptar lo que sentíamos, así que entendemos su reacción. 
 
    —No, fuimos… —Lita intentó hablar. 
 
    —No fueron nada —la interrumpió Mara—. Oriana ha dicho la verdad. Nosotras los entendemos. Lo importante es que de ahora en adelante será diferente. 
 
    Lita asintió, sonriendo con emoción. 
 
    —¿Qué tal si celebramos esto con una cena? —ofreció. 
 
    —Es una buena idea —opinó Mario—. E invitaremos a Dora y a su novia. 
 
    Eso sorprendió a Mara y Oriana. 
 
    —¡¿Saben de eso?! —preguntaron al unísono. 
 
    Lita rio por sus gestos. 
 
    —Sí. 
 
    Ellas se miraron, sorprendidas. 
 
    —Estarán invitadas también —insistió Mario. 
 
    Mara lo miró con orgullo. Sabía que para él aquello no era fácil; no se podía cambiar de convicción de un día para otro, pero se esforzaba por aceptar, por comprender. Esa era la mayor muestra de su amor por su familia. 
 
    —Estaremos encantadas —aceptó Oriana. 
 
    —Traeré el vino —ofreció Mara. 
 
    —Tendremos que ir de compras —acotó Lita—. No estaba preparada para una cena tan especial. 
 
    —Yo te llevaré —dijo la militar. 
 
    Ese ofrecimiento le resultó sospechoso a Mara; ella miró a su padre, que sonrió por lo bajo, sabiendo la trampa que escondía el ofrecimiento de Oriana. 
 
    —Nada de eso —sentenció Mara—. No irás a ninguna parte hasta que acabemos de lavar los autos. 
 
    La militar tuvo el descaro de hacer pucheros. 
 
    —Pero Lita necesita hacer las compras. 
 
    Mario rio. 
 
    —Deja que vaya, hija. Yo te ayudaré a terminarlos. 
 
    La sonrisa de Oriana no pudo ser más amplia. 
 
      
 
    

  

 
   
    Capítulo 56 
 
      
 
    —¡Salud! 
 
    Comprensión y aceptación, dos características que el ser humano tiene la capacidad de dar a quienes lo rodea, a quienes ama. Esa noche, en la mesa que los esposos Betancourt compartían con su hija, con Oriana, Dora y Nelly, ambos comenzaban a entender lo importante que era la comprensión y la aceptación. 
 
    Si se puede aceptar que un hijo tenga mal carácter, que sea desordenado, que no sea tan inteligente, ¿por qué no aceptar que se enamore de alguien de su mismo sexo? El amor debe tener la fuerza suficiente para dejar a un lado los prejuicios; de lo contrario, ese cariño está condicionado por las convicciones individuales. Entonces, si la convicción de alguien, si su creencia, vale, ¿por qué desvalorar las de otras personas? Si creer que está mal amar a alguien del mismo sexo, ¿por qué imponer esa creencia a quien “sí profesa” y ama a una persona de su mismo sexo? 
 
    Todos alzaron sus copas para brindar por esa noche. Por un nuevo inicio. 
 
    —¡Y por el amor! —ofreció Dora en el último segundo. 
 
    Todos rieron antes de chocar las copas. Mara miró a Oriana y le guiñó un ojo con complicidad. Nelly, por su parte, le echó un vistazo a su novia. 
 
    —Pues a comer —invitó Lita—. Aunque quiero acotar que, si no está jugoso, es porque fue una preparación apresurada. 
 
    —Estoy seguro de que está delicioso como todo lo que haces —le dijo Mario, mirándola con orgullo. 
 
    Lita se sonrojó al instante. 
 
    —Gracias, cariño. 
 
    Mara fue la primera en pinchar su trozo de carne, luego se lo llevó a la boca. Oriana se quedó mirándola. 
 
    —La carne está deliciosa, madre. 
 
    Eso fue suficiente para que el resto de ellos comenzaran a dar cuenta de sus platos. La velada transcurrió en absoluta armonía. Mientras comían, las conversaciones iban de un tema a otro, aunque se centraron en los proyectos en los que trabajaba Mara. Al acabar la cena, ella y Oriana se encargaron de recoger la mesa, mientras sus padres y las otras dos invitadas se movieron hacia la sala. 
 
    Abrieron otra botella de vino poco después. 
 
    —¿Desde cuándo se conocen? —le preguntó Lita con cierta timidez a la otra pareja de mujeres. 
 
    Dora y Nelly se miraron. 
 
    —Hace ya siete meses —respondió Dora. 
 
    —¿Y tienen… planes? —inquirió de nuevo la anciana. 
 
    Mara y Oriana intercambiaron miradas divertidas. De pronto Lita estaba muy curiosa. Esta vez fue Nelly quien tomó la palabra. 
 
    —Sí. Dora me pidió que me mudara con ella y acepté —anunció con emoción, mirando a su pareja. Dora entrelazó sus manos, aunque fue solo unos segundos para no quebrantar la armonía de la velada, pues sabían que tenían que darles tiempo a Mario y Lita a que se acostumbraran a los gestos de cariño entre ellas. 
 
    —Vaya, Dora, te lo tenías guardadito —bromeó Oriana. 
 
    Dora se sonrojó. 
 
    —Iba a decírselos, pero esperaba una buena ocasión. Creo que esta lo es. 
 
    —Felicidades —intervino Mario. 
 
    —Gracias —dijeron Dora y Nelly al unísono. 
 
    Mara y Oriana se miraron de nuevo; ellas también debían tomar algunas decisiones. 
 
    La velada acabó cerca de las once de la noche y solo porque Lita pareció cansada luego de ingerir dos copas de vino. Antes de irse, Mara se encargó de asegurar la casa de sus padres. Los seis se despidieron en la puerta. 
 
    *** 
 
      
 
    —La cena estuvo bien, ¿no crees? —le preguntó Oriana a Mara a través del espejo de la cómoda mientras se untaba crema hidratante en las manos. 
 
    —Sí. 
 
    —Aunque Mario estaba algo tenso. 
 
    —Sí. Debemos entenderlos. El que estemos juntas es algo que ellos no aprobaron de inmediato. Intentan aceptarlo porque nos aman, pero a ambos les tomará tiempo acostumbrarse a ello. 
 
    —Lo sé —Oriana se dirigió a la cama, donde desde hacía unos minutos la pelinegra la esperaba. Ella se tendió de lado para mirarse de frente, como acostumbraban a hacerlo—. ¿Qué te parece lo de Dora y Nelly? 
 
    Mara sonrió. 
 
    —Que habían tardado mucho. Hace semanas que Nelly duerme en su casa. ¿Para qué esperar más? 
 
    —Es tan lindo que a su edad se hayan juntado. 
 
    —Sí. Es que no hay edad para el amor. Bueno, para el amor entre adultos —acotó Mara. 
 
    —Mju… En especial, después de estar atada a un matrimonio en el que Dora nunca fue feliz. 
 
    —Exacto. Es que una familia no se trata de estar con una pareja, sino con la persona con la que estás conectado, con la que te hace feliz, con la que tienes mil cosas en común y algunas diferencias también. 
 
    —Diferencias como que a ti te gustan los autos limpísimos y a mí que no me encanta lavarlos. 
 
    Mara rio. 
 
    —Diferencias como esas, sí —aceptó ella, luego se acercó y la besó en los labios. 
 
    —E igualdades en deseos. 
 
    La pelinegra entornó los ojos. 
 
    —¿Deseos como…? 
 
    —Como que te quiero sin el pijama. 
 
    Mara frunció los labios, procurando no sonreír. 
 
    —¿Te refieres a que supones que como deseas eso, yo te quiero sin esa bata? 
 
    Oriana sonrió. 
 
    —Algo así, sí —respondió con un tono seductor. Levantó la mano y con el dedo indicé trazó las curvas de su garganta hasta que llegó al centro de su pecho. 
 
    Mara tragó saliva. 
 
    —Tienes una buena percepción de mis deseos. 
 
    —Lo sé —ronroneó Oriana ya casi pegada a su boca—. Entonces… —se movió sobre ella, dejándola con la espalda contra el colchón; a continuación, se sentó a horcajadas sobre sus caderas— no te molesta que me la quite, ¿cierto? 
 
    Mara le puso las manos en las caderas y elevó la pelvis. La excitación ya era dueña de sus cuerpos, el deseo brillaba en sus ojos. 
 
    —No —respondió con un jadeo. 
 
    Oriana cerró los ojos y echó la cabeza hacia atrás cuando hundió la pelvis contra la suya, y una descarga recorrió su columna. Así, con los ojos cerrados, buscó el borde de la bata que cubría su piel y se la sacó por la cabeza. 
 
    Mara contuvo el aliento al ver sus senos redondos y perfectos ante sí. Sus ávidas manos se deslizaron, dibujando la silueta de Oriana hasta envolverlos; las dos gimieron a la vez cuando frotó los pezones con los pulgares. 
 
    —Oh, sí —jadeó la militar. 
 
    Mara se irguió; la rodeó por la cintura cuando besó el centro de su pecho. 
 
    —Sé cómo te gusta —susurró cuando besó la curva de sus senos. 
 
    —Mmmm… 
 
    Oriana hundió los dedos entre el suave cabello de su mujer cuando le lamió un pezón. Sintió el calor de su aliento por todo el seno, porque a Mara le encantaba restregar su cara contra ellos. Y lo hacía por un largo rato, torturándola hasta que le daba alivio con su boca, lamiendo, besando, succionando. 
 
    Sus cuerpos danzaban con cierta lentitud, friccionándose; Oriana fue desabotonando la camisa del pijama de Mara. La deslizó por sus hombros, dejando su fuerte espalda servida para sus manos. Le excitaba sentir la mezcla de la suavidad de su piel con sus músculos marcados. 
 
    Mara succionó fuerte el pezón de su seno derecho, provocando que ella hundiera las uñas en su piel e irguiera la espalda. 
 
    —Es como te gusta, ¿no? 
 
    Oriana le envolvió el rostro ya humedecido por el calor que las rodeaba e hizo que la mirara. Los ojos negros destilaban deseo. 
 
    —Tú me gustas —jadeó contra su boca—.  Me enloqueces. 
 
    Sus bocas se unieron en un beso intenso, profundo, que las hizo gemir de nuevo. Con ese beso el fuego se avivó, provocando que las caricias se hicieran más urgentes y la danza de sus cuerpos, más cadente. 
 
    Mara la tendió sobre la cama y la cubrió con su calor. Su boca recorrió a placer sus curvas, deteniéndose en los lugares que ya sabía que la estremecían. Desde aquella primera vez en la cabaña, fueron innumerable las veces que se amaron. 
 
    Eran amantes. Amantes cómplices; entre ellas no existían pudores, ni caricias que no pudieran dejar huellas en sus pieles. Cuando se hacían el amor, era una entrega total. Sin antes ni después; para ellas solo existía el ahora. Y el ahora eran sus bocas unidas, sus lenguas enredadas, sus vientres ardiendo, y su humedad, mucha humedad. 
 
    La poca ropa que quedaba en sus cuerpos fue despojada, sus pieles ansiaban encontrarse, sentirse y ninguna de las dos se negaría ese placer. No después de superar decenas de obstáculos. 
 
    Mara y Oriana eran una cuando se amaban; eran una para enfrentarlo todo. Eran una para amarse. Y lo harían para siempre. 
 
    El fuerte gemido de Oriana se extendió por toda la habitación cuando Mara se deslizó en su vientre. Ella siempre amaría ese instante, ese cuando se convertían en una. Cuando una tomaba y la otra se entregaba. Sus miradas se encontraron, intensificando la intimidad del momento. 
 
    —Te amo —jadeó Mara con la voz ronca. 
 
    Oriana arqueó la espalda y se abrazó a sus hombros. 
 
    —Yo también te amo. 
 
      
 
    

  

 
   
    Capítulo 57 
 
      
 
    —¿Crees que este sea el fin de nuestra historia? 
 
    Mara y Oriana se hallaban sentadas en la terraza de una cabaña. Pero no en la que fueron al Parque Blue Ridge, no. Esta vez el escape era más corto, por lo que no podían irse tan lejos, así que eligieron Deep Creak. Alquilaron una casa en una zona privada, frente a un canal del lago. La tranquila vista era hipnotizante. 
 
    El día anterior habían navegado en un velero que incluía el alquiler de la propiedad; ahora descansaban abrazadas al calor del soleado día que disfrutaban. Ambas estaban tendidas en la misma tumbona, Oriana entre las piernas de Mara, recostada de su pecho. 
 
    —¿El fin? 
 
    —Mju. 
 
    —¿Algo así como que superamos los obstáculos y ahora viviremos felices para siempre? 
 
    Oriana rio. 
 
    —Sí —respondió. 
 
    —Creo que tienes alma de escritora. 
 
    —En serio, amor. Quiero decir, las dos aceptamos que nos amamos, a pesar de nuestra historia como cuñadas. Tus padres también nos aceptaron, entonces, ¿qué crees que viene ahora? 
 
    Mara tomó el vaso donde se había servido piña colada y bebió un poco mientras lo consideraba. 
 
    —Supongo que seremos felices para siempre. 
 
    Oriana le dio una palmada en el muslo. 
 
    —¡Hablo en serio! 
 
    —Yo también, mi amor. Es decir, no quiero más líos. Solo deseo amarte. 
 
    La militar se sentó y se dio la vuelta, por lo que Mara tuvo que pasarle una pierna por encima de las suyas para mantener la comodidad. 
 
    —Eso me gusta, porque es lo que también anhelo —dijo Oriana y la besó en los labios. 
 
    —Tendremos que lidiar con las cosas de la vida diaria, por supuesto. 
 
    —Con tus muchas horas de trabajo. 
 
    —Y la distancia si te requirieran en la reserva. 
 
    Oriana frunció los labios. 
 
    —Puede pasar, sí. 
 
    —Esos son los retos que nos esperan —dijo Mara. Levantó una mano y le acomodó un mechón de cabello que la brisa alborotó—. Debemos decidir dónde… viviremos, ¿no? 
 
    Oriana frunció el entrecejo con un gesto de sorpresa. 
 
    —¿Dónde viviremos? 
 
    —Sí. ¿No te parece necesario? 
 
    —No. Mi casa fue mi hogar con Liam. Quiero que tu casa sea mi hogar contigo —declaró con firmeza. 
 
    Para sus adentros, Mara respiró con alivio. Ese era un tema que llevaba semanas rondándole la cabeza, pero no se había atrevido a hablar de ello por temor a que Oriana no quisiera abandonar el que, hasta aquel momento, era su hogar. Que ella dijera eso, le colmó el alma de alivio y ternura porque justo quería tener su propio hogar con Oriana, sin otros recuerdos, solo los de ellas y su amor. 
 
    Mara sonrió. 
 
    —Y yo quiero que lo sea. 
 
    Oriana sonrió y volvió a besarla. 
 
    —No sé cómo pudiste dudar sobre eso. 
 
    —Ya lo sabes, soy un poco tonta con algunos temas. 
 
    —Sí, lo eres. Y aprovecharé que hablamos de temas significativos para decirte algo. 
 
    Mara notó la aprensión en ella. 
 
    —¿Qué? 
 
    —¿Crees que debo buscar un trabajo? 
 
    —No me opondría a eso, mi amor. Es decir, no lo necesitas, pero para mí es importante mi profesión, así que entiendo que para ti también lo sea. 
 
    —Gracias, mi amor. No lo tengo decidido, solo quería saber que opinabas. 
 
    —Jamás me opondría a algo que desees hacer. 
 
    —Lo sé —le dijo, acercándose a su boca. 
 
    Mara sonrió y ella volvió a besarla, solo que esta vez el contacto no fue tan corto; al contrario, fue lánguido, lento. Sus respiraciones se agitaron cuando sus lenguas se encontraron y sus cuerpos se estrecharon. El ruido de un motor acercándose las hizo acabar el beso. Unos segundos después, vieron pasar una moto de agua. 
 
    —Esas parecen divertidas —dijo Mara. 
 
    —No, no, con el velero estamos bien. 
 
    —Cobarde. 
 
    —Oye, en mi formación me lancé en paracaídas muchas veces, no es cobardía.  
 
    Mara rio. 
 
    —Está bien, no quise ofenderte. 
 
    —No lo hiciste, solo te aclaro que no soy cobarde. 
 
    —Ya me quedó claro —dijo echándole de nuevo el cabello hacia atrás—. Es una lástima que tengamos que irnos pronto. 
 
    —Sí, me encanta aquí. La próxima vez podemos invitar a Dora y Nelly. 
 
    —Me parece una buena idea.  
 
    —Es increíble que se vayan a casar, ¿no? 
 
    —Sí —admitió Mara con un gesto serio. 
 
    Oriana lo notó; su gesto le extrañó. 
 
    —No te ponen nerviosas las bodas, ¿cierto? 
 
    —Por supuesto que no —respondió la pelinegra mirando hacia el agua. 
 
    Su mujer rio por su actitud. 
 
    —Oh, por Dios. Le temes al matrimonio. 
 
    —No. 
 
    —Claro que sí, mira tu cara.  
 
    —No —insistió Mara. 
 
    —Vamos, Betancourt, admítelo. Soy feliz viviendo así contigo, y espero que sea así por el resto de nuestras vidas, así que no temas admitirlo —le dijo riendo. 
 
    —Ori, no temo al matrimonio —afirmó Mara mirándola a los ojos—. Si fuera así, no tuviera esto en mis manos. 
 
    De pronto, Oriana tenía ante sí un pequeño estuche aterciopelado de color negro. Su gesto era de absoluta sorpresa mientras una tímida sonrisa curvaba la boca de Mara. 
 
    —Mar… —susurró—, ¡por Dios! 
 
    —No le temo al matrimonio. Mucho menos si es contigo, Oriana —declaró Mara al tiempo que abría el estuche—. ¿Te casarías conmigo? 
 
    Fin 
 
    

  

 
 
    Epílogo 
 
      
 
    Una de las cosas que más valoraba Oriana era el amor por su familia. 
 
    Una familia que construyó desde joven al lado de Liam Betancourt. Cuando él faltó, ella huyó de su hogar con el único propósito de cuidar su corazón, aun sabiendo que dejaba atrás a personas que la amaban y que sufrían su ausencia. 
 
    La vida, con sus misterios, permitió que ella pasara por un duelo que amenazó con hacerla perder la cordura. Y luego casi la pierde un poco más cuando se sintió presa de los ojos y los labios de su cuñada. Casi cinco años después, sentada sobre los muslos de su esposa, en un mullido sillón de patio, contemplaba feliz a sus dos hijos corretear por el jardín en la casa de sus abuelos. 
 
    Aquel dolor por la pérdida de su esposo le premió con la presencia de Mara. Con el pasar de los días, el cariño que fue mutuo desde el día que se conocieron, se convirtió en un amor que nació entre ellas con la fuerza de un huracán. 
 
    Liam y Laila, sus hijos mellizos, eran la pura imagen de su madre Mara. De cabellos negros y con la energía de un batallón, eran el orgullo de sus abuelos, que veían en los pequeños a sus dos hijos. Ambos correteaban por el jardín y la casa detrás de sus nietos con brío, como si en el ocaso de sus vidas la llegada de los pequeños le hubiese inyectado juventud y agilidad. Una fuerza que creyeron haber perdido a medida que los años avanzaban. 
 
    Hacía solo cuatro años que Mara y Oriana decidieron, después de unirse casarse, utilizar el método de Recepción de Ovocitos de la Pareja, ROPA, para extender su familia. Pudieron haber utilizado cualquier otro método, pero ambas creían que su relación, el amor tan profundo que sentían por la otra, era un legado y deseaban que sus hijos, genéticamente, también lo fueran. Fue Oriana quien recibió en su vientre un embrión fecundado con un óvulo de Mara para gestar a su hijo. Un hijo de las dos, que resultaron ser dos, para sorpresa de la familia. 
 
    Oriana decidió al final no trabajar a menos que recibiera una llamada de la reserva, así que cuidada con profundo amor a su pequeña familia. 
 
    —Gracias, mi amor —le susurró Mara al oído a su esposa sin apartar la vista de su padre, que cargaba al pequeño Liam en los hombros. 
 
    Oriana apretó sus manos en su cintura. Se giró un poco para mirarla. Amaba a Mara más de lo permitido, y con la llegada de los pequeños, ese amor se multiplicó por mil. 
 
    —Gracias, ¿por? 
 
    —Por permitirme ser madre de tus hijos. Por darle a mi familia la felicidad que creímos perdida con la muerte de Liam. Juro que nunca imaginé que viviría este momento. Ni de adolescente me vi en los brazos de mi mujer, mi esposa, el amor de mi vida, compartiendo con mis padres y sus nietos. 
 
    La militar sonrió. 
 
    —En ese caso, debo entonces agradecerte a ti por darme la familia que tengo —dijo besando sus nudillos— Y por mostrarme que, a pesar del dolor, hay esperanza. 
 
    —Te amo. 
 
    —Yo también te amo hasta el infinito. 
 
    Se besaron con ternura; Oriana volvió a su posición acurrucada en sus brazos. 
 
    —Ellos anhelaron esto más que nada en este mundo y míralos —dijo señalando a sus suegros y sonrió. 
 
    Ella sentía el corazón rebosante de alegría. Lita esperaba que la pequeña Laila bajara del tobogán que instalaron en el patio de la casa de los Betancourt para el disfrute de los niños. La abuela la tomó en brazos porque aún podía cargarla y luego la volvió a dejar correr para subir al tobogán de nuevo. 
 
    —Son felices —declaró Mara. 
 
    —Los hicimos felices, mi amor —la corrigió. 
 
    —¡Mamá! —ambas se irguieron y respondieron al unísono al ver a la pequeña ir hacia ellas. Lita, yendo detrás, transpiraba por el agotamiento de seguirle el ritmo—, tengo hambre. 
 
    —Yo voy —ofreció Oriana, levantándose y tomándola en brazos—. Lita, ¿estás bien? 
 
    —Sí, hija. Es que esta niña es peor que su madre —respondió sentándose en una de las sillas que rodeaban la mesa de patio. 
 
    —Ya lo creo —murmuró la militar mirando a su esposa con picardía. 
 
    Mara rio y le sacó la lengua, luego se levantó para acercarle a su madre una botella de agua. Oriana entró a la casa con su hija. Liam, al verla, abandonó a su abuelo para irse detrás de su madre. 
 
    —Tienen que bajarle a los juegos con los niños —les aconsejó cuando vio a su padre acercarse. 
 
    —Ay, hija, como si eso fuera posible —murmuró Lita—. Los dos creen que tenemos su edad, pero es maravilloso jugar con ellos, verlos crecer. 
 
    —Lo sé, mamá— le dijo apretando su mano. 
 
    Mario se unió a madre e hija con las mejillas rojas por el esfuerzo. 
 
    —Al menos, no tengo que trabajar para dejarles un techo —añadió él, secándose el sudor de la frente. 
 
    —Lo hiciste antes de que nacieran —acotó Mara—. Ahora los niños tienen tres años y tres casas. 
 
    Cuando la pareja decidió casarse, Oriana se reunió con sus suegros. Quería mantener la propiedad donde vivió con Liam para los hijos que ya había planificado con su esposa.  Ellos se sintieron encantados con la propuesta, pues, en algún momento, temieron que ella decidiera disponer de la propiedad. Hasta que los niños crecieran, Oriana rentaría la casa. 
 
    —Liam me pidió ir al parque —informó Mario. 
 
    —No, papá —se negó ella con firmeza—. Lo tienen en exceso malcriado. No se le puede complacer en todo —arguyó. La anciana pareja se miró entre sí y rompió a reír—. ¿Qué? Es verdad. 
 
    —Mírala, de pequeña era peor que mi nieto y ahora se hace la más considerada. 
 
    —De pequeña ustedes eran jóvenes, ahora no tanto —les recordó alzando las cejas. 
 
    —¿Nos llamas viejos? 
 
    —En lo absoluto, es que Ori y yo terminamos agotadas cuando vamos al parque. No me imagino ustedes. 
 
    —Lo sabemos, siempre terminamos con los niños mientras las “jovencitas” —recalcó Lita—, se recuperan. 
 
    Ella los miró con ganas de reír por su broma, pero en su lugar, les tomó las manos. Sus ojos se cristalizaron. 
 
    —Gracias, por aceptarme y hacerme tan feliz. 
 
    —Por hacernos… —secundó Oriana que se acercó, seguida de sus criaturas. De la nada, ella les extendió una caja delgada pero grande. 
 
    Lita miró la caja y luego a ella. 
 
    —¿Y esto? —ella se irguió en la silla para tomar lo que su nuera le entregaba. 
 
    —Un detalle —respondió Oriana con una sonrisa velada—, para que siempre nos tengan presente. 
 
    —Siempre lo están, hija —dijo Lita tomando el obsequio. 
 
    Oriana se colocó detrás de su esposa que le sonrió con complicidad. Los niños, uno a cada lado, ayudaron a su abuela a desgarrar el papel. 
 
    Las sonrisas de los seis integrantes de la familia Betancourt se hicieron visibles a medida que se descubría la foto familiar. Los abuelos se cubrieron las bocas al ver la enorme fotografía enmarcada que desde ese momento y en adelante presidiría en la sala de los Betancourt. 
 
    —¡Qué hermosa! ¡Mi familia! —exclamó Lita con el orgullo y la emoción plasmado en la mirada. 
 
    —Nuestra familia —corrigió su esposo, abriendo sus brazos. 
 
    Al gigantesco abrazo se unieron los niños, que traviesos tal cual eran, se subieron a la espalda de su abuelo.  
 
    Tras una maravillosa tarde, las familias se separaron para ir a descansar. Mara y Oriana se aseguraron de que los niños estuviesen bien dormidos después de leerles un cuento; luego los cubrieron con una manta. Después de apagar la luz, Oriana extendió la mano para tomar la de Mara y dirigirse hacia su habitación. 
 
    Entraron a la vez; los ojos de Mara se ampliaron cuando, aún de espalda, y mientras cerraba la puerta, la bata que cubría el cuerpo de Oriana se deslizó con suavidad por su espalda. Ella tragó saliva ansiosa por lo que le esperaba. 
 
    Con parsimonia, Oriana se giró dejándola disfrutar de su desnudez. Los ojos negros la recorrieron; la punzada de excitación la golpeó en el centro de su cuerpo. Después de cinco años de relación y dos hijos, Oriana aún lograba desestabilizarla con su desnudez. 
 
    —Creo que es el momento de que también nosotras nos divirtamos —le dijo a su esposa. 
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 No dejes de leer 
 
      
 
    Servicio al cliente (2022): Naomi Rivas lleva años como gerente de Molloy, una concurrida tienda de regalos y café; sin embargo, a pesar del éxito, el servicio al cliente no es el mejor porque no cuenta con suficientes empleados. La lucha de la gerente con la dueña de la tienda parece eterna, pero cuando alguien ataca la fachada de Molloy, esta finalmente acude a una agencia de colocaciones. 
 
    Michelle Muñoz llega a la tienda vistiendo su uniforme de guardia de seguridad cuando Naomi lo que necesita son empleados para el área de ventas. A partir de ese momento comienza a tejerse una historia de amor que llevará a una cumplir su sueño de amor y a la otra, a cambiar su vida profesional.     
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